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INTRODUCCIÓN AL TOMO II
 
    
 
   Iniciamos este Tomo II con un capítulo dedicado a la figura quizás más emblemática surgida en Al Ándalus en sus casi ocho siglos de existencia: Almanzor.
 
   Indiscutido en su poder político e imbatido en el militar, este período en nuestra opinión,  proporcionó a Al Ándalus la etapa de mayor esplendor militar que jamás conociera en España; durante ella, una y otra vez, todas y cada una de las fuerzas cristianas que se le oponen son derrotadas, sin que en ninguna ocasión éstas conocieran la victoria. Todos los territorios cristianos desde Santiago de Compostela hasta Barcelona, sintieron el peso de la espada victoriosa del caudillo musulmán y sistemáticamente, cuerdas de cautivos, rebaños de animales y caravanas de carretas cargadas de botín, tomaron la senda del sur, dejando tras de sí la ruina y la desolación.
 
   No obstante, el apogeo musulmán no fue más que “el canto del cisne” de su  supremacía, pues con la desaparición de Almanzor y de sus hijos, se desplomó todo el entramado tan trabajosamente elaborado durante treinta años. La siguiente fue una etapa de luchas por el poder y guerras civiles que a través de casi veinticinco años acabaron con el otrora poderoso califato de Córdoba, iniciándose esa etapa de desmembración interior conocida como los reinos de Taifas.
 
   El hundimiento  del poder musulmán fue parejo con el renacer de los reinos cristianos. Así, Navarra experimenta el mayor poder de su historia, asumiendo un papel preponderante entre los restantes reinos, si bien tan solo  duraría lo que el reinado de Sancho III Garcés (1023- 1035). La muerte del navarro permite que en los territorios orientales se consolide un nuevo estado, Aragón, que andando el tiempo se constituiría, junto con Castilla, en el otro motor de la Reconquista. 
 
   Dos años después de la muerte del navarro, se produce un hecho importantísimo en la historia de nuestra Patria, la primera unión de Castilla y León en la persona de Fernando  I de Castilla (1037-1065), que  ostenta ahora la primacía entre los reinos del Norte. Lamentablemente, esta obra se malogró cuando a su muerte repartió el reino, que con tanto esfuerzo se había logrado unir, entre sus cinco hijos, dando lugar a otro período de violencia que se resolvería con una nueva unión (la segunda) de Castilla y León, bajo el gobierno de su hijo Alfonso VI.
 
   Éste, a través de una hábil combinación de: amenazas y golpes militares, extorsión económica y fomento de la enemistad entre las taifas, consigue resultados espectaculares con un mínimo desgaste. El mayor éxito de su reinado, fue sin duda la conquista de Toledo, momento en el que, a decir de ciertas autoridades en el campo de la historia medieval española, es cuando realmente puede decirse que se inicia el período de conquistas propiamente dichas, al anexionar territorios plenamente integrados en la estructura administrativa y política de Al Ándalus. 
 
   Sin embargo, Alfonso VI no supo calibrar suficientemente la presión a ejercer sobre los débiles reinos musulmanes; sus logros militares y sus exigencias pecuniarias causaron tal alarma que les obligaron a pedir auxilio a los almorávides, un poder emergente, militar y religiosamente pujante, que frenó la cadena de éxitos del rey castellano-leonés.
 
   El imperio almorávide logró aunar a un amplio espacio territorial, que desde los confines mauritanos, el Senegal y el Níger, el oeste y centro del Magreb, llegó hasta nuestro valle del Ebro. En cuanto a sus ejércitos, su superioridad numérica y el hábil empleo de la caballería ligera, le permitieron utilizar unas tácticas de combate que, mediante la resistencia a la acometida frontal y el posterior envolvimiento por las alas, les llevaron a la victoria en batallas tan significativas como Sagradas (1086), Consuegra (1097) o Uclés (1108).
 
   Pese a sus victorias, los reinos cristianos resisten su empuje y contemplan el progresivo desmoronamiento del poder almorávide, que no pudo impedir la conquista de Zaragoza por Alfonso I el Batallador en 1118. 
 
   La desaparición del imperio almorávide en la Península, dio lugar en Al Ándalus a una nueva división del poder musulmán dando lugar a las Segundas Taifas. Al mismo tiempo,  en el territorio más occidental de la Península fue naciendo con personalidad propia el condado de Portugal que se erigió como reino independiente en 1143 con Alfonso Enríquez como su primer monarca.
 
   Lejos del poder alcanzado durante el reinado de Sancho III Garcés, Navarra se queda aislada entre Castilla y Aragón y no tiene más remedio que mirar hacia el norte de los Pirineos, buscando apoyos para conservar su independencia. 
 
   Finalmente Aragón, al que se ha unido el condado de Barcelona, mediante el matrimonio de Doña Petronila con el conde catalán Ramón Berenguer IV, ha sabido romper la barrera del Ebro, y se expande hacia el sur presentándose como una nueva monarquía sólida y cohesionada del norte Peninsular.
 
   La España de la segunda mitad del siglo XII y el  primer decenio del XIII se va a caracterizar por la gran estabilidad en la permanencia en el trono de todos los reyes cristianos, en comparación con otros períodos anteriores. Sobresale entre todos, Castilla, destacada ya como primera potencia militar del norte cristiano, en el que Alfonso VIII permanece en el poder durante 56 años. En este mismo espacio de tiempo se suceden en León, Fernando II y Alfonso IX; en Aragón, Alfonso II y Pedro II; y en Navarra, los Sanchos VI y VII.
 
   En cuanto a la España islámica, nuevamente alarmada por la pujanza de los reinos cristianos, vuelve a cometer el mismo error que con los almorávides y llama a los almohades para que les protejan de aquellos. Este imperio almohade surge en el actual Marruecos, en el siglo XII, como reacción a la relajación religiosa de los almorávides.
 
   El  nuevo poder pasa a la Península en 1146 y de nuevo se repitió la historia. Una vez más unifican todo el territorio de Al Ándalus bajo su cetro y de nuevo derrotan a los cristianos en la batalla de Alarcos (1195).
 
   Sin embargo, de la misma forma que Sagradas no tuvo consecuencias trascendentales para el norte cristiano, tampoco la tuvo Alarcos, que en realidad no fue más que un “primer asalto” para la que sería la gran batalla trascendental  de la Reconquista, que pondría fin al poder almohade, y por ende, del musulmán en la Península: la batalla de las Navas de Tolosa.
 
   Ésta, constituyó una aplastante victoria para los cristianos españoles, gracias a la cual se fijó la frontera musulmana en la raya de Andalucía, en lugar de quedar indecisa entre el Guadiana y Sierra Morena. Así mismo, como consecuencia de las graves complicaciones surgidas en el Norte de África, dentro del imperio almohade,  al Násir tuvo que renunciar a nuevas expediciones y los musulmanes andaluces sintieron con más fuerza el peso de la superioridad cristiana.
 
    
 
    
 
                               
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO I
 
    
 
   DEL CALIFATO A LOS REINOS DE TAIFAS
 
   ALMANZOR
 
   BATALLAS DE PEÑAS DE CERVERA Y CALATAÑAZOR
 
    
 
    
 
   Introducción
 
   El éxito político y militar logrado por Abd al Rahman III con la pacificación de Al Ándalus, primero y la creación del califato, después, así como la situación de predominio peninsular que convirtió de hecho a todos los reinos y condados cristianos en clientes de Córdoba, continuó e incluso se incrementó entre 961 y 1009, para sumirse después en un largo período de guerras civiles que culminan con la formación de los reinos de Taifas en 1031.
 
   Esta primera fase de predominio musulmán se apoyó tanto en la absoluta superioridad militar, como en una situación política que hoy podríamos denominar de “dictadura populista” en la que el legítimo monarca se encontraba “secuestrado” y sustituido por la personalidad de Almanzor.
 
    
 
   En efecto, la asunción del poder efectivo por Almanzor llevó a Al Ándalus a la época de mayor esplendor militar que jamás conocerían los musulmanes en España. Durante ella, una y otra vez, todas y cada una de las fuerzas cristianas que se le oponen son derrotadas, sin que en ninguna ocasión éstas conocieran la victoria. Todos los territorios cristianos desde Santiago de Compostela hasta Barcelona, sintieron el peso de la espada victoriosa del caudillo musulmán y sistemáticamente, cuerdas de cautivos, rebaños de animales y caravanas de carretas cargadas de botín, tomaron la senda del sur, dejando tras de sí la ruina y la desolación.
 
   Empero, este poder militar indiscutido estaba basado en una situación política de dictadura, mediante la cual se redujo al califa Hixem II a una mera figura decorativa y a los notables del califato se les aparta del poder político y militar, apoyándose el dictador en un poderoso ejército formado por mercenarios, que le prestan obediencia absoluta.
 
   Esta situación se corresponde en el campo cristiano con una serie de circunstancias desfavorables como fueron: el acceso al poder de reyes niños (Ramiro III y Alfonso V, en León; García Sánchez en Castilla y Sancho Garcés III en Navarra) y el aumento del protagonismo de la nobleza motivado por las minorías de edad de los reyes en unos casos, la debilidad de los mismos en otros y la ambición de poder y riquezas en ambos.
 
   A pesar de todo, el apogeo musulmán no fue más que “el canto del cisne” de su  supremacía, pues con la desaparición de los amiríes[1] se desplomó todo el entramado tan trabajosamente elaborado durante treinta años, dando paso a una etapa de luchas por el poder y guerras civiles que a través de casi veinticinco años acabaron con el otrora poderoso califato de Córdoba, iniciándose esa etapa de desmembración interior conocida como los reinos de Taifas.
 
   Lo más curioso de esta situación fue que, pese a la abrumadora superioridad militar ejercida durante tantos años, las fronteras no se movieron y no desapareció ni uno solo de los reinos o condados cristianos independientes, producto sin duda de una estudiada y provechosa política del verdadero dueño de Al Ándalus, Almanzor.
 
   Paradójicamente, cuando el poder musulmán se derrumbó, tampoco los reinos cristianos supieron o pudieron sacar provecho de esta situación, quizás más necesitados de restablecer el orden interno y curar las heridas producidas por más de treinta años de derrotas, que de inciertas aventuras de conquista
 
   APOGEO Y CAÍDA DEL CALIFATO
 
   Tal como estudiamos en el capítulo VIII del Tomo I, el siglo X constituyó la época de mayor apogeo del dominio musulmán en España. En el campo político domina sin duda la figura de Abd al Rahman III, que consigue la paz interior y eleva el emirato a la categoría califal, en tanto que en el campo militar podríamos decir que si bien alcanzó victorias como la de Valdejunquera (920), también sufrió derrotas como la de Simancas (939); sin embargo, tras una situación más o menos equilibrada hasta mediados de siglo, el posterior deterioro político en los reinos cristianos le valió también la superioridad militar.
 
    [image: ] 
 
   Esta situación la hereda su hijo Alhaquen II que sabe mantener e incluso acrecentar el predominio islamita en la Península; no obstante, pese a las dificultades internas de los reinos del norte, esta situación se podría haber invertido durante el reinado de su nieto Hixem II. El que no ocurriera así se debió a la aparición de una figura emblemática en el mundo musulmán español, nos referimos a Almanzor, quien supo elevar la supremacía militar de Al Ándalus a un grado similar al de la conquista, reduciendo a todos los reinos y condados cristianos a una mera categoría de comparsas, útiles tan solo para incrementar la gloria de su verdugo. En dicha época no se produjeron batallas espectaculares al estilo de las citadas más arriba, ya que tan solo en tres ocasiones se dieron enfrentamientos que pudiéramos llamar batallas campales: campaña contra Toro y León (982); Rueda (983) y Peñas de Cervera (1000) todas ellas ganadas por los cordobeses
 
   Empero, y pese a que el último cuarto de siglo fue una continua victoria musulmana, fue así mismo el “canto del cisne” del predominio musulmán en España. Después de la desaparición del dictador, Al Ándalus entraría en una etapa de descomposición interior que daría lugar  a la desaparición del califato y la aparición de los reinos de Taifas. Aún quedarían siglos de lucha, de victorias y derrotas, pero Al Ándalus ya no volverá jamás a detentar el dominio absoluto que disfrutó en esta etapa y que pudo llevar a la desaparición total de los reinos y condados cristianos o, al menos, devolverlos a una situación similar a la del siglo VIII.
 
   ALHAQUEN II 
 
   El sucesor del primer califa cordobés fue su hijo Alhakem II, el cual había permanecido muchos años en la situación de príncipe heredero, por lo que contaba con más de cuarenta años cuando accedió al poder. Fue uno de esos gobernantes que, gracias a su consagración total al cumplimiento del deber, supo llevar con total dignidad su difícil tarea. Se dice de él que su principal mérito fue el de haber conseguido continuar la brillante política de su padre, sin abandonar ninguna de las directrices señaladas por el gran Abd Al Rahman III[2].
 
   El nuevo califa pasaba por pacífico, razón por la cual, los monarcas cristianos pensaron que quizás había llegado el momento de desprenderse de la sumisión efectiva a la que se habían visto abocados con motivo de las luchas por el poder en el reino de León, especialmente entre  Sancho I y Ordoño IV, y resueltas a favor del primero con el apoyo cordobés. Para ello, el rey leonés demoró sistemáticamente la entrega de las plazas fronterizas a las que se obligó al solicitar la ayuda musulmana, en tanto que García Sánchez de Navarra tampoco accedió a entregarle al conde castellano Fernán González, al que tenía prisionero tras haberle vencido un año antes (960) en Cirueña, no lejos de Nájera[3].
 
   Ante esta situación, Alhakem dio pronto pruebas de su habilidad política al acoger en Córdoba al depuesto Ordoño IV y prometerle su ayuda para recuperar el trono. A tal fin, en Febrero del 962, escribe a sus generales y gobernadores para que se dispusieran a entrar en campaña[4], lo que se hizo con gran ostentación y con la única finalidad de intimidar a los cristianos, objetivo que se logró plenamente, por cuanto Sancho I, en el mes de Mayo, se apresuró a mandar una embajada a Córdoba con la promesa de cumplimentar en breve todas las cláusulas de los convenios suscritos con su padre. Satisfecho con esta actitud, el califa musulmán se olvidó de las promesas hechas a Ordoño IV, quien a fines del mismo año, o a principios del siguiente encontró una muerte olvidada en Córdoba.
 
   Sin embargo, al año 963 no solo vio el incumplimiento de los compromisos contraídos, sino que se estableció una gran coalición de todos los reinos y territorios cristianos (León, Navarra, Castilla y los condes catalanes Borrell y Mirón[5]), a los que la Gran Historia de España, añade los territorios aragoneses de Sobrarbe y Ribagorza[6]. Sin embargo, Alhakem se adelantó a estas  acciones. Dirigió primero sus armas contra Castilla tomando la siempre disputada fortaleza de San Esteban de Gormaz y obligando a Fernán González a pedir la paz; sin embargo, ésta no duró mucho por cuanto fue de nuevo vencido por el general Ghalib en Atienza, al sureste de la anterior. Así mismo, el gobernador de Zaragoza venció al rey navarro García Sánchez, que hubo de ceder la plaza de Calahorra, a la vez que los condes catalanes perdieron Barcelona.
 
   Tras estos hechos, Sancho I solicitó la paz en el 966 y catalanes y navarros siguieron su ejemplo. Tan solo Castilla debió mantener su actitud agresiva por cuanto Dozy[7] deja constancia de que las razzias contra ella continuaron durante algún tiempo, hasta que la muerte de Fernán González en 970 puso fin a la contienda, pudiéndose entregar Alhakem, al menos por unos años, a las letras y al desarrollo de la prosperidad pública. 
 
   Los problemas internos de los territorios cristianos forzaron a éstos a mantener la paz con el califato, cuanto menos hasta el año 974, en el que Castilla atacó el castillo de Deza[8] (45 kilómetros al noreste de Medinaceli), actitud que se repitió al año siguiente cuando una coalición integrada por Castilla, León y Navarra atacó Gormaz el 28 de Junio, cosechando una estruendosa derrota[9], de nuevo frente al invicto Ghalib, el mejor general del califato. Éste explotó su victoria invadiendo las tierras castellanas y derrotando de nuevo al conde de Castilla en Langa (a unos 13 kilómetros al suroeste de Arévalo (Ávila)). A su vez, el gobernador de Zaragoza salió en persecución de los navarros, que se retiraban hacia sus tierras y consiguió vencerlos en las proximidades de Tudela[10]
 
   Fue, así mismo, durante el relativamente tranquilo reinado de Alhakem, cuando hizo su aparición un personaje que influirá de forma total en el último cuarto del siglo X, nos referimos a Muhammad ben Abi Amir, el futuro Al Mansur bi-Allah, “El Victorioso por Allah”, castellanizado como  Almanzor y al que citaremos con ese nombre a partir de este momento.
 
   Descendía de una de las pocas familias árabes que acompañaron a Tarik cuando desembarcó en la Península en el 711, habiendo recibido como compensación unos territorios en Torrox (Málaga). Deseando el futuro Almanzor un escenario más amplio en el que desarrollar sus ambiciones, se trasladó a Córdoba, donde llegó al año siguiente de entronizarse Alhakem (962), contando entonces 22 años. A la vez que ampliaba sus conocimientos jurídicos y literarios, y para ganarse la vida, montó un puesto de copista. Más tarde pudo emplearse como auxiliar de notaría junto al cadí (juez) supremo de Córdoba, quien abogó para que se le concediese un nuevo destino como intendente para cuidar de los bienes del hijo mayor del califa Alhakem. La selección final fue obra de Subh, la sultana madre, quien quedó impresionada con el joven aspirante. Esto sucedió en Febrero del 967 y fue el inicio de una larga y fructífera carrera.
 
   Sus buenas maneras fueron recompensadas siete meses después con un nombramiento más brillante y mejor remunerado: el de director de la ceca, puesto que le permitió manejar grandes sumas de dinero y ganarse la amistad de los cortesanos.
 
   A finales del 968 fue nombrado tesorero y en Octubre del 969 es designado cadí de Sevilla y Niebla, cargo que compatibilizó con el de administrador del heredero Hixem, a la muerte de su hermano mayor. En 972 logró el cargo de jefe de policía, puesto en el que permaneció hasta el 977.
 
   En el 973 fue designado para vigilar las enormes sumas que manejaban los generales que dirigían la guerra en el Norte de África, labor realizada con tal eficacia que Alhakem añadió a los numerosos cargos que ya ostentaba, el de “cadí supremo de los territorios omeyas del Norte de África”. Esta acumulación de funciones se culminó al año siguiente recobrando nuevamente el de jefe de la ceca[11]. 
 
   Con este poder acumulado y con el favor de la sultana,  llegó la muerte del segundo califa cordobés, el cual dejaba como heredero a un niño de 11 años. Comenzaba una etapa de gobierno personal que llevaría al califato a la cima de su poder militar y a los reinos cristianos a la de mayor postración de su historia.              
 
   HIXEM II
 
   En la noche del 1 de Octubre del 976 expiró Alhakem II. La posibilidad de dejar el poder a un niño de 11 años no era muy atrayente para un sector de la oligarquía cordobesa, que pretendía designar como califa a Al Mugira, hermano del difunto. Empero, a través de una trama en la que participó Almanzor, aquel fue asesinado y su sobrino entronizado en el alcázar cordobés al día siguiente.
 
   Sin embargo, el reinado de Hixem II no existió en la realidad y su tiempo fue el de Almanzor, el cual aisló al soberano, privándole de las visitas y los consejos de los cortesanos. Y para que este alejamiento de los asuntos de estado fuera lo más completo posible, hizo llegar una proclama a todo el país… según la cual el joven califa deseaba consagrarse enteramente a los ejercicios piadosos, delegando en Almanzor la gestión de los asuntos públicos…El joven no podía salir del alcázar ni comunicarse con nadie…Estaba prisionero en una jaula de oro[12]…le fue aislando cada vez más de todo lo que acontecía a su alrededor tratándole como a un ídolo inaccesible, y proporcionándole una vida muelle y libre de preocupaciones, saciando prematuramente todos su placeres sensuales, lo que le convirtió en un ser inane, afeminado y, más tarde,  impotente[13].              
 
   ALMANZOR
 
   La llegada al poder, en Córdoba, de un niño fue considerada por los reinos cristianos como una oportunidad de oro para aprovechar en su propio beneficio la inestabilidad que se crearía, por lo que realizaron incursiones que les llevaron hasta las inmediaciones de Sierra Morena. Alarmada por ello, la sultana Subh instó a Almanzor a poner coto a dichas agresiones.
 
   Comenzaron así una larga lista de 56 campañas desarrolladas entre los años 977 y 1002, en que falleció el caudillo, todas ellas victoriosas, que dejaron a los reinos cristianos en la mayor postración de toda su historia.  
 
   En el relato de todas estas campañas, seguiremos al teniente general (TG) D. Juan Castellanos Gómez en su obra: Geoestrategia en la España musulmana[14]. El principal objetivo de todas ellas fue el reino de León contra el que se dirigieron en 28 ocasiones, seguido de Castilla en otras 15, reservando las restantes para Navarra y los condados catalanes. Otra peculiaridad de dichas campañas fue la de de no limitarse a una aceifa anual, sino que con mucha frecuencia se realizaron dos o tres en cada período, llegando a cuatro en el año 995 e incluso a cinco en 981.
 
   Como decíamos, comenzaron estas campañas con la efectuada en Febrero del 977 contra el castillo de al Hamma, en Baños de Montemayor (Cáceres), una fortaleza construida por Ramiro II de León, después de la victoriosa batalla de Simancas (939). Almanzor regresó a Córdoba victorioso, después de 53 días, rodeado de una creciente popularidad y abundante botín. Con la campaña del verano, dirigida contra el castillo de  Mola, en el pueblo de la Muela, a poco más de 8 kilómetros al sur de Calatañazor (Soria), (presuntamente la ciudad donde finalizaría la carrera del caudillo musulmán), se inició una alianza con el general Ghalib, que duró hasta el 980.
 
   Al regreso de esta segunda campaña se hizo nombrar “Prefecto de la Capital”, es decir, gobernador de la misma, en detrimento del hijo del primer ministro que ejercía dicho cargo hasta el momento.
 
   La tercera campaña de este año 977 se dirigió contra Salamanca y su éxito le valió el título de “Doble visir o el de las dos espadas”, que solo poseía el general Ghalib. Su ascenso político no acabó ahí, por cuanto a principios del año siguiente se casó con Asma, la hija del general, y tras la destitución y encarcelamiento del primer ministro en Marzo de ese año, él mismo asumió el puesto.
 
   En ese año de 978 se realizaron dos campañas; la primera, de Junio a Agosto, se dirigió contra Pamplona y la llanura de Barcelona, y la segunda, en Octubre, tuvo como objetivo a Ledesma, localidad situada a 35 km al oeste de Salamanca, sobre el río Tormes, aunque no pudo entrar en la población, limitándose a arrasar campos y arrabales.
 
   Mayor éxito tuvo en Mayo del siguiente año, frente al mismo objetivo, el cual conquistó en esta ocasión. La segunda campaña del 979 la dirigió contra Sepúlveda, que no pudo tomar, conformándose con talar y devastar su inmediaciones. 
 
   Durante los años 980 y 981 los reinos cristianos pudieron sentirse libres de la presión musulmana por cuanto se desató la lucha entre el general Ghalib y su yerno. Aun cuando en la campaña  de Marzo-Abril de 981, Almanzor sufrió uno de sus escasos fracasos frente a su suegro (que contaba ya con 80 años), en la siguiente (Mayo a Julio del mismo año), éste fue derrotado y muerto.
 
   El encuentro se produjo el 10 de Julio en un lugar de tierras sorianas llamado actualmente Torrevicente, a unos 35 kilómetros al sureste de San Esteban de Gormaz. Entre las fuerzas de Ghalib figuraban fuertes contingentes castellanos y navarros, resultando muertos junto a Ghalib Ramiro Garcés, hermano del Sancho Garcés II, rey de Navarra y pudiendo salvarse huyendo García Fernández, conde de Castilla. 
 
   Libre ya de enemigos que le pudieran disputar el poder, aún tuvo energías en este año de 981 para llevar a cabo dos nuevas campañas contra tierras del reino de León: La primera, interpretada como la explotación del éxito logrado en Torrevicente, se dirigió contra Zamora que, si bien resistió, no pudo impedir el saqueo de aldeas e iglesias de los alrededores. La segunda lo fue contra territorio portugués, desarrollada durante el mes de Noviembre.
 
   A estas alturas, Almanzor era ya el verdadero dueño del país, aún cuando nunca intentó despojar al califa de su título y apropiárselo, acaso convencido de que el pueblo no se lo consentiría. Posiblemente esta actitud constituyó su habilidad política suprema y posibilitó que Al Ándalus conociera durante los siguientes veinte años, la época de mayor riqueza, justicia y tranquilidad interior que tuvo nunca el país[15].
 
   La primera campaña del año 982, con una duración de dos meses (1 de Junio a 4 de Agosto) se inició en Medinaceli y tras recorrer tierras de La Rioja se dirigió a Navarra, donde el rey Sancho Garcés II pactó con Almanzor. Continuó su penetración por tierras catalanas llegando hasta la lejana Gerona. 
 
   El pacto del rey navarro incluía la entrega de su hija Abda a Almanzor, la cual estaba llamada a obtener un gran protagonismo en la corte cordobesa. La hija de Sancho Garcés se convirtió al Islam, se casó con el amirí y fue madre de Abd al Rahman Sanchol o Sanchuelo, quien protagonizó un breve y nefasto caudillaje de Al Ándalus  entre Octubre de 1008 y Marzo del 1009. No obstante lo anterior, Ruiz Asensio, en su obra “Campañas de Almanzor contra el reino de León”, afirma que fue tras la batalla de Rueda cuando Sancho Garcés pactó con Almanzor y le dio a su hija como rehén.
 
   La segunda campaña de este año 982, se realizó entre el 20 de Septiembre y el 27 de Octubre., y dirigida contra Toro y León. Quizás fue ésta la primera ocasión en que las huestes cristianas presentaron batalla campal al líder musulmán; en ella, tras un inicial momento victorioso de Ramiro III, se recuperaron los agarenos obligando a los cristianos a replegarse sobre León.…. no conquistó la  capital del reino de León por culpa de una fuerte tormenta….conquistó el castillo de Toro y los arrabales de León, haciendo una gran matanza y consiguiendo un provechoso botín. Volvió con mil cautivos[16].
 
   Este conato de éxito hizo pensar al rey leonés que Almanzor podía ser vencido en campo abierto, por lo que, a comienzos del 983 se constituyó una coalición entre castellanos, leoneses y navarros que, desde la primavera comenzaron a concentrarse en las proximidades del Duero leonés. 
 
   A mediados de Junio salió el ejército musulmán de Córdoba y por Toledo se dirigió a Simancas. A principios de Julio se encontraron ambos ejércitos en la localidad de Rueda, a unos 25 kilómetros al suroeste de Simancas. El resultado fue una aplastante victoria cordobesa que trajo como epílogo el asalto y captura de esta ciudad, la cual fue destruida y sus habitantes pasados a cuchillo o cautivados.
 
   La victoria musulmana de Rueda sobre la coalición cristiana constituye uno de los hechos de armas más importantes de la trayectoria militar y política de Almanzor. Desde este momento, los pactos, alianzas y defecciones en los reinos y condados cristianos se suceden. El poder del amirí es absoluto[17]. 
 
   Nuevamente se pone en campaña Almanzor en el mes de Septiembre, esta vez tomando como objetivo Salamanca. Era la segunda vez que atacaba esta ciudad (la primera fue en Septiembre del 977), pero como en aquella ocasión, tampoco consiguió capturarla.
 
   Culminó este año con una nueva aceifa, realizada entre el 2 de Noviembre y el 8 de Diciembre, dirigida contra Sacramentia, a unos 20 kilómetros al sureste de Peñafiel (Segovia), la cual quedó asolada.
 
   La aplastante superioridad musulmana le llevó a prescindir de condicionantes como podían ser la fecha de iniciar una campaña y así, en Febrero de 984, se dirigió contra Zamora. La guerra civil se había declarado en el reino de León, entre Ramiro III y su primo, el futuro Vermudo II. Ante esta situación, primero Ramiro y posteriormente Vermudo pactaron con Almanzor, permitiendo el nuevo monarca la estancia en territorio leonés de un numeroso contingente de tropas musulmanas, a manera de un cierto “protectorado”.
 
   Dado que el navarro Sancho Garcés había pactado también con Almanzor tras la batalla de Rueda, los ataques de éste se dirigieron ahora sobre los dos grandes condados cristianos, la Castilla de García Fernández y la Cataluña de Borrell II, y contra ellos actuó en Septiembre del 984 y sobre todo entre Mayo y Julio del siguiente año en el que, mediante una acción conjunta terrestre y marítima, conquistó y asoló Barcelona, dejando posteriormente, contra su norma habitual aunque por breve tiempo, una guarnición.
 
   Posiblemente cansado por los conflictos que le causaba la presencia musulmana en sus dominios y resueltos sus problemas internos, Vermudo III de León rompió el pacto suscrito con Almanzor dos años antes. Quizás esta sea la razón por la que durante los cuatro siguientes sea el reino de León el objetivo de todas las aceifas. Así, en el año 986, los objetivos fueron: Zamora, Salamanca y León; las tierras portuguesas de Coimbra son el escenario de las dos primeras campañas de año 987 y una ilocalizable Portillo la tercera; Zamora, Toro, Astorga y de nuevo Portillo fueron los objetivos del año 988, retornando una vez más sobre Toro, en la primavera del 989. 
 
   El poder total que detentaba Almanzor impedía toda reacción en su contra, sin embargo fue en el seno de su propia familia donde surgió la rebelión en la persona de su hijo primogénito Abd Allah, de quien siempre albergó dudas sobre su paternidad, lo que se tradujo en su postergación frente a sus hermanos[18]. Tras un primer conato de rebelión durante su permanencia en Zaragoza, fue perdonado e incorporado al ejército que, durante el otoño del 989, sitiaba una vez más la fortaleza de San Esteban de Gormaz. Pero de allí, huyó Abd Allah buscando la protección del conde castellano quien se la proporcionó inicialmente. Empero,  vencido éste por su padre en Osma y Alcoba (25 kilómetros al noroeste de la anterior), durante la primera campaña del 990, se vio obligado a entregarlo, siendo ajusticiado por orden de Almanzor. 
 
   De nuevo las tierras portuguesas son objeto de la razzia musulmana, esta vez personificada en Montemayor (actual Montemos o Velo, a unos 24 km al oeste de Coimbra), la cual asedió hasta que sus habitantes se rindieron.
 
   Entre los años 991 y 994 Almanzor deja de lado al reiteradamente atacado reino de León para dedicarse fundamentalmente a razziar Castilla y Navarra, pero fue como consecuencia de sus éxitos en la única campaña de 991, dirigida contra Bruños (a 2 kilómetros al norte de Haro), Nájera y Alcocero (2 kilómetros al sur de Briviesca), por los que alcanzó el título de Al Mansur, “El Victorioso por la gracia de Allah”, con el que sería conocido en la historia. 
 
   Sin embargo, como contrapartida de sus éxitos, Subh la madre del califa Hixem II, comenzó a demostrar su descontento con Almanzor al ver el papel al que había reducido a su hijo. A la vez que trató de estimular a éste para que adoptara una postura más digna, enérgica y eficaz, convenció al caudillo beréber Zirí ben Atiya, virrey del Zagreb para que se levantara en armas contra Almanzor; sin embargo, éste lo derrotó, aún cuando aceptó luego sus servicios, invitándole a desplazarse a Córdoba. Esta familia sería la fundadora del reino taifa de Granada al desaparecer el califato en el año 1031. 
 
   En la primera de las tres campañas que se desarrollaron el año 995, el conde de Castilla García Fernández, fue herido y apresado junto a la ribera del Duero, a unos 25 kilómetros al oeste de San Esteban de Gormaz., muriendo pocos días después en Medinaceli, a donde había sido trasladado.
 
   Durante el resto del 995 y los posteriores hasta el 997, el reino de León sufrió de nuevo los ataques musulmanes; pero de todos ellos, fue el realizado entre Julio y Octubre del año 997, el más célebre, el que le llevó hasta la ciudad de Santiago de Compostela, en un ataque combinado, terrestre y marítimo, que nos recuerda el realizado contra Barcelona en el año 984. 
 
   En Julio de 997, Almanzor dirigió  sus fuerzas terrestres y navales para realizar la empresa más dolorosa para la España cristiana, la destrucción del templo más importante de la cristiandad, donde se hallaba el sepulcro del apóstol Santiago[19] 
 
   Contando con la complicidad de varios condes cristianos, descontentos con su rey Vermudo II, los cuales se le unieron en tierras portuguesas, cruzó el río Miño en las inmediaciones de Tuy, que fue arrasada; franqueó el Ulla, saqueó Padrón y el 10 de Agostó llegó a Santiago, abandonada por sus habitantes; la incendió y arrasó su basílica, progresando hacia el norte, hasta cerca de La Coruña. Desde aquí inició el repliegue hacia el sur, despidiendo a los condes gallegos, a los que colmó de cuantiosos regalos. Para el poderoso Almanzor esta campaña fue “un paseo militar”, en parte favorecida por la traición de los condes citados, tránsfugas de su país y traidores de su Patria[20]
 
   La batalla de las Peñas de Cervera
 
   De nuevo dio reposo a León, dirigiendo sus acciones durante los siguientes años hacia los otros reinos cristianos. Destaca la campaña del año 1000 en la que se desarrolló la tercera de las batallas campales libradas contra Almanzor y que, al igual que sucedió con las de 982 y 983 (batalla de Rueda), si bien comenzó con buenos auspicios para los cristianos, finalizó con una nueva victoria agarena.
 
   Seguiremos de nuevo al TG Castellanos en la descripción de la batalla[21]: Tuvo lugar el 30 de Julio del año 1000, al Sur de las Peñas de Cervera, en las inmediaciones de la localidad de Espinosa de Cervera (a unos 40 km al Noroeste de San Esteban de Gormaz),…Se trata de  una verdadera batalla campal entre dos ejércitos formados en línea, con su vanguardia compuesta de un centro y dos alas, y una retaguardia donde se hallaba el puesto de mando y las reservas.
 
   Establecida la toma de contacto entre ambos ejércitos el 29 de Julio, desplegaron sus efectivos en orden de batalla, esperando el amanecer del día 30 las fuerzas cristianas, desplegadas en  la vertiente Sur de las Peñas  de Cervera, ocupaban una posición  dominante sobre las fuerzas musulmanas.
 
   Al amanecer del día 30, el conde Sancho García, descendiendo rápidamente por las laderas, inició el combate atacando las dos alas enemigas, las cuales sorprendidas ante la acción, comenzaron a ceder espacio. Almanzor, comprendiendo lo comprometido de la situación, ordenó a sus hijos Abd al Malik y Abd al Rahman Sanchol que acudieran en su ayuda con tropas de refuerzo. La llamada se atendió. El ejército musulmán contraatacó y restableció la situación de igualdad. La lucha se encarnizó entonces; ninguno de los contendientes quería ceder lo más mínimo.
 
   El campamento musulmán se hallaba en una hondonada del terreno. El caudillo amirí tuvo el gran acierto de ordenar su inmediato levantamiento, incluido su propio y bien visible pabellón, para volverlo a montar a mayor altura, donde tenía su puesto de mando y observatorio. El conde castellano, observando esta maniobra y creyendo que se trataba de la llegada de nuevos refuerzos, ordenó la retirada, que ante la desmoralización general se transformó en desbandada y sangrienta persecución.
 
   Tras este nuevo éxito, las tierras navarras y castellanas se vieron una vez más asoladas en los dos años siguientes por el ímpetu insaciable de Almanzor; sin embargo, su carrera tocaba a su fin. Su última expedición, dirigida contra tierras del monasterio de San Millán de la Cogolla, fue tan victoriosa como siempre, pero al regreso de la misma se agravó su enfermedad de gota y murió en Bordecorex, aldea soriana al sureste de Almazán en la noche del 10 de Agosto del 1002, siendo enterrado en Medinaceli.
 
   La mítica batalla de Calatañazor
 
   Lucas de Tuy hacia 1236 y el arzobispo Jiménez de Rada en su obra “Historia de los Hechos de España[22]” son los primeros en referirse a esta batalla. A este respecto, el arzobispo nos relata que …el rey Vermudo envió una embajada al conde de Castilla García Fernández y al rey de Navarra García el Temblón para que, olvidadas las afrentas, hicieran frente común en los combates a librar en defensa de la fe. Al recibirla, el rey García envió a su ejército; el conde García Fernández acudió en persona con el suyo; y el rey Vermudo, aunque afectado por la gota, lo hizo a hombros de porteadores….y cuando todos se hubieron reunido, salieron al encuentro de Almanzor, que venía con sus árabes a invadir Castilla, en un lugar que, en árabe, se llama Calatañazor. Y como ambos bandos se arremetieron a conciencia, pereció la mayor parte del ejército agareno.
 
   Sin embargo, las noticias dadas son totalmente anacrónicas, por cuanto: 1) Almanzor murió en 1002 y Jiménez de Rada data el hecho en 997, a continuación del saqueo de Santiago de Compostela. 2) El conde García Fernández había muerto en 995, el rey Vermudo en 999 y el rey García de Navarra en el 1003) Las únicas alianzas entre los tres reinos fueron con motivo de las batallas de Rueda, en 983 y de Peñas de Cervera en el 1004) Almanzor no se dirigía a Castilla, sino que regresaba de su última campaña sobre San Millán de la Cogolla.
 
   Descartada la realidad histórica sobre la existencia de dicha batalla, cabe la posibilidad de que el conde castellano Sancho García, tratase de buscar una ocasión propicia para atacar al enemigo en retirada, cargado de botín y que llevaba una lenta marcha de catorce días de duración para regresar a sus tierras. Lo más probable sería que dichas acciones no pasaran de acosos puntuales sin ningún resultado reseñable; sin embargo, el hecho de que Almanzor muriera a los pocos días, serviría de base para que la memoria popular y la leyenda relacionaran ambos hechos, estableciendo con el tiempo una relación  “causa-efecto” que fue aprovechada por los cronistas más arriba reseñados para construir su historia. Así, el TG Castellanos trae a colación una cita de D. Ramón Menéndez Pidal en la que refiere que La gran batalla de Calatañazor es un completo anacronismo, mientras que la sencilla victoria del conde Sancho puede pasar por uno de tantos recuerdos de la realidad, conservados con ligera exageración por la epopeya castellana.[23]
 
   Consideraciones sobre las campañas de Almanzor
 
   Después de 25 años de constantes victorias sobre los reinos cristianos sumidos en un estado de debilidad como no se había producido desde la época de la conquista, surgen las preguntas obligadas de ¿Cómo es posible que las fronteras permanecieran inalterables? ¿Por qué los reinos cristianos no fueron aniquilados?
 
   La respuesta no puede ser otra que: porque el propósito de Almanzor era el de ofrecer al pueblo continuas victorias sobre enemigos exteriores; para ello era preciso mantener unos reinos cristianos débiles a los que se podía derrotar y esquilmar fácilmente. Consecuencia inmediata de esta política era el aumento de prestigio personal que adquiría Almanzor, artífice de todas las victorias, tanto ante el pueblo como entre los mandos y tropas del ejército.
 
   Consecuente con lo anterior es el hecho de que Almanzor, salvo la breve ocupación dejada en Barcelona durante la campaña de 985 y el pacto suscrito con Vermudo II en 984, por el que mantuvo una guarnición en Zamora hasta el 986, nunca trató de ocupar las tierras del norte; se limitó a destruir las ciudades o fortalezas atacadas pero sin ningún propósito de conservarlas.
 
   Así mismo, el copioso botín obtenido en todas sus campañas permitía el pago de su ejército mercenario, sin que su coste repercutiera en exceso en las arcas de la monarquía. A su vez, las continuas campañas le permitían mantener ocupada a unas fuerzas que, de otra forma, podrían haber causado multitud de conflictos internos.
 
   Por otra parte, la cantidad de cautivos apresados permitía emplearlos en los trabajos más duros, como la ampliación de la mezquita de Córdoba, a la vez que exaltaba el sentimiento de orgullo religioso y nacionalista del pueblo al ver a los cristianos humillados y sometidos al poder musulmán. Así mismo, no debían ser desdeñables los beneficios obtenidos por el rescate de los prisioneros económicamente más poderosos.
 
   Por último, es preciso tener en cuenta que, junto a la burocracia, el ejército era una de las principales instituciones creadoras de  puestos de trabajo y uno de los mayores consumidores de todo tipo de manufacturas y víveres, lo que repercutía en beneficio de la pujante economía del califato.
 
   En conclusión, tributos abonados, botín conseguido, prisioneros esclavizados, prestigio personal y ocupación de las tropas, debieron influir en que nunca se planteara la anexión definitiva ni la destrucción de los reinos cristianos. Pero si el genio militar y político de Almanzor hubieran actuado realmente en beneficio del estado al que presuntamente servía, los reinos y condados cristianos de entonces hubieran desaparecido, absorbidos por el poder musulmán o, cuanto menos, habrían quedado reducidos a una situación muy similar a la del siglo VIII, en los comienzos de la ocupación.
 
   De haberse producido esto, lo que podría haber sido un hecho, dada la enorme superioridad del califato, habría imposibilitado o, al menos, dificultado enormemente, la reanudación de la lucha contra el sur musulmán. Y esto sería así porque, ya en aquella época, la España musulmana no estaba integrada por unos pocos miles de guerreros ocupando un inmenso país habitado por gentes presuntamente enemigas, sino que Al Ándalus constituía un país rico, dominado con mano férrea por la figura indiscutible de Almanzor, con predominio de la religión musulmana y con un poder militar imbatible. 
 
   Afortunadamente no fue así y con la desaparición de Almanzor y sus hijos,  desapareció también el califato, iniciándose una decadencia musulmana que ya no se recuperaría jamás, aún cuando pasara por épocas en las que pudo frenar el avance cristiano. A partir de entonces los cristianos del norte siempre fueron a más y los musulmanes del sur a menos.
 
   El ejército de Al Ándalus
 
   Almanzor llevó a cabo una serie de transformaciones orgánicas que modificaron radicalmente la estructura tribal o familiar del ejército anterior, sustituyéndolo por otro integrado por tropas mercenarias. Con estas medidas logró los siguientes objetivos: 
 
   1) Introducir el concepto jerárquico entre sus tropas de modo que todo el ejército quedaba bajo un mando único, a la vez que sometidos a una disciplina inflexible. 
 
   2) Sustituir la recluta nacional por tropas mercenarias procedentes, fundamentalmente, del Norte de África, así como eslavos e incluso cristianos. Prescindía con esta medida, con carácter general, de los propios andaluces que no deseaban participar en las empresas guerreras. 
 
   3) Anular a la clase militar árabe, minimizando la posibilidad de que se rebelaran contra él[24]. 
 
   El arma principal del ejército califal era la caballería ligera, que le permitía la movilidad y rapidez en que basaba sus acciones de combate, si bien disponían de una eficaz infantería.
 
   En cuanto a los procedimientos operativos, en la marcha, las tropas iban precedidas por una vanguardia y flanqueadas por escuadrones de la caballería ligera, quienes ya cerca del territorio enemigo, recibían los informes de los espías, y los guías establecían los itinerarios más apropiados acompañando a las vanguardias.
 
   En las batallas campales, desplegaban en tres líneas sucesivas: la infantería, los arqueros y la caballería, manteniendo a su vez una reserva. 
 
   Al producirse el ataque enemigo, la infantería desplegada en varias filas paralelas, hincaba la rodilla en tierra con las lanzas apoyadas en el suelo y dirigidas hacia el enemigo, a la vez que se protegían con los escudos. Cuando el enemigo alcanzaba la distancia adecuada, los arqueros disparaban sus flechas y los infantes lanzaban sus venablos. A continuación, ambos grupos se abrían dando paso a la caballería que se lanzaba sobre sus adversarios.
 
   En cuanto a la logística, para transportar el tren de combate, así como el de víveres y bagajes, disponían de 4.000 camellos que, cuando no había aceifas se reunían en la zona de Murcia.[25]
 
   LOS HIJOS DE ALMANZOR: ABD AL MALIK Y ABD AL RAHMAN “SANCHUELO”
 
   El que su familia perdiera el poder era una de las preocupaciones de Almanzor, razón por la que, al sentirse morir, ordenó a su hijo Abd al Malik que dejara el mando del ejército a su hermano y se presentara inmediatamente en Córdoba, a fin de estar en condiciones de reprimir cualquier conato de rebelión.
 
   Sin embargo Hixem II no tenía intención de cambiar el estado de cosas, de modo que le confortó  por la pérdida y lo designó para sustituirle en los cargos de Hachib y General, confiándole la gestión del reino e invistiéndolo con los atributos del mando[26]
 
   La muerte de Almanzor hizo pensar a los reyes del norte que se les ofrecía la oportunidad de resarcirse de las afrentas sufridas por los cordobeses durante 25 años, por lo que su primera reacción fue la de considerarse libres de los onerosos compromisos contraídos anteriormente. Sin embargo, la respuesta del nuevo mandatario no se hizo esperar y en el mismo invierno del 1002 inició una campaña que, mediante dos columnas se dirigieron sobre Coimbra y León. Pero la dureza del invierno y la resistencia cristiana obligaron a los musulmanes a establecer un pacto con éstos en el que, al menos,  leoneses y castellanos se comprometerían a apoyar militarmente a Abd al Malik.
 
   No obstante, los condes catalanes no se sintieron obligados a la paz y en el mes de Mayo se enfrentaron a las fuerzas musulmanas de la marca Superior en la batalla de Albesa (villa situada a 23 kilómetros al norte de Lérida).
 
   El resultado fue adverso para los catalanes, pero Abd al Malik quiso afirmar aún más su victoria, dirigiendo la campaña del 1003 hacia tierras de los condados de Urgel y Barcelona que fueron duramente castigados. En esta expedición, respondiendo al pacto firmado el año antes, le acompañaron fuerzas leonesas y castellanas.
 
   La pugna por la tutela del rey niño Alfonso V de León, resuelta en contra de los intereses del conde castellano Sancho García por el hijo de Almanzor, a quien se había designado árbitro de la disputa, supuso la ruptura de los pactos contraídos, lo que motivó que la siguiente campaña (verano de 1004) fuera dirigida contra las tierras de Castilla.
 
   Los resultados obligaron al castellano a un nuevo acuerdo con el musulmán, por cuanto, en la expedición siguiente, Sancho García formaba parte de las fuerzas que se dirigieron contra León que, por razones que ignoramos, debía haber roto el tratado suscrito tres años antes.
 
   Los territorios aragoneses fueron el objetivo de la aceifa del 1006; sin embargo, pese a que, al igual que a su padre, la victoria había sonreído siempre al heredero, los resultados prácticos (botín y cautivos), no respondían a lo que el pueblo cordobés estaba acostumbrado, razón por la cual reinaba el descontento.
 
   Para ganarse la aprobación general, la expedición del año 1007, fue dirigida contra una nueva coalición liderada por Sancho García, quien una vez más había vuelto a una actitud de enfrentamiento con el amirí. El resultado fue un éxito completo en el que Clunia del Conde resultó conquistada y devastada. El botín obtenido debió satisfacer las esperanzas populares y su líder premiado con el título de “El Triunfador”.
 
   La de 1008 fue su última campaña, fracasada por una grave dolencia que aquejó a Abd al Malik obligándole a regresar y falleciendo el 20 de Octubre de 1008, en las proximidades del monasterio cristiano de Armilat, situado a una jornada de Córdoba.
 
   Su hermano Abd al Rahman “Sanchuelo” se reunió esa misma noche con los principales dignatarios del estado y, a la mañana siguiente, se hizo cargo, sin dificultades, del poder y de la autoridad que había ostentado su difunto hermano. Tenía 24 años, un talento mediocre y era vanidoso y de vida desordenada, incluso escandalosa[27]
 
   Lo que no se habían atrevido a hacer ni su padre ni su hermano, rodeados de una aureola de eficacia que él no poseía, lo hizo Sanchuelo al forzar su nombramiento como heredero del califa Hixem II en el mes de Noviembre de aquel mismo año de1008. 
 
   Sus desaciertos provocaron que la indignación contra él aumentaran por momentos, y en este ambiente decidió, en pleno mes de Enero del 1009, iniciar una campaña contra Alfonso V de León. El cristiano eludió el encuentro retirándose en buen orden y dejando las frías tierras sin abastecimientos de ningún tipo.
 
   Entre tanto, en Córdoba surgió la rebelión liderada por Muhammad ben Abd al Chabbar, bisnieto de Abd al Rahman III, quien tras asaltar el palacio califal  forzó a abdicar a Hixem II en su persona.
 
   La imposibilidad de forzar un enfrentamiento con el rey de León, aumentada con el frío, las lluvias y la escasez de forraje, obligaron a “Sanchuelo” a regresar, teniendo conocimiento de la rebelión cordobesa al llegar a la altura de Toledo. Pese a los consejos recibidos en contra de dirigirse a Córdoba en las actuales circunstancias, no los atendió y continuó su camino. A la altura del monasterio de Armilat, donde murió su hermano el año anterior, fue apresado por fuerzas del nuevo califa siendo muerto el 3 de Marzo; su poder había durado poco más de cuatro meses; la dictadura de los amiríes había terminado.
 
   EL FINAL DEL CALIFATO
 
   Con la caída de “Sanchuelo” desapareció la aparente estabilidad sobre la que se asentaba el califato. A partir de este momento, se iniciaba el declive de Al Ándalus, instaurándose el caos más absoluto que arruinó la labor de los primeros califas, culminada con la brillante etapa de Almanzor. En esta época de revueltas, luchas por el poder, guerras civiles, destronamientos forzados, se sucedieron hasta catorce califas en el espacio de tiempo que transcurre entre 1009 y 1031.
 
   El último califa, Hixem III, renunció al trono en 1031; en lo sucesivo, el antes poderoso, rico y brillante califato de Córdoba se desintegraría en un mosaico de señoríos independientes que, hasta un número de 24, serán conocidos en la historia como los reinos de taifas[28]
 
   El Reino de León
 
   La situación de equilibrio militar alcanzada en la primera mitad del siglo X, coronada por parte cristiana con la gran victoria de Simancas, se deteriora progresivamente de modo que el último cuarto del siglo y la primera decena del XI es de absoluta supremacía musulmana, representada en la familia amirí de Almanzor y sus dos hijos, tal como acabamos de narrar.
 
   A esta situación contribuye el hecho de que, aún cuando la implantación del derecho hereditario en la sucesión de la corona está ya firmemente afianzado, la llegada al poder de reyes débiles e incluso de niños, permite que el papel de los nobles se eleve de forma que intervengan hasta el punto en que se permitan incluso destronarlos, de modo que de cinco reyes que se suceden en el período considerado: Sancho I, Ordoño IV, Ramiro III, Vermudo II y Alfonso V, tres de ellos resultan desposeídos por la intervención de la nobleza, más interesados en el incremento de su propio poder que en el del reino. De la misma forma, la subida al trono de dos reyes niños, Ramiro III y Alfonso V, no ayuda a disminuir la situación de inseguridad interior.
 
   Sin tener en cuenta a Ordoño IV que permaneció en el poder tan solo un año, la prematura muerte de la mayor parte de ellos, pues tan solo Vermudo llegó a los 48 años de edad, impidió la consolidación de una monarquía atacada desde todos los frentes, tanto exterior por musulmanes y normandos, como desde el interior por la rebeldía de la nobleza.
 
   Tan solo al final del período se apuntan signos de revitalización cuando Alfonso V, consigue apaciguar el reino y la desaparición de los amiríes sume a al Ándalus en la peor época de desgobierno de toda su historia; lamentablemente, la muerte del rey en su primera acción reanudadora de la Reconquista frustró tan prometedores pronósticos. Tan temprana muerte, ocurrida cuando el rey contaba con 33 años, deja como heredero a un niño de once, volviéndose a reproducir las turbulencias anteriores, protagonizadas una vez más por una nobleza deseosa de incrementar su riqueza, sustrayéndose a la débil autoridad del joven monarca.
 
   SANCHO I EL CRASO (956-958) (959-966)
 
   Tal como expusimos en el capítulo 8 (Tomo I), Sancho I agradecido a Abd al Rahman III por la ayuda que le prestó para recuperar el trono, mantuvo su amistad con él y respetó los tratados suscritos.
 
   Esta situación permaneció hasta la entronización del sucesor en el califato, Alhaquen II, momento en el que el monarca leonés se empezó a mostrar remiso en el cumplimiento de sus compromisos; sin embargo esta postura cambió en cuanto aquel amagó con el desencadenamiento de una campaña ofensiva (962), tal como vimos en su momento.
 
   La actitud agresiva del conde castellano Fernán González arrastró a la totalidad de los reinos y condados cristianos independientes a una gran coalición que se enfrentó (963) a los cordobeses, siendo derrotados sucesivamente en: San Esteban de Gormaz, Atienza, Calahorra y Barcelona. Ante esta situación Sancho I se somete totalmente a Alhaquen en el año 966, aviniéndose a cumplir todas las condiciones aceptadas años antes por su padre.
 
   En ese mismo año otro peligro, esta vez desde el interior, se cernió sobre el reino leonés; se trataba de la sublevación de varios magnates gallegos y portugueses. La campaña fue un éxito para el rey que logró pacificar el territorio rebelde hasta el mismo Duero. Al sur de dicho río mantenía su actitud rebelde  el conde Gonzalo Muñoz quien, al ver la superioridad del ejército real optó por fingir sometimiento. Confiado ante esta actitud, Sancho I aceptó su aparente amistad, siendo envenenado por el conde por medio de una manzana o una pera, lo que le produjo la muerte en Noviembre o Diciembre de aquel año de 966.[29]
 
   RAMIRO III (966-985)
 
   La ya inestable situación interna se vio incrementada ante el hecho de heredar la corona un niño de seis años, Ramiro III, lo que se produce por primera vez en la historia del reino leonés[30]. Así mismo, será también una primicia el hecho de que una mujer, su tía la monja Elvira, asuma la tutoría del rey.
 
   A la situación de violencia y rebeldía que se desarrollaba en tierras galaico portuguesas, se vino a sumar un nuevo problema originado por una invasión normanda (año 968), similar a la que ya se había producido un siglo atrás (entre los años 858 y 859), en tiempos de Ordoño I. Esta situación de ocupación perduró hasta la primavera del año siguiente, en la que los invasores fueron derrotados y los supervivientes obligados a reembarcar.
 
   En cuanto a las relaciones con Al Ándalus, la supremacía de éste se mostraba en la afluencia de embajadas de todos los territorios cristianos ante la corte de Alhaquen durante los años 971 y 973. En lo referente al reino de León es de señalar la circunstancia de que entre los que mandaban esas embajadas figuraran diferentes magnates supuestamente subordinados al rey, signo evidente  de las divergencias internas y del separatismo que estaba marcando la política leonesa.
 
   Esta política de acercamiento y convivencia con el poderoso vecino del sur se rompe en el año 974, cuando aprovechando que el ejército musulmán se encuentra en el Norte de África, el conde castellano García Fernández, con el apoyo de León y Navarra rompe las hostilidades con el califato y recorre las tierras enemigas amenazando Deza, Medinaceli y Sigüenza. Aunque no lograron tomar ninguna de ellas, supuso un gesto para intentar romper la supremacía de Córdoba. 
 
   Esta situación se trató de reproducir al año siguiente, cuando dicha coalición, bajo el mando del jovencísimo Ramiro (tendría 14 ó 15 años) se dirigió a Gormaz, abandonada por los castellanos desde el año 965. Sin embargo, el general Ghalib ya había regresado de su aventura africana, por lo que dirigiéndose hacia el norte los batió ante dicha fortaleza, explotando su victoria con una nueva derrota de los castellanos en Langa y de los navarros en Tudela. Este fracaso incrementó, si cabe, la postura sediciosa de los nobles.
 
   Con la llegada al poder de Almanzor se inició para León una etapa de continuos ataques que, entre 977 y 979, arrasaron tierras de Baños, Cuellar, Salamanca, Gormaz, Ledesma y Sepúlveda. Tras un período en que las fuerzas musulmanas se dirigieron contra enemigos no cristianos, en 981 vuelve Almanzor sobre el territorio leonés tomando Zamora. En la campaña del 982, el rey Ramiro se enfrentó en batalla campal por primera vez a Almanzor y a punto estuvo de alcanzar la victoria, pero un decidido contraataque del amirí rehízo la situación, provocando la desbandada de las fuerzas cristianas.
 
   El descontento latente en el reino, unido a los fracasos militares, llevaron a los nobles gallegos a alzar por rey a Vermudo II, hijo de Ordoño III, en Octubre de aquel mismo año. Se daba así la circunstancia de tener León dos reyes, Vermudo en la parte Occidental y Ramiro en la Oriental. A primeros del año siguiente, ambos se enfrentaron en un lugar denominado Portilla de Arenas (Lugo), quedando el resultado indeciso, pero el nuevo fracaso de Ramiro frente a los musulmanes en la batalla de Rueda provocó otra revuelta que lo destronó, coronando en su lugar a su primo Vermudo. 
 
   El destronado Ramiro se retiró a Astorga, donde residió durante año y medio; allí cayó enfermo, sorprendiéndole la muerte el 26 de Mayo de 985, a los 23 años de edad.[31]
 
   VERMUDO II “EL GOTOSO” (984-999)
 
   La victoria de Vermudo II no supuso la tranquilidad del territorio leonés, sino que la descomposición del mismo se aceleró de tal manera que, el antaño pujante y victorioso reino de Ramiro II, el vencedor de Simancas, se sumió en un estado de suma postración tanto en lo exterior como, lo que es aún más grave, en lo interior.
 
   En el campo exterior, León sufrió hasta 15 campañas de Almanzor en los 15 años de reinado de Vermudo, culminado con la devastadora incursión contra Santiago de Compostela en el año 997; sin embargo lo más grave fue que el amirí contó con la complicidad e incluso el apoyo explícito de condes leoneses que no dudaron en participar en el ataque a dicha población, y la destrucción del templo del apóstol
 
   En cuanto a la situación interior, era de absoluta y total intranquilidad, propiciada por la actitud de los nobles leoneses cada vez menos respetuosos con la autoridad regia, ya que en los últimos 20 años habían participado de forma activa en la proclamación y destronamiento de sus reyes (Sancho I, Ordoño IV y el propio Vermudo II).
 
   La primera gran rebelión contra el monarca leonés se produjo en el otoño de 988, en la zona de León, promovida por un tal Conancio Garvisoni. Esta sublevación, sin duda, fue el preámbulo de la más grave rebelión contra el monarca, la que estalló en los primeros meses del año 990, encabezada por el conde de Saldaña, con el apoyo expreso de Almanzor, como delata la presencia explícita de ben Abu l Hawz, el Sabih al surta (jefe de policía) de la administración califal cordobesa, que para tal ocasión había sentado sus reales en la plaza de Toro[32]. Esta situación obligó a Vermudo a huir a Galicia, dejando el centro del reino en manos de los sediciosos.
 
   Tan desastrosa situación no debió durar mucho tiempo, por cuanto a finales de Junio el rey estaba de regreso en León, lo que no acabó con la intranquilidad interior, ya que entre Mayo y Diciembre del 992, una nueva sublevación , encabezada por los linajes más importantes del reino forzó de nuevo la marcha de Vermudo hacia su habitual refugio gallego.
 
   Pese a estas muestras evidentes de desacato a su autoridad, los principales cabecillas de estas rebeliones no fueron castigados como merecían, prueba de la debilidad política del monarca que no le permitía adoptar medidas de fuerza contra ellos. 
 
   En Septiembre del año 999, regresando Vermudo de su refugio gallego a donde había acudido huyendo presuntamente de una nueva aceifa (no contrastada) de Almanzor, se le agravó la dolencia de gota que sufría, muriendo en la aldea de Villabuena (actual Villafranca del Bierzo, León), a los 48 años de edad.
 
   ALFONSO V (999-1028)
 
   A la muerte de Vermudo II accede al trono su hijo Alfonso V sin objeciones de ninguna clase, confirmando así que el derecho de herencia se había asentado plenamente en el reino de León. Sin embargo, el nuevo rey era un niño de entre 5 y 7 años, lo que va a mantener esa situación de intranquilidad interior que se apunta como crónica desde  los tiempos de Sancho I.
 
   Su reinado lo podemos dividir en tres partes: 
 
   1) Desde su entronización hasta 1009, fecha en  la que se produjo la muerte de Abd al Rahman “Sanchuelo. Durante este período, a los problemas surgidos por su minoría de edad, ha de añadirse la pujanza del poder musulmán. 
 
   2) Desde esta fecha hasta el 1017. En este espacio de tiempo ha de sufrir las rebeliones de los nobles, así como el rechazo de los ataques normandos. 
 
   3) Etapa que dura hasta su muerte en 1028, y que contempla la consolidación del reino.
 
   En la primera etapa, el niño rey está bajo la tutela del noble gallego Melendo González, si bien su tío el conde de Castilla también la pretende, aún cuando momentáneamente acepta la situación.
 
   Es el período en el que Almanzor, hasta su muerte en 1002 y luego sus hijos, continúan con sus ataques a las tierras del norte derrotando sistemáticamente a sus mandatarios. Así, como hemos descrito en su momento, León sale derrotada, junto a sus aliados castellanos y navarros en la batalla de Peñas de Cervera (1000)[33], y sufre el ataque por tierras portuguesas de Coimbra y posteriormente de León en el 1002, lo que le fuerza a suscribir un pacto de apoyo al caudillo Almanzor, el cual le obliga a que sus fuerzas acompañen a las musulmanas en los ataques contra los condados catalanes en el año siguiente.
 
   El poder musulmán es tal que el conde de Castilla somete al arbitraje del nuevo dictador, Abd al Malik, el pleito por la tutela de Alfonso V, el cual es resuelto en contra de los intereses del castellano (1004). Este hecho provocó, posiblemente, la ruptura del pacto suscrito por los leoneses tres años antes, lo que hizo que, de nuevo, sea el reino de León el objeto de la campaña musulmana del año 1005, si bien en las fuerzas atacantes figura como aliado del musulmán el conde de Castilla. Así mismo, entra dentro de lo probable el hecho de que formara parte de las fuerzas el súbdito de Alfonso V, el conde de Saldaña, quien en cualquier caso comienza por estos años su serie de rebeliones contra su rey[34].
 
   El año 1007 recoge la derrota cristiana de Clunia y aún sería León el objetivo de la última campaña musulmana, la del segundo hijo de Almanzor, Abd al Rahman “Sanchuelo”, aunque Alfonso tal como hemos relatado anteriormente, no quiso enfrentarse a él, dejando que el invierno y las dificultades internas del califato, agotaran la campaña.
 
   La descomposición del califato de Córdoba que se inicia con la muerte del último amirí, podría haber sido un momento ideal para que el reino leonés recobrara la iniciativa y recomenzara la acción reconquistadora detenida desde los tiempos de Ordoño III; sin embargo esto no fue posible tanto por la inestabilidad interior del propio reino, primero, como por los ataques normandos después.
 
   En efecto, los conatos de rebelión apuntados anteriormente, devinieron en sublevación abierta entre los años 1012 a 1014, encabezadas por los condes de Saldaña y el de Castilla, principalmente. La derrota de los nobles levantiscos pudo dar paso a una etapa de reconstrucción interior, pero no fue posible por cuanto otra amenaza se cernió sobre el joven rey: una nueva invasión normanda. Esta se produjo en Julio de 1015 y señorearon las tierras gallegas hasta Abril de 1016, en que las fuerzas leonesas derrotaron a los invasores obligándoles a reembarcar y abandonar el territorio.
 
   El año 1017 marcó el punto de inflexión del reinado de Alfonso V;  vencida la resistencia interior, expulsados los normandos, sumido el califato en una situación de guerra civil y regida la agresiva Castilla por el infante García Sánchez, de siete años de edad, se encuentra Alfonso V en el inicio de la etapa de mayor tranquilidad de su reinado. Dicha época la dedica a recorrer y ordenar su reino sin que las crónicas hayan dejado señales de ninguna actividad guerrera de importancia.
 
   Elvira, primera esposa de Alfonso e hija de su tutor Melendo González, murió en 1022, contrayendo segundas nupcias con Urraca, hermana de Sancho el Mayor de Navarra, iniciándose una cierta influencia de este reino pirenaico en la corte de León.
 
   En el año 1028, conseguida la paz interior y puesto en orden el reino, Alfonso V decide reanudar la lucha contra el musulmán, continuando la etapa tan largamente interrumpida. El objetivo elegido es la plaza portuguesa de Viseo y hacia ella se encamina en el verano de dicho año poniéndola cerco. Lamentablemente, en una ocasión en que andaba examinando sin coraza los lugares más vulnerables de la plaza, alcanzado por una flecha entre los omoplatos, comprendió que la herida era mortal; y dispuestos los asuntos en presencia de los obispos, hecha su confesión y tomado el sacramento del viático, falleció y, levantado el asedio, es llevado por los suyos a León  y enterrado en el panteón paterno[35]
 
   EL CONDADO DE CASTILLA
 
   Recoge el período que estudiamos los años finales de Fernán González, el primer conde de Castilla[36], y el de sus descendientes directos: García Fernández, Sancho García y García Sánchez. Durante todos ellos, el condado, en una situación de práctica independencia de León, sufrirá los avatares de la supremacía musulmana, siendo objetivo de sus acciones hasta en quince ocasiones. Sin embargo, y aunque sistemáticamente resulta derrotada, se rehace una y otra vez, ya sea de forma aislada o incluso liderando coaliciones de todos los reinos y condados cristianos contra el poder de Almanzor.
 
   También a Castilla llega la inestabilidad interior, ya sea interviniendo en las revoluciones que la nobleza origina frente a sus reyes, o bien sintiendo en “sus propias carnes” el espectro de la rebelión, como la que el conde García Fernández ha de sufrir en la figura de su propio hijo, que lidera una fracción de nobles cansados de las continuas derrotas.
 
   Así mismo, al final  de esta etapa Castilla ha de soportar el sometimiento ante la dinámica monarquía navarra, cuando el infante García Sánchez se ve tutelado por su cuñado Sancho Garcés III, convirtiéndose éste en conde de Castilla al ser asesinado aquel, en León, en el año 1029.
 
   FERNÁN GONZALEZ (929-970)
 
   El primer conde castellano inicia la etapa que estudiamos preso de los navarros; pero una vez liberado, lidera, en el año 963, la gran coalición establecida por todos los reinos y condados independientes del norte cristiano que se enfrenta a Ghalib siendo derrotado en San Esteban de Gormaz y en Atienza.
 
   En los años que siguen, los territorios castellanos son objeto de sucesivas aceifas musulmanas que tiene su base en Medinaceli, verdadera punta de lanza contra Castilla, desde su fortificación en el año 944. Hacia 965 los castellanos abandonan Gormaz y pronto se ve un auténtico vaivén en cuanto a la pertenencia de toda una serie de fortalezas, ora cristianas, ora musulmanas[37].
 
   Su actitud disgregadora frente a León se manifiesta en la intervención en los problemas internos de éste mediante el apoyo realizado a su yerno Ordoño IV para destronar a Sancho I, iniciando así una funesta actitud de la nobleza que provocaría gran daño en el reino leonés en los años sucesivos.
 
   Fernán González muere en el año 970 y para esa fecha el condado castellano ha adquirido un carácter casi regio que se transmite a su hijo y sucesor García Fernández.
 
   GARCÍA FERNÁNDEZ (970-995)
 
   El segundo conde de Castilla fue el gran enemigo de Almanzor, y aunque siempre sucumbió ante él, se rehízo una y otra vez hasta morir en combate en el año 995.
 
   Coincide su acceso al poder con los últimos años de Alhaquen II, mostrándose el carácter impetuoso del nuevo conde mediante la acción contra las poblaciones de Deza, Medinaceli y Sigüenza en 974, aún cuando no consiguiera apoderarse de ninguna de ellas. Sin embargo, a partir de entonces la iniciativa vuelve al campo musulmán que reiteró sus victorias en  San Esteban de Gormaz primero  y en Langa después, ésta frente a Ghalib.
 
    [image: ] 
 
   A partir del 977, es Almanzor su gran enemigo. El castillo de la Mola en 977 y  Sepúlveda en 979 son sus primeros enfrentamientos con el nuevo líder musulmán. En 981 no duda en aliarse con su antiguo vencedor, el general Ghalib, para enfrentarse a Almanzor en Torrevicente, donde nuevamente fueron derrotados. La batalla de Rueda y Sacramentia en 983 y San Esteban de Gormaz en 989, son escenarios de nuevos enfrentamientos fallidos frente al amirí. 
 
   Tantos descalabros se reflejaron en el sentir de un amplio sector de la población castellana, cansada de la guerra y de los esfuerzos inútiles ante el poderoso Almanzor. Haciéndose eco de este sentimiento, su hijo Sancho García, en otoño del 992 y sin conocimiento de su padre, se desplazó a Córdoba  para solicitar la paz.
 
   Producto de este acuerdo, en 994, Sancho se sublevó contra su padre. Cuando la ruptura de relaciones entre padre e hijo es un hecho, Almanzor al frente de un potente ejército penetra por la cuenca alta del Duero. El valeroso conde se apresta a su defensa, pero parte de su gente no le sigue,  unos, cansados de la guerra, y los más, por entender que el enemigo era invencible…La capital de la cabeza de Extremadura y Puerta de Castilla, San Esteban de Gormaz, cae en poder musulmán…..y destruyeron la ciudad de Ávila, que entonces empezaba a poblarse[38]
 
   El fin de este gran guerrero fue como su vida, ya que murió en combate junto a la ribera del Duero, entre Langa y Alcózar, fue capturado por los musulmanes, después de caer herido alcanzado por un bote de lanza. Esto ocurrió el 19 de Mayo de 995.El general eslavo Qand, gobernador de Medinaceli, trasladó al herido García a esta ciudad, tratando de curarle sus heridas, pero el infortunado conde murió a los pocos días[39]
 
   SANCHO GARCÍA (995-1017)
 
   Las últimas campañas de Almanzor tuvieron por escenario las tierras castellanas dándose en ellas la tercera de las batallas campales libradas entre ambos poderes, la de Peñas de Cervera, y fue regresando de su última expedición victoriosa contra el monasterio de San Millán de la Cogolla, cuando le sorprendió la muerte al primer amirí.
 
   Sin embargo, tal como hemos visto en páginas precedentes, la suerte cristiana no cambió con su sucesor, viéndose obligados castellanos y leoneses, en virtud de los pactos firmados con el hijo de Almanzor, a formar parte de los ejércitos andaluces en su lucha contra los condados catalanes. Nuevamente se repite la historia y al igual que su padre, Castilla fue también el objetivo de la última expedición de Abd al Malik, a cuyo regreso murió frente al monasterio de Armilat.
 
   El cambio en la situación del califato tras la muerte del segundo hijo de Almanzor, Abd al Rahman “Sanchuelo”, invierte la relación de fuerzas entre los poderes que durante tanto tiempo han estado enfrentados. A partir de entonces, Sancho interviene activamente en los asuntos de Al Ándalus apoyando a la facción beréber de Sulayman, frente a la esclava de Mahdi, apoyada por el conde de Barcelona. Así se produce una importante recuperación de fortalezas en 1011, entre ellas San Esteban de Gormaz, Aza, Clunia, Sepúlveda y Atienza.[40]
 
   En cuanto a sus relaciones con León y Navarra, ya hemos visto que sus frustradas pretensiones de tutelar al rey niño Alfonso V, le llevó a participar junto a Abd al Malik en la expedición que invadió León en el año 1005, así como a tomar parte activa en la sublevación de los años 1012 a 1014 contra el rey Alfonso V de León.
 
   Por lo que respecta a sus relaciones con Navarra, coinciden con el reinado de Sancho Garcés III, conocido también como el “Mayor”, el cual en 1008 dominaba no sólo Navarra, sino también parte de la Rioja y los condados de Aragón y Sobrarbe, y pronto se hará con el control de Ribagorza. Fruto de esta situación es la necesidad de la fijación de fronteras entre ambos estados a propósito de La Rioja. Las tendencias de la monarquía navarra se ven también apoyadas por el matrimonio del rey Sancho con Munia, hija del conde castellano, lo que tendrá repercusiones importantes para Castilla a la muerte del siguiente conde García Sánchez[41]
 
   GARCÍA SÁNCHEZ (1017-1029)
 
   Según el arzobispo Jiménez de Rada, a la muerte del conde Sancho le sucedió en el condado su hijo García, a quien los poderosos de Castilla buscaron por esposa a una hermana del rey Vermudo, que se llamaba Sancha[42]. El nuevo conde debía ser menor de edad por cuanto el mismo Jiménez de Rada refleja en el citado texto que tenía trece años cuando fue asesinado.
 
   Esta idea viene reforzada por la referencia que Estepa Díez hace sobre que el nuevo conde castellano, el infante García Sánchez, se ve sometido a la tutela navarra de su cuñado Sancho III[43] 
 
   No consta ninguna actividad guerrera durante sus doce años de permanencia como conde de Castilla, quizás motivada por su minoría de edad o por la tremenda necesidad, como había hecho Alfonso V en León, de reorganizar su territorios después de las terribles acometidas a los que habían estado sometidos por los musulmanes durante más de treinta años.
 
   El asesinato de García Sánchez en León (1029) por los hijos del conde Vela, cuando iba a casarse con la referida doña Sancha, hizo recaer el condado de Castilla en Sancho el Mayor de Navarra, incrementando notablemente los territorios referidos anteriormente, de modo que un documento de 1033 presenta a Sancho reinando desde Zamora hasta Barcelona[44].
 
   EVOLUCIÓN DE OTROS TERRITORIOS CRISTIANOS
 
   El reino y condados pirenaicos, aún cuando en menor medida que los territorios castellano-leoneses, también sufrieron las acometidas y derrotas que el imbatible poderío de Almanzor y de su hijo impusieron a todos los territorios cristianos. Sin embargo, ninguno de ellos aceptó la situación como definitiva y, tras períodos de paz forzada por las circunstancias, de nuevo surge la rebeldía y, solos o en coalición, se enfrentan al poder musulmán.
 
   Los condados aragoneses son los que menos sienten las agresiones musulmanas, quizás por su menor importancia relativa en comparación con los demás; pero,  sin embargo, no pueden evitar caer dentro de la esfera de influencia navarra hasta el punto de ser absorbidos por ella, teniendo que esperar a la muerte de Sancho Garcés III de Navarra para recuperar su independencia y arrancar definitivamente como reino. 
 
   También los condados catalanes han de sufrir los ataques de Almanzor, destacando la incursión del año 985, la más grave de todas, en la que Barcelona resultó arrasada y ocupada durante algún tiempo; no obstante, este hecho, en principio lamentable, sirvió para romper los ya débiles lazos que unía a los condes catalanes con la monarquía franca, incapaz de protegerlos.
 
   Destaca en esta pugna el reino de Navarra, que poco a poco va ampliando sus dominios e influencia política hasta lograr en tiempos de Sancho Garcés III la supremacía, directa o indirecta, sobre todos los reinos y condados cristianos, tal como expone, quizás de manera exagerada, un documento del monasterio de Leyre, expedido el 26 de Diciembre de 1032, en el que se lee: Reinando el serenísimo rey Sancho en Pamplona y en Aragón, en Sobrarbe y en Ribagorza, en toda Gascuña y en toda Castilla, y además de todo esto, imperando en León y en Astorga por la gracia de Dios[45].
 
   NAVARRA
 
   El primer rey coetáneo con Alhaquen II fue García Sánchez I que gobernaba el reino desde el 925, al que accedió a la temprana edad de seis años. Esta podría ser una de las razones por las que estuvo sometido a la fuerte personalidad de su madre, la reina Toda, hasta la muerte de ésta producida con posterioridad al año 958.
 
   Se inicia, pues, la etapa en solitario de García Sánchez casi a la vez que la subida al trono de Alhaquen y su primera actuación frente a éste es la negativa a entregarle al conde castellano Fernán González, al que mantenía prisionero desde el año anterior; y no sólo se niega a su entrega, sino que lo pone en libertad[46].
 
   Tras formar parte de la gran coalición cristiana contra el califato, derrotada en San Esteban de Gormaz, y vencido nuevamente por el gobernador de Zaragoza, lo que le supuso perder la ciudad de Calahorra, en 966 García Sánchez mandó una embajada de condes y obispos a Córdoba para pedir la paz[47].
 
   Ésta duró hasta 975, ya reinando su hijo Sancho Garcés II; en esta fecha, se unió de nuevo a León y Castilla para atacar Gormaz, siendo derrotados una vez más, ahora por el general Ghalib. En tanto que éste perseguía a los castellanos, el gobernador de Zaragoza lo hacía con los navarros, a los que venció en las proximidades de Tudela, donde a punto estuvo de apresar al hermano del rey, el  príncipe Ramiro[48].
 
   Ya en el poder Almanzor, la campaña del año 978 fue la aceifa de las tres penetraciones, comprendiéndose en ellas la de Bamboluna (Pamplona)[49]. Constante en su oposición al reino musulmán, no duda en unirse a Ghalib en la pugna que éste mantiene con su yerno; la batalla se produjo en las inmediaciones del castillo de San Vicente[50] y fue la única en que Almanzor resultó derrotado, si bien hay autores que opinan que la acción no pasó de un combate de encuentro sin que el resultado tuviera carácter decisivo.[51]
 
    [image: ] 
 
   En cualquier caso si lo tuvo el siguiente enfrentamiento producido tan solo tres meses más tarde, el 10 de Julio del 981, con el resultado de una nueva victoria de Almanzor y las muertes de su suegro y del hermano del rey navarro, Ramiro Garcés, rey de Viguera.
 
   La campaña del año 982, denominada de “las tres naciones” por afectar a Castilla, Navarra y Cataluña, seguida en el 983 con la nueva derrota de Rueda, obligó al rey navarro a pactar con Almanzor, produciéndose la entrega de su hija como rehén. Sancho Garcés marchó a Córdoba como embajador de sí mismo, para dar seguridades al califato de su actitud de sumisión.[52] Posiblemente la circunstancia de que su hija se casara con Almanzor dándole el tercero de sus hijos, el apodado “Sanchuelo”, unido a la indiscutible superioridad militar de Al Ándalus, motivó que hasta el año 991 hubiese paz entre ambos reinos. No obstante, Jaime del Burgo refiere que, en 985, Sancho acudió a defender a su cuñado Guillermo Sánchez, duque de Gascuña, de las incursiones de los piratas normandos y en ausencia del monarca los árabes intentaron apoderarse de Pamplona.[53] Empero, esta incursión pudo ser obra de una simple acción fronteriza, llevada a cabo de forma aislada y por iniciativa del gobernador de Zaragoza, sin afectar a los pactos con Almanzor.
 
   Los últimos años de Sancho Garcés II fueron testigo de la reanudación de las hostilidades entre ambos reinos; la campaña del 991 fue dirigida contra Briones, Nájera y Cenicero[54] y la del año  siguiente llegó en su penetración hasta la frontera pirenaica, asomándose a la Galia. Los resultados negativos de estas agresiones, obligaron nuevamente a Sancho a solicitar la paz, que se le concedería con la condición de acudir personalmente a Córdoba para rendirle  pleitesía acompañado de rehenes y pagando un fuerte tributo[55]. Posiblemente en el año 993 se produciría el viaje al que se refiere Menezo[56] mediante el cual, su hijo Gonzalo, llevó a Córdoba la seguridad de la plena sumisión navarra.
 
   Su hijo y sucesor García Sánchez II, probablemente rompiera sus relaciones con Almanzor al negarse a cumplir los acuerdos suscritos por su padre. Esto le convirtió en objetivo de la campaña del 994, la cual se inició contra Castilla y después de conquistar San Esteban de Gormaz y Clunia, se apoderó de Barbadillo, muy cerca de Salas de los Infantes. De allí se dirige a las proximidades del monasterio de San Millán de la Cogolla donde libra batalla y posteriormente llega hasta Pamplona, que posiblemente se rindió[57].
 
   En el año 997 una partida de jinetes navarros realizó una incursión en territorio musulmán con la intención de atacar Calatayud, muriendo en el combate un hermano del gobernador de la plaza. La reacción de Almanzor fue la de dar muerte a cincuenta de los rehenes existentes en Córdoba, capturados en la campaña del 992, y que permanecían en la capital. Ante esta situación, el rey navarro envió mensajeros a Almanzor para solicitar la paz.
 
   Posiblemente la negativa del navarro a seguir pagando los onerosos tributos pactados con el amirí, fue la causa de la reanudación de las hostilidades entre ambos después de siete años de tregua. En consecuencia, las tres campañas siguientes de Almanzor tuvieron como objetivo directo o indirecto el reino de Pamplona.
 
   Pallars y Pamplona, ciudad que conquistó y arrasó, capturando a multitud de personas[58] fueron los objetivos de la campaña del 999, lo que se repitió al año siguiente como resultado de la batalla de la Peñas de Cervera, y culminó en la última que Almanzor llevó a cabo contra Pamplona ciudad que conquisto, regresando con dieciocho mil cautivas[59].
 
   La última acción contra Pamplona tuvo como protagonistas a los dos sucesores de García Sánchez y de Almanzor, Sancho Garcés III y Abd al Malik respectivamente, si bien el objetivo de ésta fueron tierras de Aragón más que de Navarra, ya que llegaron a Huesca y Barbastro, si bien en aquellos momentos estos territorios estaban dominados por la monarquía navarra.
 
   A partir de este momento y en todo el espacio de tiempo que estamos considerando en el presente capítulo, Al Ándalus y Navarra no volvieron a enfrentarse, al menos de forma significativa, lo que proporcionó a esta última el período de mayor esplendor político de su historia. 
 
   Del Burgo exagera al escribir que Sancho el Mayor[60] , que cuando subió al trono en 1004 podría tener nueve años de edad, llegó a reunir bajo su cetro a todo el territorio liberado de la Península, si bien seguramente acierta al afirmar que de hecho asume la dirección de los asuntos cristianos. Así, a partir de 1016 incorpora a sus dominios el monasterio de San Millán de la Cogolla, que se había perdido en el reinado de su padre y por oriente suma los territorios de Sobrarbe (1017) y Ribagorza (1025), que ya eran territorios feudatarios de Navarra desde tiempos de su abuelo Sancho Garcés II.
 
   La minoría de edad de su cuñado, el conde de Castilla García Sánchez de siete años de edad, le lleva a tutelarlo, y a mantener la paz y el orden en el condado, así como a contener las apetencias leonesas. Su muerte, obligó a Sancho a tomar las riendas del gobierno de Castilla, que le correspondía por su mujer, doña Munia o Mayor, hermana primogénita del conde asesinado. No obstante, Sancho no asumió el gobierno de Castilla directamente, sino que lo dejó a su hijo segundo Fernando, al tiempo que las turbaciones del reino de León le llamaron a mantener la paz en este territorio.
 
   Sancho gestionó el matrimonio de su hijo Fernando con Sancha, hermana de Vermudo III, ceremonia que tuvo lugar a fines de 1032, así como en 1035, el de Vermudo con Jimena, hermana de la reina doña Munia y del infante asesinado. Terminada su obra de pacificación regresaría a sus tierras de Navarra para morir el 18 de Octubre de 1035, no se sabe dónde. Su cuerpo fue llevado al monasterio de Oña, donde también se hallaba enterrado su cuñado el infante García.
 
   La brillante labor unificadora conseguida a lo largo del reinado, se vio truncada a su muerte por su decisión de  convertir el reino en cuatro entidades políticas diferentes, aunque presuntamente subordinadas a la principal, Navarra. Estas fueron: Navarra, Aragón, Sobrarbe y Ribagorza y Castilla.
 
   El reino de Pamplona, con los acrecentamientos logrados: Álava, cuyo nombre englobaba a Vizcaya y Guipúzcoa, Nájera, la Rioja, las tierras de Tarazona y Soria, la primitiva Castilla y las Asturias de Laredo, correspondieron al primogénito legítimo García.
 
   Ramiro que era el mayor, pero que no reunía la condición legal de primogenitura por haber nacido de Sancha de Aibar siendo el rey soltero, recibió, aumentados, los territorios del antiguo condado de Aragón.
 
   A Gonzalo se le asignaron las comarcas de Sobrarbe y Ribagorza en las mismas condiciones de vasallaje, y en cuanto a Fernando que ya en vida de su padre había recibido el condado de Castilla, continuó al frente del mismo.
 
   Las luchas que inmediatamente surgieron entre los hermanos, dieron lugar a la disgregación de la obra de Sancho el Mayor, naciendo y haciéndose independientes los reinos de Castilla, Aragón y Sobrarbe-Ribagorza. 
 
   Del Burgo, en la obra referenciada, cita a Américo Castro, cuando dice que surgen en la España cristiana los Taifas que se daban paralelamente en la parte musulmana. Pero a partir de aquí, todos los reyes de España, incluso los de León posteriormente, se sucederán de estas monarquías, cuyo origen común es la casa de Navarra. No en vano, pues, se pudo dar a Navarra el título de madre de reinos.
 
   Lo más significativo desde el punto de vista militar y en orden a la reconquista de la España ocupada, es el hecho de que el prestigio de Sancho Garcés III y la potencia que podía reunir bajo su mando, no se empleara, amén de consolidar su reino y cooperar a la de sus vecinos, en extender sus límites hacia el sur a costa de los musulmanes, embebidos en aquellos momentos en la guerra civil que les llevaría a los reinos de Taifas.
 
   ARAGÓN
 
   Andregoto, una hija del conde de Aragón Galindo II, se casó con el monarca navarro García Sánchez I. El matrimonio fue disuelto, quizás por razones de parentesco, pero se reconoce la prole y con ella el derecho a la sucesión de Sancho Garcés (futuro II de Navarra). Durante su minoría de edad, el condado de Aragón sigue conservando su unidad política y administrativa bajo el gobierno de Fortún Jiménez con el título de conde de Aragón. Al llegar a la mayoría de edad, Sancho Garcés asume el gobierno de Aragón con el título de rey, bajo la soberanía de su padre el rey de Pamplona. De esta forma, el condado de Aragón conserva su personalidad propia, pero en la figura de territorio feudatario de Navarra.
 
   En todo el tiempo considerado en este capítulo, las tierras aragonesas fueron prácticamente ignoradas por Almanzor, quizás por su lejanía, su escasa importancia o su pobreza. Tan solo en 978 y 1006 se acercaron a ellas, teniendo en ambas ocasiones los mismos objetivos: Huesca y Barbastro. Los conflictos entre cristianos aragoneses y musulmanes, que sin duda de ninguna clase se producirían, lo serían entre fracciones de fuerzas fronterizas que no darían lugar a grandes enfrentamientos ni a pérdidas o ganancias significativas de territorios.
 
   En cuanto a su situación política interna, al dominio del condado de Aragón referido en el párrafo primero de este apartado, se añade la absorción por Navarra, de Sobrarbe en 1017 y de Ribagorza en 1025. Sin embargo, y tal como hemos visto al tratar el reino de Navarra, la muerte de Sancho Garcés III produjo el reparto de su reino en cuatro entidades políticas, correspondiendo a su hijo Ramiro los territorios del antiguo condado de Aragón y asignándose a Gonzalo las comarcas de Sobrarbe y Ribagorza, ambos sometidos a la soberanía del monarca pamplonés.
 
   CATALUÑA
 
   Los contactos de Cataluña con Córdoba comenzaron el año 950 con una embajada a Abd al Rahman III y se intensificaron (966, 971 y 974), ya en la época de su sucesor Alhaquen II,  sirviendo para firmar tratados de paz entre ambos poderes; incluso, en el 971, el conde Borrell juega tan fuerte la carta cordobesa, que llega incluso a presentar cierto reconocimiento al califa de Córdoba, al tiempo que se alejaba paulatinamente de la monarquía franca.[61]
 
   Pero esta política de relaciones experimentó un cambio radical con el gobierno del nuevo califa, Hixem II (967-1009), y de su hombre de confianza, Almanzor. En este período, Cataluña fue objeto de ocho campañas, cinco en la época de éste y las tres restantes en la de su hijo Abd al Malik.
 
   La primera se produjo en el 978, dentro de una campaña dirigida contra tres objetivos: Arnedo y Calahorra en la primera dirección; las Bardenas, Cinco Villas, Huesca, Barbastro y Monzón, en la segunda; y Lérida y Barcelona, en la tercera. La campaña del 982, denominada de las tres naciones, llevó a las fuerzas de Almanzor hasta Munt Farik[62] y Gerona.
 
   La gran acción contra Barcelona estuvo precedida de una incursión exploratoria en el año 984, y en la del año 985 Almanzor siguió el camino a lo largo de la costa mediterránea…El conde Borrell hizo un intento de contenerlo en territorio musulmán pero sufrió u tremendo descalabro. El primero de Julio alcanzó Almanzor las murallas de Barcelona, frente a la cual se hallaba anclada la escuadra musulmana. Seis días después la ciudad era entrada a saco e incendiada, resultando sus habitantes muertos o cautivos…las tropas árabes saquearon los monasterios de San Cugat del Vallés y San Pedro de las Puellas…Dejaron en Barcelona una guarnición musulmana por breve tiempo[63].
 
   La toma y saqueo de Barcelona fueron hechos fundamentales que hicieron replantear toda la política seguida hasta entonces por el conde Borrell, quien tuvo que volver de nuevo la mirada a sus señores naturales, los monarcas francos. Sin embargo, éstos no acudieron en su defensa, tal como solicitaba, pues la subida al trono de la nueva dinastía de los Capeto y el ataque de los normandos a París, impidieron cualquier ayuda militar al conde de Barcelona. Ante esta situación, el conde catalán se vio en cierta manera libre del compromiso de fidelidad debido a los reyes francos, ya que éstos no habían cumplido su obligación de acudir en defensa de un vasallo en peligro[64].
 
   La última acometida de Almanzor se produjo en el año 999, y en ella…el conde Borrell ordenó retirarse a las montañas a todos los habitantes del Pla de Bages (comarca situada a unos 14 km al Norte de Manresa), viéndose incapacitado para organizar la defensa. Las tropas musulmanas devastaron el Pla de Bages sin resistencia alguna…la ciudad de Manresa y su iglesia de Santa María fueron destruidas…Solamente se salvó de la destrucción el monasterio de San Benito de Bages….Los pobladores perdieron cuanto tenían pero salvaron la vida…Ramón Borrell solicitó la paz al caudillo cordobés.[65]
 
   La muerte de Almanzor ofreció a los condes catalanes la oportunidad de dar por terminada la paz que se habían visto obligados a aceptar en el 999; para ello, preparan una incursión en Febrero del 1003 contra la ciudad musulmana de Lérida. Los dos ejércitos establecen el contacto en Albesa, población próxima al río Noguera Ribagorzana (a 23 kilómetros al Norte de Lérida). En el combate quedaron derrotadas las tropas catalana, muriendo el conde Berenguer de Elna y hecho prisionero Armengol I de Urgel, hermano de Ramón Borrell III, que permaneció cautivo hasta principios de 1004[66].
 
   Esta batalla se produjo por iniciativa de los condes catalanes, pero provocó la campaña de Abd al Malik en Mayo de aquel mismo año, en la que los condados de Urgel y Barcelona fueron los más castigados; las tropas musulmanas conquistaron seis castillos y destruyeron treinta y cinco que habían sido evacuados por sus guarniciones[67].
 
   Sin embargo, la nueva situación creada en Al Ándalus a la muerte del último amirí, invierte de forma drástica la relación de poderes y provoca la intervención de los condes catalanes en los asuntos internos de Córdoba. Así, según Dozy,[68] Wadhid se apresuró a hacer alianza con dos condes catalanes, Raimundo de Barcelona y Armengol de Urgel, a quienes prometió todo lo que quisieron y marchó a Toledo, acompañado de un ejército catalán y del suyo, donde se unió con las tropas del Mahdi.
 
   Las tropas del Mahdi y las de Sulayman se enfrentaron en la primera mitad de Junio del 1010, formando en el ejército del primero 9.000 cristianos (catalanes). En el enfrentamiento las fuerzas de Sulayman mataron sesenta jefes de esta procedencia, entre los que se encontraba el conde Armengol, si bien la victoria correspondió a éstos que fueron los más aguerridos en la lucha. Pero unos días después, el 21 de Junio, el ejército del Mahdi fue derrotado y más de tres mil catalanes quedaron en el campo de batalla. Aún tenemos una nueva referencia de la intervención catalana en las luchas intestinas del moribundo califato cuando el conde de Barcelona promete poner a disposición de al Murtarda (1016-1018), algunos contingentes de tropas[69]. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO II
 
    
 
   DEL PREDOMINIO NAVARRO AL DEL REINO UNIFICADO DE CASTILLA-LEÓN
 
   LOS REINOS DE TAIFAS
 
   BATALLA DE ATAPUERCA
 
    
 
    
 
   Introducción
 
   La desaparición de los Amiríes cambió de forma drástica la balanza de poderes que había imperado en la Península Ibérica desde el siglo VIII. En primer lugar, sumió a la España musulmana en una guerra civil que duró más de veinte años y que provocó la desaparición del poderoso califato de Córdoba. Como consecuencia de dicha situación, éste se fragmentó en una treintena de pequeños reinos, enfrentados entre sí, militarmente débiles y obligados a comprar su seguridad mediante el pago de humillantes tributos que les impusieron los reinos cristianos del norte, situados ahora en una posición de superioridad. A partir de entonces, ya no fue posible la unidad en la España musulmana, salvo cuando vino a imponerla algún caudillo africano y aún esto de forma temporal. 
 
   Por su parte, los reinos cristianos, que habían sufrido enormemente durante el gobierno de Almanzor y sus hijos, necesitaron un dilatado período de tiempo para reparar los enormes daños que más de treinta años de continuas derrotas, les habían producido. 
 
   Durante el primer tercio del siglo XI se consolidó el apogeo del reino de Navarra, de modo que la influencia que Sancho III Garcés llegó a tener se refleja, aunque quizás de una forma exagerada, en un documento del monasterio de Leyre, expedido en Diciembre de 1032, y en el que se lee: Reinando el serenísimo rey Sancho en Pamplona y en Aragón, en Sobrarbe y en Ribagorza, en toda Gascuña y en toda Castilla, y además de todo esto, imperando en León y en Astorga por la gracia de Dios[70]. 
 
   En este capítulo vamos a considerar la etapa comprendida entre 1031, fecha en la que se inicia la formación de los llamados “Reinos de Taifas” en la España musulmana y 1065, en la que muere Fernando I, rey de Castilla y León. Este período tiene como factor común, el que los tres principales reinos cristianos: Castilla-León, Navarra y Aragón, están regidos por los hijos de Sancho III Garcés de Navarra. Pese a esta circunstancia, en su conjunto, este espacio de tiempo se caracteriza por la falta de unidad interna e incluso por los enfrentamientos continuos entre los reinos cristianos, consecuencia de los cuales es que las tres principales batallas de la época (Tamarón, Atapuerca y Graus) se dan precisamente entre ellos. Empero, los reinos cristianos se encuentran en una situación de superioridad militar frente al enemigo musulmán, el cual, en este período, dejó de ser un peligro y se convirtió en una fuente de fáciles y productivos ingresos. 
 
   En el período comprendido entre los años 1036 y 1054, se origina un cambio de poderes dentro del mundo cristiano. En la primera fecha citada se produce un hecho importantísimo, representado por la batalla de Tamarón. Librada entre los reyes de León y Castilla, y resuelta con la victoria del segundo y la muerte del primero, provoca una inesperada unión de estos dos reinos en la persona de Fernando I de Castilla. De esta manera, se da la circunstancia de que todos los reinos cristianos, a excepción de los condados catalanes, se encuentren regidos, como hemos expuesto más arriba, por los hijos del gran Sancho de Navarra. Esta coincidencia no supuso, sin embargo, una unión entre ellos frente al enemigo común, por cuanto la inestabilidad interna de los distintos reinos permaneció durante largo tiempo, así como los enfrentamientos de las diferentes monarquías entre sí. El hecho bélico más significativo de esta etapa fue la batalla de Atapuerca.
 
   Durante el período comprendido entre 1054 y 1065, se reanuda el espíritu de Reconquista tanto tiempo larvado y en el que, una y otra vez, los reinos taifas de la frontera son batidos por las fuerzas cristianas y sus arcas se vacían para pagar la protección que éstos les imponían.
 
   Esta etapa es de total predominio del rey castellano-leonés en todo el conjunto peninsular, hasta el punto en que no tiene mayores escrúpulos de enfrentarse en combate a su hermanastro Ramiro I de Aragón para defender los intereses  de su feudatario el rey taifa de Zaragoza.  La batalla se produce en el municipio oscense de Graus, entre las fuerzas del príncipe Sancho y las del mandatario aragonés, resultando éste muerto en  la refriega. 
 
   Pese a las limitaciones de los reinos musulmanes, los progresos territoriales no son notables, salvo en la zona occidental, donde la frontera alcanza el río Mondego, tras la toma de Coimbra. Esto se debe, fundamentalmente a dos razones: la falta de contingentes pobladores en los reinos cristianos y la mayor dificultad de progresión de navarros, aragoneses y catalanes que han de enfrentarse a ciudades y reinos más poblados en el valle del Ebro, en tanto que a castellanos y leoneses se oponen espacios más abiertos y escasamente poblados.
 
   En los territorios orientales se consolidó un nuevo estado, Aragón, que andando el tiempo se constituiría, junto con Castilla, en el otro motor de la Reconquista. En cuanto a los occidentales, la fortuna puso en manos de Fernando I la posibilidad de reunir bajo su cetro, por primera vez, los reinos de Castilla y León. Así mismo, una vida de larga duración para los cánones de la época, le permitió consolidar sus esfuerzos y lograr un reino cohesionado y fuerte. Finalmente, sus cualidades personales, le condujeron hacia constantes victorias frente a sus enemigos tanto cristianos como musulmanes.
 
   Lamentablemente, esta obra se malogró cuando a su muerte repartió el reino, que con tanto esfuerzo se había logrado unir, entre sus cinco hijos, dando lugar a otro período de violencia que se resolvería con una nueva unión (la segunda) de Castilla y León, bajo el gobierno de su hijo Alfonso VI.
 
   La España Musulmana
 
   Tras la muerte del segundo hijo de Almanzor, Abd al Rahman “Sanchuelo”, en Marzo del 1009, la España musulmana se ve sumida en una etapa de desórdenes y guerras civiles que no culminan hasta el 1031. Pero la paz no trajo consigo la restauración del otrora poderoso califato de Córdoba, sino la desmembración de éste en una multitud de pequeños estados, denominados “Reinos de Taifas”.
 
   Cada uno de ellos se instituyó sobre la base de unidades administrativas ya existentes, que, en su mayor parte, no eran sino una frágil creación de señores locales, los cuales, bajo el título de emir, asumían una autoridad frecuentemente discutida. 
 
   El número de taifas llegó a ser de casi una treintena, si bien las más importantes fueron las de: Sevilla y Granada, en el sur; Toledo y Badajoz en el centro y Zaragoza en el noreste. Aunque no es fácil precisar cuándo se inició el proceso de fragmentación del califato en estos pequeños reinos, parece ser que ya en 1009 se constituyó el de Denia, al que siguieron: Arcos (1011) y  Granada, Huelva,  Albarracín, Murcia y Almería en 1012. La venida de los almorávides a la Península, supuso la inmediata o paulatina desaparición de la mayoría de ellos, siendo el último en ser absorbido, el de Zaragoza en 1110.[71]
 
   No obstante, problemas internos llevaron con frecuencia a la fragmentación de alguno de ellos, como el de Zaragoza del que en algún momento se desgajaron: Calatayud, Tudela, Huesca y Lérida; o bien uno se anexionó a otros más pequeños, como el de Sevilla que llegó a englobar hasta una docena de antiguos reinos menores[72]. Sin embargo, y como contrapartida, la fragmentación trajo consigo la prosperidad económica, de modo que puede afirmarse que los mini estados de la España (musulmana) del siglo XI eran ricos[73] 
 
   Empero, esta atomización los hizo militarmente débiles ante los reinos cristianos. Aún cuando éstos se encontraban lejos de haber logrado la unidad, no sólo entre los distintos estados, sino incluso en muchas ocasiones, la interna de cada uno de ellos, supieron aprovechar su superioridad relativa y explotar en su favor la riqueza musulmana a través del cobro de unos impuestos (las parias) que habían de abonarles en concepto de “protección”. Fernando I, rey de Castilla y León, fue el primero que manejó con verdadera destreza esta fuente principalísima de financiación, recibiendo tributos anuales de los reyes de Zaragoza, Toledo y Badajoz, y ocasionales de los de Sevilla y Valencia.[74]
 
   Este fraccionamiento de la España musulmana no trajo consigo la paz entre las distintas taifas, sino que con frecuencia luchaban entre sí, siendo habitual que los reinos cristianos fueran garantes de su supervivencia, reservándose el derecho de actuar a favor de uno u otro según sus intereses, no teniendo inconveniente en atacar a otro reino cristiano para defender a uno de sus protegidos.  Así, Fernando I apoyó en 1043 a Al Mamun de Toledo   contra Sulayman de Zaragoza, y, en 1063, no duda en enfrentarse a su propio hermano, Ramiro I de Aragón, en defensa del rey moro de Zaragoza.[75] 
 
   La absoluta situación de inferioridad militar con respecto a los reinos cristianos, hace que no existan enfrentamientos de gran envergadura entre fuerzas musulmanas y cristianas, si se exceptúan, acaso, las tomas de Viseo (1058) y Coimbra (1064). Esta tesitura se mantiene hasta que tras la ocupación de Toledo por Alfonso VI, en 1085, las nuevas presiones fiscales, así como la construcción de fortalezas que servirían de base para el ataque a los musulmanes, decidieron a los reyes de Sevilla, Badajoz y Granada a solicitar la intervención  de los almorávides, los cuales pasaron a la Península y vencieron al rey de Castilla y León en la batalla de Zalaca  o Sagrajas (1086), tras lo cual retornan a África. 
 
   Llamados de nuevo por los emires en 1090, su jefe, Yusuf, destronó sin contemplaciones a los distintos reyes taifas e instaló un reino almorávide en España.[76]
 
   La España Cristiana
 
   En los comienzos de la etapa que se inicia es fundamental el papel predominante que ostenta en el conjunto de los reinos cristianos la figura de Sancho Garcés III “El Mayor” de Navarra.  En el momento en que se instauran los reinos de taifas en la España musulmana, el monarca navarro lleva casi treinta años de reinado, a través de los cuales, gracias a su habilidad personal, así como a una acertada política matrimonial, puede decirse que “de facto”, asume la dirección de los asuntos cristianos.[77]
 
   Esto es posible porque se dan una serie de circunstancias que propician este protagonismo personal como son que, en León, reina un niño, Vermudo III, el cual no alcanzará la mayoría de edad hasta la muerte del rey navarro y a quien su hermana Urraca,  madrastra del rey niño, acude en solicitud de apoyo para lograr la estabilidad del reino. Por otra parte, Castilla, también gobernada por un niño, su cuñado García Sánchez, ve incrementada su inestabilidad por el asesinato de éste en el año 1029.
 
    [image: ] 
 
   En estas circunstancias, el único poder estable y fuerte en todo el territorio centro-occidental cristiano es el reino de Navarra. Así, Sancho III, casado con Munia, heredera de Castilla tras el asesinato de su hermano García Sánchez, adquiere los derechos para gobernar el condado, los cuales cede a su segundo hijo, Fernando. A su vez, Sancha Alfónsez, hija de su hermana Urraca, casada con Alfonso V de León, hereda el reino a la muerte sin descendencia de su hermano Vermudo III.
 
   El matrimonio del segundo hijo de Sancho III y Munia, Fernando, con Sancha Alfónsez, hacen coincidir en éste los derechos para heredar simultáneamente las coronas de León y de Castilla, lográndose por primera vez la unión de ambas.
 
   NAVARRA
 
   A la muerte de Sancho III, ocurrida en 1035, se reparte el reino entre sus cuatro hijos: a García, el primogénito legítimo, le correspondió el reino de Pamplona; los territorios del antiguo condado de Aragón pasaron a Ramiro, nacido de Sancha de Aibar siendo el rey soltero, por lo que, a pesar de ser el mayor, no podía heredar el reino; Sobrarbe y Ribagorza se asignaron a Gonzalo; por último,  Fernando, que ya en vida de su padre había recibido el condado de Castilla, continuó al frente de él.
 
   Así mismo, la muerte en combate (1037), de Vermudo III rey de León, frente a Fernando I, rey de Castilla, va a dar lugar a la primera unión de Castilla y León. De esta manera, todos los territorios cristianos, a excepción de los condados catalanes, estaban en poder de los hijos del fallecido rey navarro. Sin embargo, este predominio político y militar del navarro, no le impulsó a aprovechar la indiscutible debilidad musulmana representada en los reinos de taifas, por lo que sus fronteras del sur no se acrecientan ni un kilómetro cuadrado durante su gobierno.
 
   García III “El de Nájera” (1035-1054)[78]
 
   Cuando Vermudo III atacó a Fernando, éste pidió auxilio a su hermano García, rey de Pamplona, y juntos derrotaron al de León en Tamarón, donde el leonés encontró la muerte (1037). Los dos hermanos llegaron a un reparto amistoso del antiguo condado de Castilla, quedando para García desde la bahía de Santander hasta los montes de Oca; así mismo le  corresponde también el núcleo originario de Castilla y los territorios vascongados de Álava, Vizcaya y Guipúzcoa que entraron a formar parte de los dominios del rey de Pamplona,  y que hasta entonces habían permanecido en la esfera de los condes de Castilla.
 
   La Historia Silense cita un intento por parte de Ramiro, rey de Aragón, de arrebatar el reino a García con el apoyo de los reyes moros de Zaragoza, Huesca y Tudela; en cualquier caso, en 1044 parece que existía concordia entre los tres hermanos (García, Fernando y Ramiro, ya que Gonzalo había muerto por estas fechas), y juntos proyectan una campaña común contra el Islam mediante la cual García y Ramiro conquistan Calahorra en 1045. Así mismo, García interviene con éxito en las contiendas de los musulmanes de Zaragoza, apoyando a unos u otros según su conveniencia. 
 
   García el de Nájera tuvo un fin desgraciado. Enfrentado con su hermano Fernando, fue muerto en la batalla de Atapuerca en 1054, siendo proclamado en el mismo campo de batalla su hijo primogénito Sancho, llamado después el de Peñalén. García dejó otro hijo ilegítimo también llamado Sancho, uno de cuyos nietos, García Ramírez, fruto del matrimonio entre su hijo Ramiro Sánchez y Cristina, hija del Cid Campeador, reinará en Navarra entre 1134 y 1150.
 
   Sancho IV  el de “Peñalén” (1054-1076)[79]
 
   La muerte de García el de Nájera trajo como consecuencia inmediata la recuperación, por parte de Castilla, de las tierras cedidas por Fernando tras la batalla de Tamarón; así mismo, por el este, el apoyo de Ramiro I de Aragón a su sobrino el rey de Pamplona, le valió la entrega a aquel del castillo de Sangüesa y las villas de Lerda y Undués.
 
   No se tienen muchas noticias de la actuación de este rey, salvo que presiona sobre la taifa de Zaragoza, rodeada de territorios cristianos, y asegura firmemente las fronteras del reino, hasta que una conjura política en la que participaron sus hermanos los infantes Ramón y Ermesinda, acaba con su vida al ser despeñado en Peñalén, cerca de Funes.
 
   Ante este hecho, los navarros se opusieron a proclamar rey a ninguno de los infantes fratricidas, que tuvieron que huir del reino, refugiándose Ramón en Zaragoza, donde reinaba Muqtadir, y acogiéndose Ermesinda a la corte de Alfonso VI de Castilla, que había sucedido a su hermano Sancho II en 1073.
 
   Sancho el de Peñalén dejó dos hijos de corta edad, y aunque también vivía su hermano el infante Ramiro, señor de Calahorra, los navarros prefirieron la intervención de los reyes de Castilla y Aragón, Alfonso VI y Sancho Ramírez, llamados por algunos naturales, antes que los inconvenientes que produciría una monarquía regida por un menor de edad. 
 
   Así, el de Aragón entró en Pamplona y ocupó las comarcas situadas en la orilla izquierda del Ebro hasta Magra, titulándose a partir de entonces rey por la gracia de Dios de aragoneses y pamploneses[80] . En cuanto al rey de Castilla, se anexionó la orilla derecha del Ebro, hasta Calahorra; así mismo, además de la Rioja, se aseguró el señorío de Vizcaya, las tenencias de Álava, así como algunas tierras entre el Ebro y el Ega.
 
   LEÓN 
 
   La muerte de Alfonso V ante los muros de Viseo (Portugal), convierte en heredero del reino a su hijo Vermudo, habido con su primera esposa Elvira, a la sazón de 11 años de edad. Todo parecía conciliarse para que se reprodujeran los problemas sufridos por el reino con Ramiro III y con su propio padre, cuando heredaron la corona siendo aún niños. Sin embargo, tras unos meses de desorden propiciado por algunos nobles, que trataron de buscar su enriquecimiento, protagonizando actos de rebeldía, a comienzos de 1029 todo parecía volver a la calma[81]
 
   Sin embargo, ésta debía ser más aparente que real, ya que las circunstancias por las que pasaba el reino de León en estos primeros años de la minoría de Vermudo, requirieron la presencia del rey navarro (Sancho Garcés III) como “protector” del joven monarca, probablemente llamado por su hermana Urraca (segunda esposa de Alfonso V y madrastra de Vermudo)… lo más verosímil es que la presencia de Sancho en León se debiera a un acuerdo…no hay que por qué pensar en una lucha de conquistas y reconquistas relámpagos, como se ha pretendido.[82]
 
   No obstante, Antonio Viñayo[83] no contempla esta actuación con un carácter tan desinteresado cuando dice que bajo la  regencia leonesa de la reina Urraca, su hermano, Sancho Garcés de Navarra, ya buscaba la expansión de su reino a costa de Castilla y la intervención en la corte leonesa, y más adelante expone que Vermudo y los leoneses hubieron de consentir en casar a Sancha, la hermana del rey… Sancha llevaba como dote el territorio comprendido entre los ríos Cea y Pisuerga. Así mismo afirma que el rey navarro sigue confirmando documentos como rey de León, siendo presumible que las relaciones fueran lo suficientemente tensas como para que Vermudo hubiera de refugiarse en Galicia, mientras Sancho (rey de Navarra) ocupaba Astorga y el Bierzo.
 
   A los 18 años, coincidiendo con la muerte del rey navarro (1035), Vermudo asume personalmente el gobierno de su reino, reclamando la devolución de las tierras que, presuntamente contra su voluntad, habían formado parte de la dote de su hermana y anexionadas a Castilla. El conflicto entre ambos cuñados se hace inevitable al no consentir Fernando de Castilla en devolverle los territorios antes leoneses. 
 
   El rey leonés reúne un gran ejército, muy superior a las posibilidades del castellano, razón por la que éste solicita ayuda a su hermano García, que ha heredado el reino de Navarra a la muerte de su padre. Ambos ejércitos se enfrentaron en el valle de Tamarón, a unos 20 kilómetros al oeste de Burgos. Vermudo, joven de 20 años, se aventuró temerariamente entre las tropas contrarias acompañado de un reducido grupo de sus hombres, siendo derribado y muerto; sobre su cuerpo cayeron en confuso montón, siete de sus caballeros. Eran los primeros días de Septiembre de 1037[84]
 
   Lamentablemente los problemas internos y los conflictos con Castilla y Navarra absorbieron las energías bélicas del breve reinado de Vermudo, no aprovechando la debilidad de las taifas musulmanas, para avanzar en la Reconquista.
 
   CASTILLA
 
   Desde la muerte en combate del conde García Fernández en la primera campaña de Almanzor del año 995, hasta el año 1035 en que Fernando I asume totalmente el poder, Castilla ha vivido tutelada por los reyes navarros. 
 
   Primeramente fue García Sánchez, el hijo de García Fernández quien,  al heredar el condado siendo un niño de siete años de edad, hubo de aceptar la protección de su cuñado Sancho III de Navarra. A continuación, el asesinato de García a manos de los hijos del conde Vela, familia desterrada de Castilla y acogidos en León por el fallecido Alfonso V, supuso que el condado pasara a manos del rey de Navarra por su matrimonio con Munia, hermana del conde asesinado. 
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   Sancho cedió el condado a su segundo hijo, Fernando, también un niño de doce años, que  mientras su padre vivió, siempre estuvo tutelado y dirigido por él. En principio, el motivo de que fuera Fernando y no García el elegido para heredar el condado, fue la súplica de  los magnates castellanos para que no lo fuera su primogénito García a fin de que no se viera absorbido, en el futuro, por el reino navarro y así Castilla pudiera seguir teniendo personalidad propia.   
 
   Primera etapa del reinado de Fernando I (1029-1054)
 
   El primer problema al que se ha de enfrentar Fernando I ya en plenitud de sus poderes, es a la reclamación de su cuñado Vermudo III para que le devuelva los territorios que, presuntamente, se vio forzado a ceder como dote de su hermana Sancha al casarse con el conde castellano. Así mismo, y por lo que respecta a la potenciación de Castilla como entidad política, Parece que fue por este tiempo cuando abandona el título de conde y se proclama rey de Castilla[85]
 
   Tal como hemos expuesto al relatar el reinado del rey leonés, Fernando apoyado por su hermano García, derrota a Vermudo en la batalla de Tamarón, lo que le lleva a asumir, en nombre de su esposa, el gobierno de León al resultar muerto aquel en el combate. De esta manera se produce, de forma inopinada, la primera unión de ambos reinos.
 
   Sin embargo, la nobleza e incluso el pueblo leonés, se oponen frontalmente a que el joven  castellano se convierta en su rey, por lo que esta primera parte de su reinado, que dura dieciséis años, es un batallar continuo contra la insurrección interna de los nobles leoneses y gallegos, fundamentalmente.
 
   No obstante, y aunque el esfuerzo principal de este período se dirige a la pacificación interior, tenemos noticias de que ya se iniciaron los ataques contra los reinos musulmanes. Así, en el año 1044, Sulayman ben Hud de Zaragoza solicitó la ayuda del leonés en contra del rey de Toledo, al-Mamun, apoyado a su vez por el rey de Navarra, García. Este amparo fue proporcionado a cambio de fuertes sumas de dinero, iniciándose de esta manera el proceso de pago de “parias” a los reinos cristianos a cambio de protección. Así mismo, debían ser frecuentes las incursiones de fuerzas cristianas en territorio musulmán por cuanto, el de Toledo, también pagó a Fernando para que dejara de atacarle[86]. 
 
   Otro frente que ocupó su atención en todo este tiempo, fue el producido por el enfrentamiento con su hermano García de Navarra. Aún cuando en un principio sus relaciones fueron amistosas, hasta el punto en que el segundo le prestó su apoyo en la batalla de Tamarón, lo que se vio compensado con la entrega de nuevos territorios castellanos, la envidia empañó pronto las relaciones entre ambos.
 
   Esta situación posiblemente vendría provocada porque Fernando se había convertido en el rey más poderoso del norte cristiano al asumir las coronas de Castilla y León, en tanto que Navarra, antaño dominadora de este ámbito, se había visto postergada a un segundo plano.
 
   La Crónica Najerense relata unos rocambolescos episodios mediante los cuales, García intenta apresar a su hermano, aprovechando la visita que éste le hace en Nájera, con motivo de su enfermedad, lo que posteriormente se produce en sentido contrario cuando es el navarro el que visita a Fernando con el mismo motivo. Estas circunstancias provocaron que García desde entonces, cruel y lleno de ira, buscó abiertamente la oportunidad de guerrear con él y, sediento de sangre hermana, devastó hostilmente las fronteras que de él podía alcanzar[87]
 
   Batalla de Atapuerca
 
   En esta situación se llega al año 1054, en el que se refleja una gran diferencia entre ambos reinos,  ya que, después de grandes esfuerzos, el de León se hallaba pacificado, en tanto que el rey navarro se encontraba con un gran descontento entre sus nobles. 
 
   Esta problemática en Navarra venía provocada por la actitud prepotente y dominadora del rey García, quien  había despojado de sus bienes a los nobles de su reino trastocando leyes y tradiciones. Volcán de soberbia por su prestancia corporal y su prócer estatura se juzgaba superior a todo mortal, creía bastarse por sí mismo. Cuando la guerra era inminente, se 1e acercaron los nobles, suplicándole humildemente que les devolviera los bienes confiscados y revalidara las antiguas leyes. El rey no accedió a ninguna de las peticiones, para que no dijeran que 1es tenía miedo. Dos de sus caballeros, enojados porque les había arrebatado sus bienes, olvidaron el juramento de fidelidad y se pasaron al enemigo[88].
 
   En un postrer intento de eludir el enfrentamiento, Fernando envió a su hermano una embajada de paz formada (Según se afirma en la Historia Silense) por dos santos varones, hoy venerados en los altares: Domingo, abad de Silos e Iñigo, abad de Oña; pero no fueron escuchados y ambos ejércitos se prepararon para la batalla.
 
   Visto que en el aspecto moral parece el ejército castellano-leonés más cohesionado que el navarro, en el cuantitativo, sabemos que Fernando advierte a su hermano, mediante la embajada citada, del gran ejército leonés que tenía dispuesto, en tanto que en el navarro formaba la turbamulta de moros que había reclutado para esta guerra[89]. Esta impresión se ve confirmada por Jiménez de Rada cuando dice que el ejército castellano era superior en número y capacidad ofensiva y porque el rey García no contaba con el favor de los suyos[90]. El lugar elegido de común acuerdo para la batalla fue el valle de Atapuerca, a unos 20 kilómetros al este de Burgos, y el día, el 1 de Septiembre de 1054.
 
   Siguiendo a Viñano[91] en la obra citada, las huestes del rey Femando ocuparon durante la noche la cumbre de una colina y Al romper el día, y cuando Titán emergió con sus fulgores de las sombras, formaron los escuadrones y atronaron el cielo con sus clamores. De lejos llueven los dardos y de cerca fulguran las espadas. El escuadrón de aguerridos jinetes se arranca desde lo alto de la colina y arremete a galope tendido y se abre paso por en medio de las filas enemigas, en ristre las lanzas, irrumpen impetuosamente contra el rey García, que atravesado por los aceros, es derribado exánime del caballo. Con él perecieron dos de sus capitanes.
 
   La muerte de García puso en huida a su ejército, y no queriendo Fernando incrementar las pérdidas de los navarros con una masacre, ordenó que no persiguiesen a los cristianos. De los moros, en cambio, cayeron la mayor parte o muertos o prisioneros. 
 
   Dice la tradición que el abad de Oña, San Iñigo, asistió espiritualmente a García moribundo. También se dice que en el mismo campo de batalla, Fernando hizo proclamar rey de los navarros a su sobrino Sancho, primogénito del monarca fallecido, que apenas contaría catorce años y a quien la historia conocerá como el de “Peñalén”.[92] 
 
   Femando I ordenó que el cadáver de su hermano García fuese trasladado al monasterio de Santa María de Nájera, que el difunto había hecho construir, y donde fue sepultado.
 
   Finaliza así la primera etapa de su reinado de la misma forma en que la inició, con una batalla sangrienta contra otro de sus parientes. Se encuentra ahora con unos reinos pacificados y cohesionados, y con el prestigio que proporciona la victoria; es el momento de recuperar las glorias ganadas en: Covadonga, Lutos, Polvoraria, Albelda o Simancas; es la hora de retomar el impulso que Almanzor quebró y reanudar la labor de reconquista tantos años detenida. 
 
   2ª Etapa del reinado de Fernando I (1054-1065)
 
   Esta segunda etapa de su reinado está caracterizada por una constante acción ofensiva contra los reinos de taifas limítrofes; sin embargo, no estuvo exenta de combates con los reinos cristianos del este peninsular que le disputaban la tutela de los reinos de taifas orientales, a la vez que trataban de disminuir el poder hegemónico que Castilla había adquirido.
 
   Escaso de población y de efectivos militares, el objetivo que pretende alcanzar el primer monarca castellano no es preferentemente el de la ocupación duradera de tierras, sino la obtención de unas parias abonadas por los débiles reinos musulmanes y que compensan la frágil economía del reino cristiano. 
 
   Objetivo prioritario de sus acciones fueron las tierras portuguesas, hacia donde se dirigió en las cuatro primeras campañas. La primera de ellas, realizada durante el verano de 1055, parece que fue más bien de tanteo. La acción se limitó a recorrer y saquear las tierras de la Beira Alta (región comprendida entre los ríos Duero y Mondego) hasta llegar a la ciudad de Viseo, donde fue herido de muerte Alfonso V de León, padre de la reina Sancha en el año 1028. Como operación de ensayo que era, y quizás conocedores de su fortaleza, no trataron de atacar la población, lo que no se produciría hasta tres años más tarde.
 
   La campaña del año 1056 tuvo como finalidad la restauración y ocupación de una serie de fortalezas, situadas a caballo del río Duero y al este de la ciudad de Lamego (a unos 70 kilómetros al este de Oporto), las cuales permitirán a  Fernando I asegurar el flanco de su penetración desde las leonesas tierras del Duero.
 
   En el otoño siguiente conquista la ciudad de Lamego, al parecer ciudad inexpugnable por lo abrupto del lugar y la fortaleza de sus muros; pero Fernando la cercó y, con ardor, dio comienzo al asalto. La rodeó de torres y otras máquinas de guerra y pronto se hizo con la ciudadela, que sometió a sus leyes. Era el 27 de noviembre de 1057, festividad de San Saturnino. Buena parte de los moros lamecenses cayeron en la defensa; el resto, prisioneros y sujetos con grillos de hierro, fueron destinados a trabajos forzados en las iglesias[93]. La captura de esta ciudad se completó con la de otros castillos cercanos, los cuales arrasaron, quizás imposibilitados para ocuparlos por falta de efectivos.
 
   Por fin, la campaña de 1058 se dirigió a la conquista de Viseo, la cual fue ocupada tras varios días de duros combates. Con ella se culminó la empresa frustrada muchos años antes, e incluso parece ser que se capturó al saetero que causó la muerte del rey Alfonso V, y a quien se le amputaron las dos manos. Tanto la ciudad de Lamego como la de Viseo pertenecían a la taifa de Badajoz, cuyo rey estaba enfrentado con el de Sevilla, circunstancias que favorecieron las victorias de Fernando.
 
   Asegurado el flanco occidental de su reino, Fernando volvió sus miras hacia la frontera oriental, y en la campaña del año 1060 conquistó una serie de castillos que, a caballo del río Duero, constituían la base de las fuerzas musulmanas desde donde hostigaban a Castilla. El resultado fue la conquista de las fortalezas de: Gormaz, Vadorrey, Berlanga, Aguilera, Santiuste, Santamera, Huermos, Parrantagón y el valle de Bordecorex. Todas ellas eran defensas formidables, algunas de las cuales podemos admirarlas todavía hoy, en especial la de Berlanga, que protegía una serie de castillos en su entorno.[94]
 
   Sin embargo, estas plazas formaban parte del reino taifa de Zaragoza, feudatario del navarro Sancho IV, por lo que éste se vio obligado a atacar a su tío Fernando para hacer honor a sus compromisos de tutela. El de Castilla, no sólo rechazó el ataque, sino que en explotación de su éxito, incorporó a su reino parte de la Rioja, desde Valpuesta (a unos 40 kilómetros al oeste de Vitoria) hasta los Montes de Oca. 
 
   Las consecuencias de su victoria no finalizaron con estas acciones, puesto que, además del territorio anexionado, Fernando logró un nuevo tributario, ya que el zaragozano al-Muqtadir abandonó la tutela del rey navarro y solicitó la de Femando, sometiéndosele y fijando la paria a abonar en más de diez mil dinares[95] de oro cada año. 
 
   Aseguradas las fronteras oriental y occidental, es la taifa de Toledo el objetivo del verano del año 1062. Siguiendo el valle del río Jarama, tomó la villa de Talamanca y, tras arrasar cuanto halló en su camino, se plantó ante los muros de Alcalá de Henares. El rey de Toledo no tiene más alternativa que someterse al castellano mediante el pago de las parias correspondientes.
 
   El año 1063 Fernando tuvo que hacer honor a su compromiso de protector del rey de Zaragoza, como dos años antes le correspondió hacer, con escaso éxito, a su sobrino Sancho IV de Navarra. El ataque provenía ahora desde Aragón, donde Ramiro I había puesto cerco a la ciudad de Graus. En auxilio de al-Muqtadir salió una expedición castellana capitaneada por el infante don Sancho Fernández, el primogénito del rey, al cual acompañaba Rodrigo Díaz de Vivar, el futuro Cid Campeador, joven de veinte años, que convivía con el infante don Sancho y que no le aventajaría mucho en edad. Ambos ejércitos se enfrentaron el día 8 de Mayo ante la población cercada, siendo vencido y muerto el primer rey aragonés.
 
   En plenitud de su poder, en el verano de ese mismo año, se internó de nuevo en territorio musulmán, devastando y asolando cuanto encontraba a su paso hasta llegar a Mérida. Incapaz de oponerse con posibilidades de triunfo, el rey de Sevilla le ofreció vasallaje y el pago de sustanciosas parias que fueron aceptadas por el rey castellano. Así mismo, se solicitó al rey taifa la entrega de los restos de Santa Justa, que, al no ser hallados, fueron sustituidos por los de San Isidoro, los cuales fueron trasladados hasta León donde son actualmente venerados. 
 
   De nuevo vuelve sus ojos sobre la frontera portuguesa y con la ayuda de Dios se dispuso a atacar Coimbra, la más importante ciudad de aquella tierra…aprestó su ejército contra Coimbra, donde después de acampar, distribuyó en derredor los ingenios y los castillos de madera. De Enero a Julio se prolongó el asedio y durante él llegó a faltarles los víveres, cuestión que se resolvió con el apoyo de los acumulados por una comunidad de monjes, y reanimado el ejército con estas vituallas, creció su moral y, recobradas las fuerzas con el alimento, redoblaron con más ardor el asedio a la ciudad sin parar ni de día ni de noche hasta que los asediados, forzados por el hambre y la lucha, cedieron en sus ánimos ya desfallecidos[96]. Con esta conquista, el río Mondego se constituía en la nueva frontera occidental del reino castellano-leonés. 
 
   La negativa del rey de Zaragoza a pagar las parias comprometidas llevó a Fernando hacia esas tierras en su última campaña. Una vez castigado el rebelde, el monarca cristiano  quiso llevar su afán de conquista hacia un nuevo escenario, el reino de Valencia. Dispuestas las fuerzas para enfrentarse a los musulmanes en Paterna, hubo de renunciar a un seguro triunfo en la misma forzado por la enfermedad. De regreso a su reino, murió en León el 27 de Diciembre de 1065.
 
   Posiblemente dos años antes, con motivo de la consagración de la iglesia de San Juan (hoy San Isidoro) de León, dio a conocer sus propósitos para que, a su muerte, se dividiera el reino entre sus hijos: a Alfonso le correspondió el reino de León; a Sancho, el primogénito, Castilla y a García, el más joven, lo puso al frente de Galicia. Así mismo, a sus hijas Urraca y Elvira les dio Zamora y Toro, respectivamente.
 
   De esta forma, el rey que había luchado durante dieciséis años para lograr la unidad del reino; que había fortalecido sus fronteras combatiendo siempre victorioso contra todos sus enemigos; que había hecho tributarios a los reyes taifas de Badajoz, Sevilla, Toledo y Zaragoza; en uso de un sentido patrimonialista de sus estados como correspondía a la mentalidad de la época, volvía de nuevo a desunir lo que tanto esfuerzo y sangre había costado alcanzar. 
 
   ARAGÓN[97]
 
   Como vimos anteriormente, a la muerte de Sancho III de Navarra el reino se reparte entre sus hijos. A Ramiro le correspondió el territorio del antiguo condado de Aragón incrementado con otros que no formaban parte del núcleo originario, pero que ya en estas fechas podían tenerse por aragoneses, como eran: La Onsella, Bailo, Tena, cuenca izquierda del río Gállego con sus afluentes el Basa, Guarga y Garona, más la antigua zona de fortificaciones creada por los reyes de Pamplona y que constituían su frontera protectora: Uncastillo, Luesia, Sierracastilla, Agüero, Carcavilla, Nocito, Secorún. En total unos 4.000 kilómetros cuadrados, frente a los 600 que habían constituido el núcleo originario en el siglo IX.
 
   Por lo que respecta a los condados de Sobrarbe y Ribagorza, éstos fueron asignados a Gonzalo, manteniéndose, al igual que Aragón, sometidos a la soberanía de su hermano García III el de “Nájera”.
 
   El paso del condado de Aragón, de la situación subalterna con respecto al reino de Pamplona a la condición de reino independiente, no fue obra de un día, sino resultado de la política paciente y tenaz de los dos primeros reyes de la dinastía: Ramiro I y Sancho Ramírez. Sin duda, este tránsito se vio favorecido por las dificultades de los reyes navarros, que les llevaron a las trágicas muertes de García III en la batalla de Atapuerca y de Sancho IV en Peñalén.
 
   Ramiro I (1035-1063)
 
   La partición del reino no debió realizarse sin dificultades, por cuanto del Burgo, citando la Historia Silense, refiere que, a la muerte de su padre,  Ramiro trató de arrebatarle el de Pamplona a su hermano García, que en aquel momento se encontraba en Roma. En esta aventura, Ramiro estuvo auxiliado por los reyes musulmanes de Zaragoza, Huesca y Tudela, pero la reacción de García y sus aliados, hizo fracasar la intentona. La fecha de este suceso es controvertida, fijándose entre 1037 y 1043[98].
 
   No obstante este fracaso, Ramiro sigue engrandeciendo su territorio a costa de sus hermanos, a los que arrebata pequeños enclaves como: Loarre a Gonzalo, o Sos a García. La muerte de Gonzalo, posiblemente en fecha anterior al 1044, le permite ampliar notablemente su condado con la anexión de Sobrarbe y Ribagorza.
 
   En cualquier caso, en el año 1044 la paz brilla entre los tres hermanos que gobiernan en Castilla, Navarra y Aragón, y juntos proyectan una campaña contra la taifa de Zaragoza, lográndose por parte de García y Ramiro la conquista de la ciudad de Calahorra, al año siguiente.
 
   La muerte de García en la batalla de Atapuerca, sitúa a Ramiro en posición de ventaja frente a su sobrino Sancho IV, un adolescente de apenas catorce años, lo que le permite conseguir la cesión de Sangüesa[99] y las villas de Lerda y Undués. 
 
   Pese a todas estas manifestaciones de independencia e incluso superioridad sobre Navarra, Ramiro, sometido al vínculo de fidelidad a la rama primogénita, no se atreve a titularse rey de Aragón, y será su hijo Sancho Ramírez el que asuma el título de Rey por la gracia de Dios de aragoneses y pamploneses[100], tras el asesinato de Sancho IV en Peñalén.
 
   En cuanto a las relaciones con las taifas musulmanas, Lacarra[101] nos dice que El oro de las parias y el ingreso de los peajes vendrán directamente a fortalecer al poder del rey, situándole muy por encima de los barones del reino. Solo basado en tales ingresos podrá el exiguo territorio aragonés adquirir armas, comprar alianzas que aseguren su independencia e intentar una política de expansión territorial.
 
   No obstante, las posibilidades de Ramiro para ampliar sus territorios a costa de los musulmanes eran pequeñas, toda vez que, al contrario que los leoneses y castellanos, que habían tenido la ventaja de actuar sobre espacios escasamente poblados, los aragoneses se enfrentaban a una serie de fortalezas densamente guarnecidas que se amparaban en unas ciudades base como: Tudela, Huesca y Barbastro, apoyadas a su vez en Zaragoza y Lérida, capitales de sendos reinos de taifas.
 
   A mayor abundamiento, los reinos cristianos de Castilla y Pamplona protegían al de Zaragoza, frenando cualquier tentativa expansionista de Aragón. Pese a estas dificultades, Ramiro I, animado del mismo espíritu ofensivo que los otros reyes cristianos, intenta abrirse paso hacia el Sur lo que provocó el enfrentamiento con el infante Sancho de Castilla, que acudió en ayuda de su feudatario el rey de Zaragoza, produciéndose la muerte del aragonés en la batalla de Graus.
 
   Ramiro engrandeció los territorios heredados y si bien no pudo disfrutar del título de rey, sentó las bases para que su hijo Sancho Ramírez pusiese titularse como tal, e incluso gobernase en la sede de Pamplona, lo que le estuvo vetado a su padre.
 
   CATALUÑA
 
   Cataluña fue objetivo principal de las campañas de Almanzor y de su hijo  Abd al Malik, hasta en ocho ocasiones, llegando en una de ellas, la del año 985, a ocupar Barcelona; sin embargo, la situación cambia totalmente durante el período de luchas civiles que darían paso a los primeros reinos de taifas. En la época que tratamos, son los propios sarracenos los que los llaman para que les ayuden en sus luchas intestinas. Así los condes Ramón Borrell de Barcelona y Armengol, de Urgel, al frente de un ejército de diez mil catalanes, acudieron a Córdoba en auxilio de uno de los partidos en lucha mientras un ejército castellano acudía en apoyo de los del partido contrario
 
   Los catalanes hallaron en estas actuaciones buena paga, rico botín y una forma estimulante de combatir a sus enemigos, de devastar sus tierras y ciudades y de comprobar la irremediable flaqueza que no tardaría en manifestarse con el desmembramiento definitivo del califato de Córdoba.
 
   En cuanto a la situación interna, los condes de Barcelona aprovecharon las luchas entre los diferentes condados para aumentar su influencia sobre ellos, protegiéndolos y protegiéndose a sí  mismos contra posibles competidores.  Una peculiaridad de esta confrontación es que sólo en rarísimas ocasiones incurrieron en el pecado corriente de aliarse con los sarracenos contra otros señores cristianos[102].
 
   Así, ya en el año 1025, se apunta al condado de Barcelona como el de mayor protagonismo entre todos los catalanes. El prolongado reinado de Ramón Berenguer I el Viejo (1035-1076), le permitió consolidar la unidad de Cataluña mediante la sumisión de todos los condados a la hegemonía de Barcelona. 
 
   Sin embargo no fue fácil, ya que a dicha labor unificadora se opusieron: 1) La edad con la que inició su gobierno (trece años); 2) La partición de los condados realizada por su padre Berenguer Ramón I, que dejó sus dominios reducidos a los condados de Gerona y Barcelona hasta el Llobregat; 3) Las pretensiones de su abuela Ermessendis, que alegaba derechos sobre estos condados; 4) La desobediencia y rebeldía de parte de la nobleza.
 
   Sin embargo, a todos supo sobreponerse Ramón Berenguer I, a medida que se hacía hombre y devenía gobernante. Obtendría: la renuncia de sus dos hermanos a la herencia paterna, rehaciendo así definitivamente el núcleo central. Lograría, como totalmente indiscutida, la hegemonía barcelonesa. Ensancharía sus dominios por tierras sarracenas, haciéndose temer y acatar por los reyes musulmanes vecinos. Iniciaría, en fin, la expansión catalana por tierra y daría a Cataluña leyes fundamentales.
 
   Sus relaciones con los otros condados catalanes desembocaron en la supeditación manifiesta de los condes de Urgel, de Ampurias, de Cerdaña y de Besalú. Merced a la alianza con Urgel —eje Barcelona-Urgel—-, la expansión por la morería alcanza notables éxitos en dirección a poniente, al tiempo que, por una parte, conseguía debilitar a los sarracenos, y por la otra lograba apropiarse territorios destinados por su situación geográfica a ser conquista de los condes de Urgel y de Pallars, e incluso, de los reyes de Aragón. Así llegó en sus conquistas hasta el Ribagorza, y en su testamento pudo dejar a sus hijos «todas sus Marcas» hasta Monzón[103].
 
   En esta labor es de destacar la estrecha alianza que estableció con Armengol III, conde de Urgel, quien tuvo una gran influencia en la atracción del impulso barcelonés hacia Lérida y contra los Beni Hud de Zaragoza, así como con el sometimiento de Cerdaña a vasallaje. 
 
   Las victorias de Ramón Berenguer I el Viejo van adquiriendo gran prestigio a los ojos de cristianos y musulmanes. Reyes y reyezuelos sarracenos le pagan parias o tributos, y el rey de Denia y de Mallorca somete a la jurisdicción del obispo de Barcelona las iglesias cristianas de su reino. Era la primera intervención catalana en tierras baleáricas y valencianas. 
 
   En el 1064, tuvo lugar una cruzada contra Barbastro, conquista efímera, con intervención de catalanes, aragoneses, occitanos e incluso tropas pontificias, fruto de la reciente alianza con Roma[104].
 
   Por decisión paterna, sus dos hijos, Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II, habrían de reinar juntos; sin embargo, parece ser que uno de ellos pereció a manos del otro. El heredero definitivo, Ramón Berenguer II, aspiraba a ejercer una especie de protectorado sobre las taifas de Zaragoza, Lérida y Valencia, pero estos deseos chocaron con los de Alfonso VI, el rey de Castilla.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO III
 
    
 
   LA ESPAÑA DEL CID 
 
   LOS ALMORÁVIDES
 
   BATALLA DE SAGRAJAS
 
    
 
    
 
   Introducción
 
   La España musulmana de los reinos de taifas, surgida en 1031, pudo vivir sin graves enfrentamientos con los reinos cristianos, ocupados como estaban en resolver los múltiples problemas que en su propio seno se generaban; pero, tal como expusimos en el capítulo anterior, a partir del año 1055 cambió la situación. En esta época, Fernando I, rey de Castilla y de León, se halló al cabo en disposición de dirigir todas sus fuerzas contra los sarracenos, y si bien sus avances territoriales no fueron notorios salvo en la frontera portuguesa, si logró éxitos espectaculares en el campo económico al hacer tributarios a los reyes taifas de Badajoz, Sevilla, Toledo y Zaragoza. De la misma forma, Navarra, Aragón y el condado de Barcelona presionaron sobre sus vecinos del sur para obtener similares beneficios económicos.
 
   Pero la muerte de Fernando I trajo consigo la división del territorio entre sus tres hijos, lo que llevó a un período, de casi una década de duración, de enfrentamientos entre los herederos. Finalmente, Alfonso VI se alzó con el poder tras la muerte alevosa de su hermano Sancho, el rey de Castilla, y la prisión de García, rey de Galicia. Simultáneamente, los otros reinos y condados del Oriente peninsular, también lograron una unidad política que permitió al conjunto de los estados cristianos ejercer, liderados por Castilla-León, una gran presión militar y económica sobre los diferentes reinos de Al Ándalus. 
 
   La gran figura del período es el monarca castellano-leonés Alfonso VI, que a través de una hábil combinación de: amenazas y golpes militares, extorsión económica y fomento de la enemistad entre las taifas, consigue resultados espectaculares con un mínimo desgaste militar. Sin embargo, no supo calibrar suficientemente la presión a ejercer sobre los débiles reinos musulmanes; sus logros militares y sus exigencias pecuniarias causaron tal alarma que les obligaron a pedir auxilio a los almorávides, un poder emergente, militar y religiosamente pujante, que frenó la cadena de éxitos del rey castellano-leonés.
 
   A este error político-estratégico sumó el haber prescindido del genio táctico del Cid Campeador. La escasa habilidad de éste para comprender las sutilezas de la política alfonsina, fue causa de su expulsión del reino, forzándole a su pesar, a poner su espada al servicio de intereses contrarios a la corona castellana-leonesa, llegando a convertirse, incluso, en un nuevo poder independiente en el ya complejo entramado del territorio peninsular. Con esta decisión, Alfonso VI se privó del único brazo con capacidad más que probada para oponerse y derrotar sin paliativos a los ejércitos almorávides.
 
   De no haberse producido este divorcio entre ambos, el genio político y estratégico de Alfonso, complementado con la extraordinaria habilidad táctica del Cid, muy posiblemente hubieran trocado en victoria la derrota de Sagrajas y habrían hecho realidad, muchos años antes, aquella premonición del emir granadino, a propósito de la pérdida de Toledo, que llenó de espanto a los andalusíes y les quitó la menor esperanza de poder seguir habitando en la Península.[105] 
 
   Política y religiosamente unitario, el imperio almorávide desde su capital en Marraquex, logró aunar a un amplio espacio territorial, que desde los confines mauritanos, el Senegal y el Níger, el oeste y centro del Magreb, llegó hasta nuestro valle del Ebro.[106] En cuanto a sus ejércitos, su superioridad numérica y el hábil empleo de la caballería ligera, le permitieron utilizar unas tácticas de combate que, mediante la resistencia a la acometida frontal y el posterior envolvimiento por las alas, les llevaron a la victoria en batallas tan significativas como Sagrajas o Uclés.
 
    [image: ] 
 
   Hay voces que apuntan a que es durante el reinado de Alfonso VI, con el hecho histórico de la conquista de Toledo, cuando realmente puede decirse que se inicia el período de conquistas propiamente dichas, al anexionar territorios plenamente integrados en la estructura administrativa y política de Al Ándalus. En cualquier caso, la situación española llegó al ecuador de la Reconquista, con unos reinos cristianos que, por el oeste alcanzarán el río Tajo, situándose en el centro peninsular, y por el este se acercaban peligrosamente a Zaragoza, en esa importantísima línea del Ebro, que durante cuatro siglos había sido barrera infranqueable para los ejércitos navarros, aragoneses y catalanes.
 
   La España Musulmana
 
   En 1065, fecha de la muerte de Fernando I, de la casi treintena de reinos taifas que llegaron a constituirse, subsistían apenas una docena, siendo los más importantes: Sevilla, Granada, Badajoz, Valencia, Toledo y Zaragoza, todos los cuales pagaban tributos a los reyes cristianos.
 
   Afortunadamente para ellos, su muerte les dio temporalmente un respiro, pues sus herederos bien pronto se enzarzaron en una guerra fratricida para unificar de nuevo el reino paterno y cobrar las parias que habían heredado.
 
   Esta situación se mantuvo con respecto a Castilla, hasta la muerte de Sancho II y la llegada al trono de su hermano Alfonso VI, en tanto que las taifas fronterizas con Navarra, Aragón y los condados catalanes hubieron de seguir abonando las parias comprometidas ya que los musulmanes no se hallaban en situación de resistirse, dado que todas las ventajas estaban de parte de los cristianos. Éstos tenían lo que a sus enemigos les faltaba: espíritu ofensivo, confianza en sí mismos  y entusiasmo religioso.
 
   La reunificación castellano-leonesa en manos de Alfonso VI restableció la situación en un grado mucho mayor que hasta entonces y dirigida con una astucia política y un espíritu de exacción económica que colocó a los débiles emires en situaciones comprometidas con respecto a sus propios súbditos, a los cuales tenían que exigir cada vez mayores impuestos para satisfacer las demandas cristianas.
 
   La primera acción guerrera importante de Alfonso VI contra los musulmanes, se produjo en 1079 con la toma de Coria al emir de Badajoz y culminó con la toma de Toledo en 1085. 
 
   Sin embargo, este hecho, que supuso el momento de mayor gloria para Alfonso VI, alarmó de tal modo al mundo musulmán que, paradójicamente y a corto plazo, provocó un drástico cambio en la situación político-militar, de modo que puso a los reinos cristianos en una situación de inferioridad militar no contemplada desde los tiempos de Almanzor. 
 
   En efecto la caída de Toledo decidió a varios reyes de taifas, presionados por sus alfaquíes[107] y la mayoría de sus súbditos, a recurrir a los almorávides, cuyo pujante movimiento político-religioso, les había permitido llegar, en su impulso expansivo, a conquistar Ceuta en 1084.
 
   Las noticias sobre el rigor moral y sus estrictas costumbres, así como su política de escasas cargas tributarias sobre la población, despertó las simpatías del pueblo, surgiendo el clamor para que se solicitara su intervención en contra de los cristianos. Sin embargo, las clases dirigentes no se mostraban tan proclives a esta solución, ya que si con Alfonso VI sus intereses estarían a salvo mientras dispusieran del dinero suficiente para abonar las parias, con los almorávides no sólo peligraba su economía sino también su propia existencia, tal como el futuro se encargaría de probar.
 
   Sopesados los “pros y los contras”, Al Mutamid de Sevilla, después de consultar con los reyes de Granada y Badajoz decidió acudir en solicitud de ayuda a Yusuf ben Texufin, emperador de los almorávides. Previamente, los tres emires se comprometieron a reunir sus fuerzas para, juntos, combatir a Alfonso, a la vez que el emperador almorávide prometió respetar su soberanía, garantizándoles que no se mezclaría en sus asuntos internos y que abandonaría Al Ándalus una vez resuelto el problema que allí le llevaba[108].
 
   Sin embargo, Lo único que pretende Al Mutamid de Sevilla, le dicen sus consejeros a Yusuf, con esta dilación es enviar un embajador que comunique a Alfonso tu próxima llegada, por ver si, amenazándole contigo, consigue sus deseos y logra estipular con él un tratado en que Alfonso le perdone el tributo por algunos años. Si realmente lo logra, pedirá al cristiano un ejército y vendrá a Algeciras a impedirte la travesía. No parece desacertado el consejo y que, efectivamente, Al Mutamid hubiera imaginado esta maniobra a fin de neutralizar las amenazas que sobre él se cernían tanto por el norte como por el sur[109].
 
   Ante esta posibilidad, y sorprendiendo por su rapidez a sus propios aliados andalusíes, los almorávides desembarcaron en 1085, con su emir Yusuf al frente, venciendo a los castellanos en la batalla de Sagrajas. Victorioso, retornó al Magreb, pero la situación de incapacidad política, militar y económica de las taifas continuaba, así como el enfrentamiento entre ellos, buscando incluso el apoyo de Alfonso VI. 
 
   Ante esta situación, volvió el almorávide, en 1089, pero fracasó ante Aledo, en parte por las disensiones entre las taifas, razón por la cual decidió apoderarse de ellas. La primera en ser eliminada fue Granada, en Septiembre de 1090; un mes después entraron en Málaga. 
 
   El siguiente paso fue dirigido contra Sevilla. Para ello, tropas magrebíes, al mando del general Sir, ocuparon Tarifa y Carmona y avanzaron por el valle del Guadalquivir para iniciar el cerco a la capital en Mayo de 1091, que cayó en su poder en Septiembre de aquel año. En Marzo, ocuparon  Córdoba, en tanto que otro ejército fue contra Ronda, consiguiendo arrebatársela a un hijo de al-Mutamid, aunque otro de ellos resistió en Arcos y en algunos castillos hasta 1095. Antes de terminar 1091 estaban en poder de los almorávides: Almería, Jaén, Úbeda, Écija y Murcia; Denia cayó al año siguiente.
 
   En Badajoz entraron en 1094, siguiendo hasta Lisboa, que pasó a su poder ese mismo año. Una fuerza almorávide consiguió entrar en Valencia, aunque fueron desalojados por el Cid Campeador, que conquistó aquella ciudad en Junio de 1094, cerrándoles así el acceso a las taifas más septentrionales, a las que no pudieron llegar hasta 1102, año en el que recuperaron Valencia. A partir de este momento se adueñaron de  Alpuente, de Albarracín, y por fin de Zaragoza, que ocuparon en 1110, aunque sólo pudieron conservarla hasta 1118, año en el que Alfonso I inició, con su conquista, la gran expansión aragonesa[110].
 
   Simultáneamente a este proceso unificador, se obtenían victorias sonadas contra Alfonso VI, como la toma del castillo de Aledo en 1092, la batalla de Consuegra en 1099, donde fallecería el único hijo varón de El Cid, o la batalla de Malagón (a unos 20 kilómetros al norte de Ciudad Real), donde resultó vencido el yerno de Alfonso, Enrique de Borgoña, y, finalmente la perla de las conquistas cidianas, Valencia, tuvo que ser abandonada en 1102[111], tres años después de su muerte. 
 
   Tras la muerte de Yusuf, ocurrida en 1106, su hijo y sucesor Alí, mantuvo en la cima ese Imperio durante los quince primeros años de su reinado. Durante ellos se alcanzó la brillante victoria de Uclés, en Mayo de 1108, y en la que perdió la vida el infante Sancho, hijo de Alfonso VI. 
 
   Al año siguiente, en el mes de Agosto y en plena explotación de este éxito, atacó y entró en Talavera, acercándose a Toledo, aunque sin poder tomarla. Finalmente, y alcanzando el punto de mayor penetración, en 1110, tal como hemos apuntado más arriba, capturaron Zaragoza, capital de la última taifa independiente que quedaba en Al Andalus.
 
   Este es su momento de mayor esplendor como lo fue para Alfonso VI la conquista de Toledo,  pero tan sólo ocho años pudieron conservarla frente a Alfonso I el “Batallador”, cuyos avances por la Marca Superior de Al Ándalus minaron el prestigio de los almorávides; así mismo, éstos acabaron por relajar su ortodoxia inicial, y tuvieron que recurrir a imponer tributos extra canónicos, uniéndose a ello su incapacidad para hacer frente a la presión cristiana. 
 
   Todas estas razones determinarán el final de su dominio del Al Ándalus. No obstante, éste continuaría hasta la década de los años cuarenta en la que renace una segunda edición de los reinos de taifas.
 
   La España Cristiana
 
   En los comienzos del año 1066, la España cristiana estaba integrada por seis entidades políticas diferentes: Castilla, León y Galicia, resultado del reparto del reino unificado de Fernando I; Navarra, Aragón y la serie de condados catalanes liderados por el de Barcelona.
 
   La situación creada por la división de la herencia fernandina entre sus hijos, dio lugar a una época de inestabilidad política y de guerras entre los diferentes reinos; simultáneamente, esta situación también se reproduce en los estados orientales (Aragón y Cataluña). Este período finaliza, entre los años  1073-1082, con una serie de asesinatos políticos: Sancho II de Castilla, ante Zamora, en 1073; Sancho IV de Navarra, en Peñalén, en 1076; y Ramón Berenguer II, en Gerona, en 1082.
 
   Estas muertes violentas, paradójicamente, dan como resultado positivo la estabilidad y la reunificación de reinos, de modo que León, Galicia y Castilla vuelven a unificarse bajo el cetro de Alfonso VI; Navarra y Aragón, lo hacen bajo Sancho Ramírez; y el condado de Barcelona continúa bajo el mando de Berenguer Ramón II.
 
   Se inicia así otra etapa caracterizada por la supremacía política y militar cristiana, liderada por Alfonso VI de León, en la que la amenaza militar por una parte y su habilidad política por otra, acentúan notablemente la debilidad de las taifas musulmanas, constituyendo el mayor éxito del período la conquista de Toledo en 1085.
 
   Sin embargo, a partir de este momento, la España musulmana visiblemente alarmada por la pujanza de Alfonso VI, inicia una maniobra político-militar que, con una finalidad disuasoria, pretendía frenar la agresividad cristiana, pero que en corto plazo se volvió contra ella. Esta maniobra consistió, tal como hemos expuesto anteriormente, en llamar en su socorro al imperio almorávide, quien si bien frenó la acometividad cristiana, acabó también con los reinos de taifas, unificando la España musulmana bajo su férula.
 
   Esta tercera etapa se significa por la superioridad militar almorávide que se inicia con la victoria de Sagrajas, y a la que seguirán las de Consuegra y Urgel. Sin embargo, estos triunfos al igual que ocurrió en la época de Almanzor, no trajeron consigo la pérdida de territorios por parte cristiana, ni siquiera los recientemente adquiridos en Toledo.
 
   Esta situación no se reproduce en los reinos cristianos orientales (Aragón y Cataluña), por cuanto ninguno tenía fronteras directas con los almorávides; es más, en esta zona de la Península fue donde se dieron las únicas victorias cristianas, lideradas por una figura militar de primer orden como fue el Cid Campeador, protagonista de una serie de desencuentros con su rey Alfonso VI, pero siempre leal a él y líder imbatido en cuantas empresas militares emprendió, como fueron: la batalla de Cuarte, la toma de Valencia o la batalla de Bairén.
 
   El final de la etapa se caracteriza por la vuelta a la inestabilidad, pues la derrota de Uclés lleva aparejada la muerte del heredero de León, forzando una maniobra política, presuntamente estabilizadora, como fue el matrimonio de Urraca, la hija de Alfonso VI, con Alfonso I el “Batallador” rey de Aragón, que, sin embargo, no resolverá los problemas planteados. 
 
   FRAGMENTACIÓN Y REUNIFICACIÓN DEL REINO DE CASTILLA-LEÓN
 
   La muerte de Fernando I, el 27 de Diciembre de 1065, supuso un retroceso en el proceso de reunificación de los territorios cristianos, por cuanto el reino fue repartido entre sus hijos: Sancho heredó Castilla, Alfonso León y García Galicia. Así mismo, sus hijas Urraca y Elvira recibían, amén de otros beneficios económicos, las ciudades de Zamora y Toro, respectivamente.
 
   Este reparto no fue bien recibido por Sancho, el primogénito: en primer lugar por no haber sido el heredero único da la corona castellano-leonesa, a la que se consideraba con pleno derecho; en segundo término, por habérsele asignado el reino de Castilla, en aquellos momentos de menor importancia que el de León. Sin embargo, tampoco Alfonso se mostraba conforme con ella como veremos más adelante.
 
   No obstante, mientras vivió su madre, la reina doña Sancha, los hijos respetaron el testamento de su padre dedicándose cada uno a la administración y engrandecimiento de sus reinos. Así, Martínez Díez[112] cita la obra del profesor Lacarra, “Historia política del reino de Navarra”, en la que se expone que en 1067 Sancho II se dirigió a Zaragoza exigiendo, para levantar el cerco de la ciudad, una fuerte indemnización de guerra y, además, el compromiso de una cantidad anual al modo como la venían percibiendo los reinos pirenaicos.
 
   Esta victoria castellana despertó los recelos de Navarra y Aragón, que hasta la fecha recibían las parias zaragozanas; si a ello sumamos la agresión castellana sobre tierras anteriormente anexionadas por Sancho III de Navarra y el deseo del rey aragonés de vengar la muerte de su padre, acaecida en la batalla de Graus, encontraremos razones suficientes para la “guerra de los tres Sanchos”: Sancho II de Castilla, Sancho IV de Navarra y Sancho Ramírez de Aragón. 
 
   En este contexto, el castellano invadió los montes de Oca, la Bureba e incluso Navarra. La intervención a favor de Sancho II del emir de Huesca, facilitó que aquel incluyera en sus conquistas incluso Pancorbo[113].
 
   El 7 de Noviembre del 1067 moría la reina doña Sancha, esposa de Fernando I, liberando así el freno tácitamente establecido por las apetencias de Sancho y Alfonso sobre los reinos de sus otros hermanos. Parece ser que el primer agresor fue Alfonso de León que entre los años 1068 y 1070 operó contra la taifa de Badajoz para hacerse con las parias que ésta pagaba a su hermano García de Galicia. En esta operación contó con la complicidad de su buen amigo y aliado, el emir de Toledo.[114]
 
   Las hostilidades entre Sancho II y Alfonso VI estallaron también en el mismo año 1068 y tuvieron como colofón la batalla de Llantada, datada el 16 ó el 19 de Julio de dicho año. El escenario fue el campo de Llantada, hoy un despoblado sito en el término de Lantadilla (Palencia), a unos dos  kilómetros al sudeste de la población, próximos a la orilla derecha del Pisuerga.[115] Aún cuando la victoria fue para los castellanos, ésta no tuvo consecuencias notables para ninguno de ellos, ya que los dos hermanos hicieron las paces que se prorrogaron hasta 1071.
 
   En este año, tenemos noticias de un enfrentamiento entre García de  Galicia y el conde portugués Nuño Mendes, que resultó vencido en la batalla de Pedroso; pero las alteraciones que siguieron a esta acción dieron excusa para, de acuerdo Alfonso y Sancho, la intervención armada de este último contra el rey de Galicia. El combate se produciría posiblemente en Santarem, donde se encontraba García tratando de someter a algunos nobles insurrectos, hacia el mes de Abril o Mayo[116]. García cayó  prisionero, y aún cuando inicialmente lo encerró en el castillo de Burgos, después le permitió  exiliarse en la taifa de Sevilla[117]. 
 
   Sancho y Alfonso decidieron el gobierno conjunto del reino expoliado, pero en la práctica esto no fue factible, estallando las hostilidades entre ellos y produciéndose el enfrentamiento en la batalla de Golpejera (a unos 15 kilómetros al suroeste de la palentina villa de Carrión de los Condes), en la primera quincena de Enero del 1072. De nuevo Alfonso fue derrotado, cayendo prisionero y sufriendo prisión en Burgos hasta finales de Mayo o Junio en que fue puesto en libertad, y al igual que su hermano, a condición de su exilio en el reino taifa de Toledo.[118]
 
   Inmediatamente, Sancho se coronó en León con toda solemnidad; sin embargo, existía una fuerte oposición en amplios sectores de la nobleza leonesa, a cuyo frente parece que estaba la infanta Urraca, señora de Zamora. En esta ciudad se materializó la resistencia de los linajes nobiliarios del reino de León, sin cuyo sometimiento el dominio de Sancho carecía de la más mínima estabilidad. Desde esta perspectiva, la actitud de Zamora constituía un último y definitivo obstáculo para la completa reunificación pretendida por Sancho II.[119]
 
    [image: ] 
 
   Puesto cerco a esta ciudad, el asedio se prolongó varios meses, hasta el punto en que la situación en el interior de la misma llegó a ser desesperada. En estas circunstancias aparece la figura de Bellido Dolfos, quien fingiéndose traidor a la causa zamorana, se ganó la confianza de Sancho II; cuando un día, el domingo cinco de Octubre, condujo al rey fuera del campamento, al hilo de la muralla, como para explorar una entrada de la ciudad y el rey, bajándose del caballo, se sentó para hacer las necesidades naturales, él, que estaba montado sobre otro caballo lanzándole un venablo lo mató, era 1110 (año 1072)[120].
 
   Inmediatamente Alfonso regresó a León proclamándose rey de Castilla y León. También lo hizo de su destierro García, pero Alfonso, al año siguiente, le tendió una trampa y lo encerró con grilletes en el castillo de Luna (a unos 36 kms al noroeste de León), donde permaneció hasta su muerte, diecisiete años después.
 
   En todo este proceso y combatiendo siempre junto al rey de Castilla Sancho II, aparece una figura que, a lo largo de todo el reinado de Alfonso VI, va a desempeñar un importante papel de encuentros y desencuentros con el monarca. Nos referimos a Rodrigo Díaz de Vivar, quien adolescente aún, acompañó a su rey en la batalla de Graus y que, ya en los primeros conflictos contra navarros y aragoneses se ganó el apelativo con el que iba a pasar a la historia, “El Campeador”.
 
   ALFONSO VI (1072-1109)
 
   Es cierto que, desde la aciaga fecha de la invasión musulmana en el 711, los reinos cristianos habían prosperado significativamente en cuanto a la amplitud de sus territorios, en especial los del oeste peninsular (León y Castilla). Sin embargo, y sin desmerecer en absoluto el esfuerzo y el mérito de la labor realizada hasta el momento por los distintos reinos cristianos, la conquista se había producido, generalmente, sobre  territorios escasamente poblados, sin una presencia significativa de ciudades populosas y plenamente integradas en la administración y economía andalusí, situación que iba a cambiar durante el presente reinado.
 
   Alfonso VI fue fundamentalmente un rey político que jugó permanentemente con la diplomacia, la amenaza militar, el fomento de la división entre los reinos de taifas, y la extorsión constante sobre ellos, para obtener unos réditos políticos, militares y económicos imposibles de obtener de otro modo por su débil potencial, tanto económico como demográfico y, por tanto, militar. Merced a su habilidad política, aprovechó cuantas ocasiones se le presentaron para engrandecer su territorio a costa de los musulmanes, hasta el punto que José María Mínguez, en la obra citada, asegura que es con el advenimiento de Alfonso VI cuando realmente puede decirse que se inicia el período de conquistas propiamente dichas; es decir, de penetración militar y de anexiones territoriales de espacios integrados plenamente en la estructura política de Al Ándalus[121].
 
   Alfonso VI superó a sus interlocutores en el juego de complejas combinaciones de factores políticos para obtener beneficios espectaculares a cambio de mínimas cesiones. Incluso el más espectacular de sus éxitos, la conquista de Toledo, no fue resultado exclusivo de una acción militar; más decisiva que ésta fue el lento despliegue de una complicada trama política y diplomática, en cuya red se vio envuelto el ya debilitado monarca andalusí[122].
 
   En contra de la leyenda en la que El Cid exigió el juramento a Alfonso VI de no haber tomado parte en la muerte de su hermano, parece ser que el rey trató de atraérselo desde el comienzo de su gobierno. En efecto, haciendo gala de sus habilidades políticas, trataba de ganarse a la nobleza castellana  a través de la integración en su corte de un Campeador que ya constituía un símbolo para el sentir castellano.
 
   Para reforzar aún más los lazos con la corona, el rey concertó el matrimonio de Rodrigo Díaz con una dama asturiana, doña Jimena, de la más alta nobleza de estirpe regia y condal[123]. Con este matrimonio, el rey no sólo daba una muestra de afecto al Cid, sino que también trataba de crear lazos de sangre entre familias de distinto origen que reforzaran la unidad del reino leonés.
 
   El asesinato de Sancho IV de Navarra, en Peñalén, provocó la intervención del rey de Aragón y de Alfonso VI de León en este reino. Así, el de Aragón entró en Pamplona y ocupó las comarcas situadas en la orilla izquierda del Ebro hasta Magra, titulándose a partir de entonces rey por la gracia de Dios de aragoneses y pamploneses[124] produciéndose así la unificación de ambos reinos, que perduraría hasta la muerte de Alfonso I el “Batallador”, en el año 1134. En cuanto al rey de Castilla, estos acontecimientos constituyeron un buen motivo para justificar el avance de sus fuerzas hacia La Rioja, hasta Nájera y Calahorra;  de la misma forma, se aseguró el señorío de Vizcaya, las tenencias de Álava, así como algunas tierras entre el Ebro y el Ega. Es de suponer que “El Cid” estuviera con su rey en Nájera, dado que aquel aparece durante este tiempo como uno de los más asiduos seguidores de la corte leonesa[125].
 
   La primera acción de importancia contra los musulmanes se produjo en 1079 y fue la toma de Coria (Cáceres), a orillas del río Alagón, afluente del Tajo. La excusa para esta intervención se la proporcionó tanto la negativa del emir de Badajoz a pagar tributos a León, como el apoyo que prestaba a los rebeldes toledanos contra el débil emir al Qadir. Coria cayó en manos de Alfonso en Septiembre de 1079 y su principal importancia radicó en ser la primera operación de conquista al Sur del Sistema Central, es decir, en pleno espacio político andalusí y el precedente inmediato de la conquista  de Toledo[126].
 
   Ruptura entre Alfonso VI y “El Cid Campeador”[127]
 
   En el verano u otoño del año 1079, el rey Alfonso envió a Rodrigo al frente de una embajada a Sevilla, gobernada por el rey al-Mutamid, para cobrar las parias establecidas. Al mismo tiempo que Rodrigo llegaba a Sevilla, otra delegación de este mismo monarca se encontraba en Granada para requerir igualmente los tributos que cada año debía abonar el emir de esta taifa al rey leonés, según habían pactado poco tiempo atrás.
 
   El de Granada, que se hallaba fuertemente enemistado con el de Sevilla, aprovechó la presencia de la misión de Alfonso VI, para pedir a los embajadores su cooperación en ese enfrentamiento. Componían la embajada del rey leonés cuatro destacados nobles encabezada por el conde García Ordóñez, que gobernaba La Rioja en nombre de Alfonso VI. 
 
   Los embajadores de Alfonso acceden a los deseos del rey granadino; y acompañados cada uno de ellos de su propia mesnada, con la que se habían presentado en Granada, se ponen en marcha contra el rey de Sevilla.
 
   Éste, como era lógico, comunica al Cid el ataque de que es objeto, reclamándole la defensa y protección que estaba obligado a prestarle el beneficiario de las parias, como contra- prestación por las mismas. Haciendo honor a este compromiso, el Campeador advirtió a los granadinos que no progresaran hacia el reino sevillano ya que de lo contrario se enfrentaría a ellos.
 
   El aviso del Campeador no fue tenido en cuenta por el rey de Granada y sus aliados cristianos que, confiando en la superioridad numérica de sus cuatro mesnadas, siguieron adelante invadiendo el reino sevillano y llegando hasta Cabra.
 
   Ante estos hechos, Rodrigo Díaz de Vivar creyó que las parias, que acababa de cobrar en nombre de su rey, le obligaban a no diferir el auxilio que Alfonso debía a su protegido, al Mutamid, y al frente de la mesnada que con él había venido desde Castilla y las fuerzas que pudo poner a su disposición el rey al Mutamid salió al encuentro del ejército del rey de Granada y de sus auxiliares cristianos.
 
   Hay pocas dudas de que el rey leonés trataba de enfrentar a los reyes de Sevilla y Granada, para lo que debió dar carta blanca a un noble de toda su confianza como el castellano García Ordóñez. Pero la maniobra era demasiado sutil para Rodrigo Díaz…Desde su mentalidad caballeresca, Rodrigo entendió que debía defender los intereses del rey sevillano, tributario de León y por tanto vasallo de Alfonso VI, y haciendo gala de una terrible ingenuidad política, arremetió contra las tropas granadinas y contra el propio García Ordóñez[128].
 
   Los dos ejércitos se encontraron en Cabra y en el combate que se produjo, que duró casi tres horas, el ejército granadino llevó la peor parte con gran número de bajas.
 
   En esta batalla fue capturado el conde García Ordóñez con muchos de sus soldados. Una vez obtenida la victoria, Rodrigo Díaz los mantuvo cautivos durante tres días; luego los despojó de sus tiendas y demás pertenencias y les permitió marchar totalmente libres.
 
   Casi con toda seguridad, con este episodio se abriría la primen brecha en la confianza  que hasta este momento venía demostrando Alfonso VI hacia su vasallo de Vivar.
 
   En cualquier caso, este incidente no provocó, por el momento, ninguna reacción de Alfonso VI contra el Campeador, ya que volvemos a verlo formando parte del séquito real en los actos de la corte, como fue el concilio celebrado en la ciudad de Burgos, posiblemente en Mayo de 1080.
 
   Sin embargo, bien pronto se iba a producir otro hecho que provocaría la ruptura entre el rey y Rodrigo. Se inicia el problema, casi en los mismos días en que se estaba celebrando el concilio de Burgos, con una profunda crisis en el  reino de Toledo, donde el rey al Qadir, nieto del monarca que había hospedado a Alfonso VI en su destierro, sintiéndose abandonado de sus súbditos había huido de la imperial ciudad para refugiarse en tierras de Cuenca.
 
   Ante esta fuga, los toledanos ofrecieron el reino a al Mutawakkil, monarca de la taifa de Badajoz; éste se aprestó a acudir a la llamada de los toledanos y en Junio de 1080 hizo su entrada en la ciudad del Tajo. 
 
   La unión de las dos taifas, la de Badajoz y la de Toledo, constituía un peligro y una grave amenaza para Alfonso VI. Para neutralizar este peligro, y ante las llamadas de auxilio del depuesto emir, en la primavera del año 1081 un ejército cristiano dirigido personalmente por el rey leonés, operando conjuntamente con al Qadir, puso sitio a la ciudad del Tajo y logró que ésta se entregase a su legítimo dueño, siendo repuesto en el trono que había perdido un año antes.
 
   Alfonso se hizo pagar muy bien por al Qadir los gastos de la campaña y además exigió y obtuvo la entrega de la fortaleza de Canales (hoy despoblado a orillas del río Guadarrama, 35 kilómetros al norte de Toledo, en el término de Recas, junto al de Chozas de Canales), que con los castillos de Canturias (hoy despoblado en Belvís de la Jara, a 75 kilómetros al Oeste de Toledo) y de Zorita (110 kilómetros al nordeste) que ya poseía el rey cristiano, controlaban los accesos al reino de Toledo desde Zaragoza, Badajoz y Castilla y abrían el camino a cualquier posible intervención castellana[129].
 
   Fue, sin duda, durante esta campaña de Alfonso VI, en la primavera del año 1081, cuando tuvo lugar el episodio que fue la causa determinante de la pérdida del favor del rey por parte de Rodrigo y de su destierro fuera de las fronteras del reino leonés.
 
   Rodrigo no participó en la expedición real contra Toledo, al iniciarse la primavera del año 1081, por encontrase enfermo, pero ocurrió que, en este tiempo,  un numeroso grupo de musulmanes realizó una algara contra territorio castellano atacando la fortaleza de Gormaz, entonces en los extremos fronterizos del reino, y se retiraron tras haber capturado una gran presa.
 
   Rodrigo reaccionó inmediatamente y congregando a su mesnada, entró por tierras del reino de Toledo en persecución de los agresores. Tres posibilidades se nos apuntan sobre la identidad de la partida musulmana: toledanos enemigos de al Qadir, tropas pertenecientes a la taifa de Zaragoza o simples bandidos.
 
   En cualquier caso, su dura respuesta la ejerció sobre las tierras del reino de Toledo, originando posiblemente problemas a Alfonso VI al interferir seriamente en sus planteamientos políticos, por lo que recibiría las quejas de al Qadir, al ser represaliado por su propio aliado. 
 
   La impulsividad del Cid, ajena a cualquier otra consideración de orden político o diplomático, constituía un peligro para el entramado en el que el rey leonés trataba de mantener a los reyes de taifas. Así, Rodrigo volvía a plantear a Alfonso serios problemas diplomáticos; por un lado perjudicaba la imagen del emir al Qadir ante sus súbditos, pese a pagar una protección al mismo que le atacaba, y en segundo lugar sentaba un mal precedente para que otros nobles cristianos se sintieran tentados a emprender ataques fronterizos con la finalidad de enriquecerse. 
 
   Alfonso VI podía fiarse de la capacidad militar del Cid, pero no de sus habilidades diplomáticas,  las cuales le resultaban perjudiciales para su complicado juego político. En estas circunstancias se veía obligado a imponerle un castigo ejemplar y reaccionó desterrando al de Vivar de sus dominios. Con esta acción, el rey le alejaba del centro de decisiones políticas y se sacudía la responsabilidad de las acciones de su vasallo[130]
 
   Conquista de Toledo
 
   Alfonso VI fue un mago de la intriga política, en la que, valiéndose de la debilidad y enfrentamientos entre los diferentes reyes taifas, obtuvo el máximo provecho, tanto económico como militar, de dicha situación.
 
   En esta operación estuvo siempre acompañado por al Mamun, rey de Toledo y tributario suyo, quien le había acogido cuando fue obligado a exiliarse por su hermano Sancho. Su cooperación empezó pronto y ya, entre los años 1074 y 1075, ambos aliados se dirigieron al frente de su ejército hacia Granada, ciudad en la que en los años inmediatamente anteriores, se habían producido graves conflictos dinásticos que habían llevado al trono a Abd Allah, pero no sin dejar en el camino una estela de resentimientos que se iban a materializar en movimientos de rebeldía, los cuales supusieron una grave alteración de las condiciones internas de las que no dejó de aprovecharse el rey de León para incrementar sus exigencias tributarias. 
 
   Alcanzado el propósito principal, es decir, el pago de las parias granadinas, la expedición abordó un segundo objetivo no menos importante: la ocupación de Córdoba a favor del rey de Toledo, producida en el año 1075. Con esta operación se alcanzaban dos finalidades principales: por una parte, cerrar el paso a la expansión del reino de Sevilla hacia el este, con la que al Mutamid pretendía intensificar su influencia en la zona meridional de al Andalus; y por otra, instalar en los límites de su reino al rey de Toledo, fiel aliado del leonés, lo que suponía una amenaza permanente y establecía una base estratégica de apoyo para acciones de castigo previsibles en un futuro no lejano.
 
   Ese mismo año de 1075 al Mamun fue envenenado en la misma ciudad de Córdoba que acababa de conquistar. Su desaparición elevó al trono a su nieto al Qadir, incapaz de frenar la vigorosa contestación a que fue sometido por parte de distintas facciones, hostiles al mantenimiento de relaciones amistosas con León. 
 
   Esta nueva situación cambió las relaciones leonesas-toledanas. El nuevo rey ya no era el aliado fuerte y fiel que colaboraba activamente con Alfonso VI en operaciones disuasorias contra los intentos de otras taifas de evadir los compromisos tributarios con León, sino una fuente de graves problemas, ya que Toledo dejó de ser una vía abierta de paso y comunicación con el sur de la Península[131].
 
   La debilidad de Toledo fue aprovechada por Valencia, hasta entonces unida a Toledo, para constituirse en reino independiente, a la vez que el emir de Sevilla, en 1076, y tras llevar a cabo un pacto con el de Granada,  recuperó la ciudad de Córdoba, se anexionó gran parte del reino de Toledo al norte del río Guadiana, y llegó en su impulso hasta el Mediterráneo después de ocupar toda la región de Murcia, aún cuando ésta duró poco tiempo.
 
   Sin embargo, en el año 1079 las relaciones entre los emires de Granada y Sevilla se habían deteriorado hasta el punto de producirse el enfrentamiento en Cabra entre el Cid y García Ordóñez relatado más arriba.
 
   Por lo que respecta al reino de Toledo la situación interior había llegado a adquirir el carácter de rebelión abierta contra al Qadir que, agobiado por las dificultades, solicitó ayuda a Alfonso. Sin embargo las relaciones ya no eran similares a las que regían con su abuelo y el auxilio prestado fue a cambio de fuertes prestaciones de dinero. En estas circunstancias, el respeto a la independencia del reino de Toledo dejaba de tener sentido y Alfonso VI comenzó a maniobrar militar y diplomáticamente para obtener  la rendición de ciudad y del reino con el menor coste posible[132].
 
   Ante las acciones emprendidas por el rey de León contra los enemigos de al Qadir, y dado que los rebeldes toledanos no podían acudir a los reyes de Sevilla y Granada, tributarios de León, sus ojos se volvieron hacia el emir al Muktawakil de Badajoz. Alfonso reaccionó con la ocupación de la plaza de Coria, en Septiembre de 1079, relatada anteriormente. Sin embargo, esto no arredró al de Badajoz, quien animado por la oferta del trono de Toledo que le hicieron los rebeldes de esta ciudad, en Junio de 1080, fue calurosamente recibido en ella, de donde poco antes había huido al Qadir.
 
   De nuevo acudió éste a Alfonso en demanda de ayuda y de nuevo se la prestó el leonés, pero a cambio de nuevas exigencias tributarias. Como quiera que el toledano no se encontraba en condiciones de atenderlas por el momento, entregó como garantía las plazas fuertes de Zorita y Canturia., situadas al este y oeste, respectivamente, de la ciudad, tal como hemos relatado anteriormente. 
 
   La creciente presión leonesa sobre Toledo aconsejó a al-Muktawakil la renuncia a la aventura toledana. Así, en Abril de 1081, abandonó la ciudad, pocos días antes de que al Qadir, protegido por un destacamento leonés, se presentase ante sus muros. Los rebeldes faltos ya de apoyos exteriores, no tuvieron más remedio de volver a aceptar al depuesto emir.
 
   Sin embargo, las exigencias de Alfonso VI no hacían más que crecer y además de hacer frente a los compromisos contraídos, el rey cristiano planteó la entrega del castillo de Canales, tal como hemos expuesto más arriba.
 
   Ya no se ocultaba a nadie, ni a los toledanos ni al resto de los reyes de taifas, las verdaderas intenciones del rey de León; lo que éste se proponía no era la estabilidad política de al Qadir, sino la conquista de la ciudad y de todo el reino. La facción partidaria de los leoneses, comenzaron negociaciones secretas con ellos, pero pidieron a Alfonso que elevase la presión militar hasta un punto en que la rendición fuese asumida como inevitable por el conjunto de la población. El propio al Qadir aceptaba la renuncia al trono a cambio de que Alfonso se comprometiera a reinstaurarlo en Valencia.  
 
   Entonces aquellos, cogidos entre los dos fuegos de su señor y de los ataques de los vecinos, enviaron mensajeros al rey Alfonso teniendo en cuenta su antigua relación y recordando sus leales e impagables servicios, y a través de los mensajeros le imploraron que asediara la ciudad, por muy inexpugnable que fuera, para que, forzados por el combate, pudieran guardar las apariencias cuando le entregaran la ciudad[133].
 
   Aún hubo un último esfuerzo por parte de los rebeldes toledanos para evitar la entrega de la ciudad al solicitar la ayuda de los reyes de Zaragoza y Sevilla. Tan solo éste último intentó una maniobra de apoyo, neutralizada por Alfonso cuando, a finales de 1082, llevó a cabo una campaña de castigo por el territorio sevillano llegando hasta Tarifa después de haber pasado por el Aljarafe, en las mismas puertas de la capital, asolando todo cuanto encontró a su paso.
 
   Resistió Toledo todavía más de dos años, pero imposibilitada de recibir apoyos de los restantes reinos de taifas, se entregó a Alfonso el 6 de Mayo de 1085, si bien la entrada oficial se realizó el 25 del mismo mes. Esta gran victoria fue culminada en este mismo año, con la conquista del castillo de Aledo (Murcia). 
 
   Lo más curioso de esta situación de total predominio castellano-leonés, es que a ella se llegó casi sin combates. Salvo la toma de Coria y, quizás, el enfrentamiento de Cabra a los que nos hemos referido en varias ocasiones, fueron las únicas operaciones militares de carácter ofensivo de cierta envergadura que realizaron las fuerzas cristianas. Las restantes pueden clasificarse como operaciones de castigo y devastación que no comportaban grandes riesgos para los atacantes, pero que mellaban física y psicológicamente la capacidad de resistencia de la población del interior de al Ándalus.
 
   La conquista de Toledo supuso el momento de mayor gloria para Alfonso VI; pero a su vez, alarmó de forma notoria a los débiles reyes de taifas españoles, los cuales incapaces de oponerle resistencia coordinada y efectiva acudieron a sus hermanos del Sur, los almorávides, que si bien frenaron a Alfonso en la batalla de Sagrajas, supusieron a su vez su ruina política al ser anulados por sus defensores.
 
   La batalla de Sagrajas
 
   La conquista de Toledo supuso el punto de máximo esplendor del reinado de Alfonso VI. Los reyes cristianos aceptaban formalmente su superioridad al reconocerle el título de  emperador, que en el contexto altomedieval peninsular suponía asimilarlo a la suprema autoridad del Sacro Imperio Romano Germánico. En cuanto a los emires musulmanes, Alfonso VI, llegó a intitularse emperador de las dos religiones. 
 
   Esta actitud venía refrendada con hechos que no daban lugar a dudas sobre esta pretendida superioridad, así: al Mutamid de Sevilla temía la inmediata recuperación por Alfonso VI de la parte del reino toledano de la que se había apoderado, a saber, las comarcas de Almodóvar del Campo y Calatrava sobre el Guadiana. Por su parte, Abd Allah de Granada relata cómo tuvo que enfrentarse con una fuerza cristiana en Nívar, a nueve kilómetros de Granada. Otras fuerzas de Alfonso VI se establecían el año 1086 en A1edo, entre Murcia y Lorca, a tan sólo 55 kilómetros de Cartagena, y desde allí en sus algaras llegaban a la vista de Almería. Por su parte, el rey taifa de Badajoz sentía sus fronteras amenazadas desde Talavera y Coria[134].
 
   Así mismo, al Mustain de Zaragoza tendrá que sufrir una expedición militar de Alfonso VI en la primavera-verano de 1086, que llegó a sitiar la misma capital del reino; Valencia, aunque regida teóricamente por al Qadir, era dominada de hecho por Alvar Fáñez, lugarteniente de Alfonso en la ciudad. Incluso en aquellas taifas sobre las que no se planteaba una inminente amenaza militar, Alfonso VI llegó a imponer lugartenientes suyos que controlaban el ejercicio del poder, llegando a condicionar determinadas decisiones políticas en función de los intereses leoneses.[135]
 
   González Pérez aporta una cita del rey taifa de Granada en la que nos dice: La noticia de lo sucedido en esta ciudad (se refiere a la conquista de Toledo) tuvo en todo Al Andalus una enorme repercusión, llenó de espanto a los andalusíes y les quitó la menor esperanza de poder seguir habitando en la Península. 
 
   De nuevo es Abd Allah de Granada quien define perfectamente la estrategia alfonsina al expresar que: Su línea de conducta no era, pues, sitiar ningún castillo ni perder tropas en ir contra una ciudad... sino sacarle tributos año tras año y tratarla duramente por todos los procedimientos violentos, hasta que, una vez reducida a la impotencia, cayese en sus manos, como había ocurrido con Toledo[136]. 
 
   Así mismo reproduce otra de Reinhart P. Dozy que refleja la absoluta inferioridad de los musulmanes frente a las tropas cristianas: Do quieras en fin, el peligro era extremado y la desanimación también. No se atrevían a luchar contra los cristianos, ni aun siendo cinco contra uno. Recientemente un cuerpo de cuatrocientos almerienses había huido delante de ochenta caballeros castellanos. Era pues evidente que si los árabes españoles seguían abandonados a sí mismos, tendrían que someterse al emperador o emigrar en masa[137]
 
   Consecuencia de estas reflexiones es que Alfonso no solo había conseguido llenar sus arcas de dinero, sino que había doblegado la confianza musulmana hasta el punto en que los invasores se planteaban seriamente la posibilidad de volverse a África, después de más de tres siglos de permanencia en la Península.
 
   Enfrentados a esta situación y presionados por el pueblo y los alfaquíes, quienes se sentían atraídos por el rigor moral y las estrictas costumbres de los almorávides, así como su benigna política tributarias sobre la población, al Mutamid de Sevilla, después de consultar con los emires de Granada y Badajoz decidió acudir en solicitud de ayuda a Yusuf, emperador de los almorávides. Tal como apuntamos en su momento, es posible que los emires andaluces tan solo buscaran “amagar” una supuesta intervención de los almorávides, a fin de apaciguar a Alfonso VI y lograr unas condiciones más benignas en sus exacciones tributarias. Sin embargo, Yusuf no les da opciones para llevar a cabo este “presunto “plan, desembarcando por sorpresa en Algeciras en una fecha no muy lejana al 30 de Junio de 1086.  Aún cuando la llegada de Yusuf no debió ser muy grata para al Motamid y los restantes reyes taifas, aceptaron el hecho consumado y se dispusieron a cumplir lo pactado.
 
   Como hemos expuesto más arriba, en el momento del desembarco almorávide en Algeciras, Alfonso sitiaba a Zaragoza. El objetivo de la expedición sería asegurar el pago de las parias por  parte del nuevo rey al Mustain, y apartar a éste de sus aspiraciones sobre Valencia, donde había sido entronizado al Qadir, el rey musulmán cliente de Alfonso expulsado de Toledo.
 
   Durante el sitio, Alfonso VI negoció con Sancho Ramírez, rey de Aragón, la colaboración y ayuda que ambos reinos podían prestarse, pues sabemos que el 6 de Julio del año 1086 el  rey aragonés y su hermano García visitaron al castellano en Zaragoza.
 
   La expedición contra Zaragoza debió colocar al Cid Campeador en una situación difícil, ya que éste estaba al servicio del taifa pero, al mismo tiempo, no estaba dispuesto a luchar contra su rey.
 
   Al llegar a Zaragoza la noticia del desembarco almorávide, el rey leonés se apresuró a levantar el sitio para hacer frente a la nueva situación, frustrándose una victoria que se hallaba ya al alcance de la mano.[138] 
 
   Después de trece años de continuas victorias sobre los musulmanes, Alfonso estaba  persuadido de su absoluta superioridad sobre ellos, y aún no conociendo a los almorávides, supuso que no serían mejores que los andaluces. En consecuencia, no vaciló en lanzarse a invadir el territorio enemigo para enfrentarse a ellos. Su ejército se constituyó con las tropas que sacó del sitio de Zaragoza, a las que se sumaron las fuerzas de Alvar Yáñez,  que a la sazón se encontraba en Valencia, así como nuevos efectivos procedentes de Castilla, Asturias, León y Galicia, que se incorporarían a medida que el  ejército se encaminaba hacia el oeste. Martínez Díaz afirma que reforzó su ejército con las fuerzas que le envió el rey de Aragón, Sancho Ramírez, dirigidas por el infante heredero, el futuro rey Pedro 1[139]. Sin embargo, no fueron requeridos los servicios del Cid Campeador, que como hemos apuntado se encontraba en tierras de Aragón al servicio del taifa de Zaragoza.
 
   Alfonso VI seguramente era conocedor de las diferencias que separaban a los reyes taifas y almorávides, razón por la cual pensaría que posponer el enfrentamiento era ofrecer a Yusuf la posibilidad de ganarse al pueblo andalusí, ya de por sí bastante proclive al africano. Así mismo, demorar el combate proporcionaría a éste tiempo suficiente para coordinar los efectivos aliados y conocer con mayor profundidad el terreno. 
 
   Posiblemente estas circunstancias, decidirían al rey leonés a provocar la batalla en una época tan avanzada como finales de Octubre, persuadido de que, aun en la hipótesis más desfavorable (es decir, en caso de derrota cristiana), las posibilidades musulmanas de explotar el éxito y de iniciar un asedio a Toledo se verían limitadas por el duro invierno de la Meseta. 
 
   Pero si todas estas razones se presentan con una lógica aplastante, también es cierto que incurrió en los mismos errores que su antecesor don Rodrigo cometió cuatro siglos antes en la batalla de Guadalete: 1) Permitió que su enemigo eligiera el lugar de la batalla; 2) Pecó de precipitación, ya que, antes de marchar directamente al combate debió haber tanteado a su enemigo para conocer sus métodos, puesto que no había combatido nunca contra él. 3) Confió excesivamente en su superioridad sobre los andalusíes sin pensar que el enemigo contra el que se enfrentaba era muy diferente. 
 
   A su vez, también Yusuf en su marcha hacia Badajoz, donde se libró la batalla, se movió con la misma lentitud y prudencia que su antecesor Tarik empleó  en su desplazamiento desde Gibraltar hasta el río Guadalete, junto al caserío de Casablanca, donde se libró la batalla que dio origen a la invasión musulmana[140].
 
   El por qué Yusuf decidió un desplazamiento lateral en lugar de atacar directamente Toledo, puede responder, al igual que en aquel lejano 711, a las siguientes razones: 1) Prudencia, que le aconsejaba desplazarse por territorios dominados y consolidados; razón por la que Yusuf tardó tres meses en llegar desde Cádiz a Badajoz. 2) Temor ante el poderío castellano, prefiriendo combatir en territorio propio al que acogerse en caso derrota, situación no imprevisible a tenor de los antecedentes. 3) Desconfianza en sus aliados, de las que se han dejado constancia anteriormente.
 
   Por su parte, y de la misma forma que el cristiano, el ejército musulmán se fue constituyendo sobre la marcha, incorporándose los granadinos en Jerez de los Caballeros, a la vez que los de al Muktawakil los esperaron en Badajoz[141].
 
   Efectivos en presencia
 
   A la hora de analizar los efectivos que pudieron enfrentarse en la batalla, seguiremos a González Pérez quien, a nuestro juicio, los estudia con una lógica muy adecuada a las circunstancias y posibilidades del momento en el que se produjo la batalla.[142]
 
   Así, afirma que es posible que Yusuf desembarcara con unos efectivos que podrían evaluarse en unos 10.000 hombres; sin embargo, estima que, al menos la mitad de ellos debieron permanecer tanto en la base logística, Algeciras, como en una serie de guarniciones intermedias que garantizaran la lealtad de los aliados andalusíes. De estos efectivos habría que destacar a su caballería ligera, su principal fuerza de combate, que evalúa en unos 2.000 jinetes. Los ejércitos andalusíes proporcionarían la mayor parte de la infantería, estimada en unos  5.000 hombres, a los que valora satisfactoriamente, si bien, a tenor de la táctica empleada en la batalla, sólo le servirían de  “carne de cañón” tal como veremos más adelante.
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   Por su parte, Alfonso VI considerando que Yusuf cifraría su fuerza en la caballería ligera, pensó que la caballería pesada cristiana sería suficiente para derrotarle, puesto que la infantería andalusí no debía ser rival para los curtidos caballeros cristianos, tal como se había acreditado durante los enfrentamientos de los años anteriores.
 
   Las fuerzas de caballería del ejército cristiano debieron estar integradas por unos 1.000 jinetes, distribuidos en 19 unidades de unos 50 caballeros protegidos con armaduras de cota de malla. 
 
   En su conjunto, los efectivos probables que se enfrentaron en la batalla de Sagrajas podrían estimarse en: Musulmanes, 8.500; 2.500 de caballería y 6.000 infantes. Cristianos: 4.000; 1.000 jinetes y 3.000 infantes.
 
   Tácticas de combate[143]
 
   En la época medieval las batallas solían decidirse por el empleo de la caballería. La cristiana era del tipo pesado, muy eficaz en la carga, pero de ninguna manera adecuada para efectuar movimientos de flanqueo.
 
   Los jinetes pesados se alineaban rodilla con rodilla y confiaban en la velocidad y el peso para aplastar a la infantería, pero una vez rota la formación resultaba muy complicado volver a reconstituirla, aunque para paliar este inconveniente la caballería cristiana se organizaba en escuadrones de unos 50 jinetes.
 
   Alfonso, pues, confiaba plenamente en la carga de su caballería pesada y en la propia experiencia, que ponía en evidencia la escasa capacidad musulmana para aguantar el choque. 
 
   La táctica empleada por los almorávides consistió en contener el ataque frontal de la caballería  mediante el empleo de una línea de combate constituida por la infantería andalusí y el ataque envolvente de su caballería ligera, una vez que los escuadrones pesados de los castellano-leoneses se hubieran desorganizado tras la carga.
 
   Esta táctica era consecuencia de los nuevos procedimientos introducidos en el ejército almorávide, mediante el empleo de masas compactas de combatientes que recibían sus órdenes a través del diverso redoble de tambores, así como de la capacidad maniobrera para envolver a los escuadrones cristianos, rebasándolos por las alas, lo que acabó con la superioridad hasta entonces indiscutible de las mesnadas cristianas[144]. 
 
   En el campo táctico, el valor y el poder combativo de los ejércitos cristianos era muy superior a los musulmanes; sin embargo, aquellos, en general, no tenían más concepto de la batalla que el de un choque frontal en el que su valor y la eficacia de su caballería cubierta con la cota de malla, les permitían forzar y deshacer las líneas enemigas entre las que sembraban el pánico[145]
 
   El escenario de la acción
 
   Para desarrollar esta táctica de combate fundamentada en el empleo de la caballería, ya sea ligera o pesada, se requería un espacio amplio y llano. Así mismo, el caudillo almorávide, al igual que sus aliados andalusíes, no estaban convencidos de salir victoriosos del enfrentamiento, razón por la cual eligieron un lugar que, además de las condiciones reseñadas, estuviera próximo a una plaza fuerte a la que acogerse en caso de derrota.
 
   Cumpliendo con estas condiciones, el lugar elegido por Yusuf fue la llanura de Zalaca, llamada así por los musulmanes  o Sagrajas por los cristianos, próxima a la plaza de Badajoz. Parece ser que, en un principio, el emir africano pretendió apoyarse directamente en los muros de la ciudad; sin embargo, más tarde aceptó cruzar el río Guadiana y apoyar en él su retaguardia, esperando allí a que llegara Alfonso, hecho que se debió producir con anterioridad al 20 de Octubre del año 1086, por cuanto Huici[146] relata que el martes, 20 de Octubre, por la noche, las atalayas musulmanas llegaron con la noticia de que el enemigo caería sobre ellos en la mañana del miércoles.
 
   El escenario de la batalla tiene una altitud media de 200 metros, donde  las diferencias de altura, además de no ser bruscas, apenas llegan como máximo a una decena de metros. 
 
   Igual que ocurrió en Guadalete, los musulmanes eligieron el terreno más apropiado para su táctica de combate y, si bien también era idóneo para  la empleada por los leoneses, Alfonso no perdió tiempo en “tantear” al desconocido enemigo para ver si sus procedimientos de combate eran los mismos que los de los taifas, conocer la capacidad combativa de sus oponentes o para descubrir su despliegue. Al igual que el último rey godo, a Alfonso se le puede achacar que pecó de “soberbia” y de “precipitación”, y como él lo pagó con una derrota, si bien ésta no tuvo la trascendencia de la del 711.
 
   La batalla[147]
 
   Todos los autores árabes, incluso el rey de Granada en sus “Memorias”, coinciden en asegurar que se convino el día de la batalla, aunque unos hablan del sábado y otros del lunes, según que pongan en juego a los judíos o no, y que Alfonso violó ese acuerdo, atacando el viernes. No sabemos qué motivo pudo tener para adelantar la fecha del combate, aunque desde luego no pudo ser la sorpresa, pues no podía haberla en aquel llano, atacando de día y estando separados los dos contingentes por espacio de unos cinco kilómetros. 
 
   Como hemos expuesto anteriormente, la batalla se dio en el gran llano de Sagrajas el viernes 23 de Octubre de 1086, y parece cierto, pues todas las fuentes árabes lo confirman, que el ataque partió del ejército cristiano, de acuerdo con la elevada moral y la agresividad de Alfonso y de sus soldados. 
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   Las tropas de Alfonso, acostumbradas a atacar y romper en un empuje decidido la resistencia de los débiles y acobardados reyes de taifas, recorrieron pesadamente armadas el largo espacio que las separaban del enemigo. El bloque de infantería contra el que chocaron estaba distribuido en dos líneas sucesivas: una primera integrada por las fuerzas de los reinos taifas y otra segunda por los almorávides. En cualquier caso, parece ser que el rey cristiano desconocía no sólo los procedimientos de combate de su nuevo enemigo, sino que también ignoraba su volumen y su despliegue, según nos hace notar el, al parecer ecuánime, rey Abd Allah de Granada cuando nos dice que estaba muy mal informado sobre la cuantía de las fuerzas enemigas[148].
 
   Aún cuando la caballería alfonsina derrotó a la primera línea musulmana,  ésta debió resistir satisfactoriamente el empuje cristiano, el cual fue frenado definitivamente por la segunda. La línea de defensa almorávide debió mantenerse firme luchando, como explica al Bakri, que era su contemporáneo, en filas; la primera con lanzas largas para herir y la segunda con venablos, de los que cada soldado llevaba varios y que arrojaba sin apenas errar en el blanco[149].
 
   Una vez frenado el primer golpe y agotadas las fuerzas de Alfonso tanto por el esfuerzo de la carrera como por el peso de sus armas, Yusuf, que doblaba en efectivos a los leoneses, mantuvo la lucha con su infantería, a la vez que  ejecutó la clásica maniobra de movimiento envolvente, de tanta tradición entre los magrebíes, asaltando el campamento de Alfonso. Es muy posible que en esos momentos, el grueso de la infantería cristiana llegara al campamento musulmán, por lo que los ágiles jinetes africanos no tuvieran ninguna oposición, para saquear a su vez el campamento cristiano. Esta acción debió ser decisiva; cedieron los leoneses, resultando herido Alfonso en el fragor de la batalla o al abrirse paso para la retirada. En efecto, las fuerzas cristianas cederían el terreno vencidas, pero se abrieron camino, con elevado espíritu combativo y sin dejarse exterminar en la retirada.
 
   La derrota estuvo muy lejos del desastre del que muchos autores, fundamentalmente musulmanes, se han hecho eco, ya que Alfonso VI pudo llegar hasta Coria sin ser molestado, mediante la ejecución de una maniobra de retirada de algo más de 150 kilómetros por territorio enemigo. En este movimiento se debieron emplear unos cinco días para el séquito de caballeros que acompañaría al rey y entre ocho y diez días para el grueso del ejército; y durante un tiempo tan prolongado no sufrieron el menor ataque por parte musulmana.
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   Esta actitud no puede ser explicada sino porque el ejército leonés no había sido tan castigado como para dejar de infundir respeto en su retirada a posibles perseguidores, a la vez que el  almorávide no estaba en condiciones de realizar una persecución sin exponerse a serios reveses. Es decir, que los dos ejércitos debieron quedar suficientemente castigados como para que ninguno de ellos se sintiese capaz de infligir al otro una derrota definitiva.[150]
 
   Tras la batalla, Yusuf se dirigió a Sevilla, donde mantuvo una reunión con los tres reyes taifas que habían intervenido en la batalla y en la que les exhortó a mantenerse unidos frente a Alfonso. Quizás en aquel momento ya empezó a fraguar los planes que finalizarían en la reunificación de Al Ándalus bajo la férula almorávide, pero Yusuf hubo de regresar a su país   donde una rebelión había acabado con la cabeza de su hijo clavada en una pica, por lo que aquella idea aún había de esperar un tiempo. No obstante, dejó como avanzada, con vistas a un hipotético regreso, a su lugarteniente Muhammad ben al Hay y a una guardia formada por 3.000 jinetes.[151] Estas fuerzas reforzarían la moral andalusí para que dejaran de temer a Alfonso VI y cesar en el pago de las parias.
 
   Mientras tanto, Alfonso VI debió temer en un primer momento que los almorávides marchasen contra Toledo, de modo que desde Coria emprendió camino hacia la capital del Tajo para organizar la defensa. Este temor debió permanecer hasta conocer la noticia de que Yusuf había regresado a su país. 
 
   Las bajas
 
   El número de bajas ha sido otra de las fantasías de las crónicas musulmanas, que exaltaron la victoria andalusí en términos muy similares a como lo hicieron, siglo y medio antes, los cristianos con la batalla de Simancas. 
 
   El choque más sangriento fue el que se produjo entre la caballería cristiana y la infantería andalusí, lo que hace suponer que fuese esta última la que asumiese el mayor número de bajas en el bando musulmán. González Pérez[152] considera que en el enfrentamiento, este contingente tendría unos 800 muertos; el resto hasta un total de 1.000 que calcula para toda la batalla los sufrirían los almorávides en las restantes fases del combate.
 
   Con respecto al número de heridos, no se dan cifras concretas, pero teniendo en cuenta que los musulmanes permanecieron 5 días más en el lugar de la batalla después de librada ésta, se puede deducir que este tiempo lo dedicarían al cuidado de aquellos y que su número debió ser importante.
 
   En cuanto al ejército cristiano el mismo autor evalúa las bajas en 500 muertos, sin poderse hablar de heridos dado que las huestes de Yusuf asesinaron a cuantos quedaron en el campo de batalla. No obstante, tenemos constancia de que Alfonso VI fue herido en un muslo, si bien pudo retirarse con el grueso de sus caballeros hasta Coria.
 
   Con estas cifras, de las cuales evidentemente no hay certeza, pero que se pueden considerar razonables, no puede deducirse que Sagrajas fuera un desastre militar, permitiendo a Alfonso reponerse rápidamente.
 
   Consecuencias de la batalla
 
   Si bien la derrota de Sagrajas no constituyó un suceso de importancia extraordinaria en el campo militar, ya que fue una de tantas batallas sin resultados decisivos, si los tuvo en el campo psicológico y político. Durante todo el siglo XI el mundo musulmán español había estado sometido al poder cristiano y si bien hasta el año 1085 con la caída de Toledo, no se habían producido grandes avances territoriales, la ocupación de la imperial ciudad parecía constituir un punto de partida que podía acelerar de forma notable la desaparición del poder agareno en la Península.
 
   Pero la victoria árabe y, sobre todo, la venida de los almorávides, supuso un cambio trascendental en las relaciones entre ambos mundos. Durante el resto de su reinado, Alfonso VI no volverá a conocer la victoria, pero si se verá sometido a nuevas derrotas como la caída de Aledo, Consuegra y, sobre todo Uclés. Y esta situación se produce porque los musulmanes españoles, de grado o por fuerza, se van a ver sometidos a un nuevo poder centralizador, el del imperio almorávide, que va a acabar, al menos temporalmente, con los reinos de taifas.
 
   No obstante, el honor castellano se salva, al menos en parte, por la actuación de una figura aparentemente marginal que, expulsado de Castilla, mantiene su fidelidad a Alfonso VI, pese a los continuos desencuentros que se producen entra ellos; nos referimos a D. Rodrigo Díaz de Vivar, que ha pasado a la historia como “El Cid Campeador”. Éste proporciona a la España cristiana las únicas victorias de este período, como son: la toma de Valencia, la batalla de Cuarte o la de Bairén, neutralizando el poder almorávide e impidiendo que volcase todo su esfuerzo en objetivos más peligrosos para la estabilidad cristiana como podía ser la recuperación del reino de Toledo.
 
   En el campo económico, a Alfonso VI se le complica, al menos momentáneamente, la recaudación de su principal fuente de ingresos como eran las parias cobradas a los débiles reinos de taifas. No obstante, como veremos más adelante, pronto recupera la capacidad de presión sobre aquellos y, si no con la impunidad y plenitud que hasta entonces, al menos en cierta medida restablece esta fuente de financiación, muchas veces a solicitud de los propios taifas que buscan su apoyo contra la opresión del emperador almorávide.
 
   FRACASO ALMORÁVIDE ANTE ALEDO Y NUEVA RUPTURA CON EL CID
 
   Para recomponer la superioridad militar perdida en Sagrajas, Alfonso considera prioritaria la reorganización de sus fuerzas y para ello no duda, a finales del 1086 o principios del 1087[153], en reclamar a su lado al Cid Campeador, quien hasta el momento había revalidado su valía militar al servicio del rey taifa de Zaragoza derrotando a catalanes, leridanos y aragoneses en batallas como Almenara[154] o Morella.[155] Para compensarle, Alfonso le nombra gobernador de siete fortalezas castellanas con sus correspondientes alfoces.[156] 
 
   Recompuesto el entramado militar, y aprovechando que Yusuf había vuelto a Marruecos, Alfonso reanuda la presión sobre los reinos de taifas reclamando las parias y así hizo un tratado con el señor de Zaragoza y con los demás príncipes de levante, que se pusieron a cubierto de su maldad mediante el pago de los tributos que le debían[157]. De la misma forma, presionó al rey de Granada al que reclamó las no abonadas desde el año 1083, llegando incluso a invadir las tierras del de Sevilla, tradicional enemigo del granadino.
 
   Con vistas a obtener apoyos para la batalla de Sagrajas, Alfonso solicitó la ayuda de los duques de Borgoña, familiares de su esposa, la reina Constanza. Aunque estas fuerzas no llegaron a tiempo de participar en la contienda, tuvo como resultado la boda de Raimundo con su hija, Urraca, dándoles el título de condes de Galicia. De este matrimonio se derivarían consecuencias muy importantes para el futuro de los reinos peninsulares, ya que de este entorno familiar saldría la dinastía que habría de reinar en un escindido reino de Portugal.[158]
 
   La retirada de la hueste de Alvar Yáñez de la ciudad de Valencia, donde actuaba en apoyo del rey al Qadir, el destronado rey de Toledo, había dejado a éste en situación muy precaria frente a las ambiciones de los reinos cristianos y musulmanes que le rodeaban. El rey Alfonso, sostenedor del valenciano, en el segundo semestre del año 1087, envío al Cid para que contuviera las apetencias de los vecinos, así como para que fuera el freno de las acciones de los almorávides en aquella región que tan bien conocía. Para esta misión, el rey leonés le otorgó licencia y concesión sobre toda la tierra y castillos que pudiera conquistar de los sarracenos en tierra de moros, fueren totalmente suyos con carácter hereditario[159]
 
   El anuncio de la arribada del Cid a Valencia, fue suficiente para que el rey de Lérida levantara el sitio al que tenía sometida a la ciudad. Así mismo, con su llegada, Valencia, Murviedro (Sagunto) y Albarracín, se vieron obligadas, de nuevo, a satisfacer parias a los cristianos. Entre tanto, Alfonso partió con su ejército camino de Andalucía a correr Úbeda e Baeza[160].
 
   Vemos, pues, que a los dos años escasos de la derrota de Sagrajas, Alfonso, con la inestimable ayuda del Cid, había recompuesto, al menos en parte, la situación de presión que ejercía sobre los reinos de taifas con anterioridad a la batalla. Ante esta situación, de nuevo al Mutamid de Sevilla, y otros notables de Valencia, Murcia, Lorca y Baza, acudieron a Yusuf ben Texufin, el emperador almorávide, en demanda de ayuda contra el rey de Castilla-León.[161]
 
   Atendiendo a esta llamada, Yusuf desembarcó por segunda vez en la Península a finales de Mayo o principios de Junio del año 1088. El objetivo claro de esta segunda expedición era el castillo de Aledo, ocupado como hemos apuntado más arriba en el año 1085, y que situado en pleno dominio musulmán, entre Lorca y Murcia, constituía la base desde donde partían  continuas agresiones sobre las tierras del entorno. 
 
   En apoyo de esta expedición acudieron todos los reyes de taifas que habían acompañado al almorávide en la batalla de Sagrajas, excepto el de Badajoz. Escarmentado, Alfonso reunió un gran ejército que Huici[162] reproduciendo a autores musulmanes, estima en 18000 hombres. Se puso en camino hacia Murcia al finalizar el verano, y esta vez no quiso prescindir del inestimable apoyo que suponían las fuerzas del Cid, por lo que le convocó para que se reuniera con él en un lugar del itinerario a recorrer por el soberano, camino de Aledo.
 
   Por razones que no han sido debidamente aclaradas, las huestes del Cid no pudieron encontrarse con las de Alfonso. Las disensiones en el campo musulmán y la amenaza que suponía la aproximación del rey de León, fueron suficientes para que, tras cuatro meses de asedio, los agarenos levantaran el campo eludiendo el enfrentamiento con el cristiano. Yusuf se retiró a Almería, desde donde regresó a Marruecos, en tanto que su ejército se replegó hasta Algeciras para regresar a tierras africanas.
 
   De las posibles causas que provocaron el desencuentro entre el rey y el Cid, no tenemos más remedio que descartar la venganza de este último por anteriores afrentas reales, pues su conducta anterior y posterior no lo atestiguan, ya que siempre guardó el máximo respeto y lealtad a su rey; tampoco podemos pensar en exigencias no satisfechas, puesto que las mercedes concedidas en Castilla y la licencia otorgada sobre los territorios a ocupar, compensaban, a nuestro juicio, cuantos anhelos pudiera desear un caballero de la baja nobleza como era el Campeador; mucho menos se puede pensar en el deseo de eludir el combate, dado que el Cid se enfrentó siempre, y con resultados victoriosos, a fuerzas muy superiores. En estas circunstancias, solo podemos considerar que se produjo un fallo en las comunicaciones entre ambos, de modo que mensajes poco claros evitaron que ambos poderes se reunieran para, juntos, combatir a Yusuf.
 
   Este razonamiento no debió ser el realizado por Alfonso, pues, según la Historia Roderici[163] el rey, …, mandó que le fueran arrebatados en el acto a Rodrigo todos los castillos, villas y honores que de su mano tenía. Además mandó confiscarle todas sus heredades… y mandó apoderarse del oro y plata y de todo lo que pudiera encontrase entre sus pertenencias. Esta decisión, según el derecho de la época suponía una declaración de traidor.
 
   Esta situación provocó que el Cid se replegara sobre las tierras valencianas restaurando el protectorado sobre los reyes y gobernadores de la región, pero ahora no en nombre de Alfonso VI, sino bajo su propia autoridad efectiva.[164]
 
   Avance almorávide
 
   El fracaso musulmán de Aledo y las disensiones entre los taifas, decantaron definitivamente a Yusuf, por la solución de eliminarlos y unificar de nuevo Al Ándalus bajo su cetro. Algo de esto debieron imaginar los andalusíes por cuanto, a mediados de 1090, al Mutamid de Sevilla, Abd Allah de Granada y otros príncipes entraron en negociaciones secretas con Alfonso VI. A su vez, Yusuf ben Tashufin adivinó que una situación similar se podría producir, ya que no tardó en desembarcar nuevamente en España (10 de Junio de 1090)[165], con el declarado propósito de recobrar Toledo, a donde se dirigió directamente. 
 
   El emir almorávide atacó las murallas toledanas y devastó la comarca, aunque tuvo que retirarse pronto, ante la cerrada defensa de la plaza, el desgaste físico producido por la época del año, la falta de apoyo de los emires andaluces y sobre todo, por las noticias recibidas a mediados de Julio de la proximidad de una fuerza cristiana liderada por los reyes Alfonso de León y Sancho Ramírez de Navarra. 
 
   A finales de Agosto, Yusuf levantó el cerco de Toledo y, enojado con los reyes taifas, no vaciló ya en poner en práctica su deseo de someterlos. Primeramente se encaminó contra el emir de Granada, a quien hizo prisionero, lo mismo que al de Málaga, enviándolos a Marruecos. Una vez depuestos, el emir almorávide volvió de nuevo a Marruecos, si bien dejando tras él un ejército, al mando de Abu Beker, que se encargaría de ejecutar sus planes.
 
   El nuevo objetivo almorávide era el reino de Sevilla, iniciándose la campaña con la toma por Abu Beker de la plaza de Tarifa, en Diciembre de 1090. Al Mutamid de Sevilla pidió urgentemente a Alfonso que actuase en su defensa tal como habían pactado, para lo cual, y a fin de aliviar la presión que Beker ejercía sobre Sevilla, el rey leonés planeó una acción contra Granada
 
   A instancias de la reina Constanza, consciente de las necesidades de su marido, el Cid accedió a prestar su apoyo a la incursión leonesa contra Granada. Las fuerzas del Cid y de Alfonso VI se reunieron, al parecer, en Martos, acampando en la vega. No obstante,  los almorávides rehuyeron el combate en campo abierto, manteniéndose tras las murallas granadinas y Alfonso no se decidió a asaltarlas, regresando a Toledo. Pese a este intento de acercamiento, surgieron nuevamente motivos de fricción entre rey y vasallo, por lo que la situación entre ambos siguió siendo de alejamiento[166].
 
   Al mismo tiempo, el gobernador de Córdoba, pereció y su mujer, Zaida, se acogió, instigada por su suegro al Mutamid de Sevilla, a la protección de Alfonso VI, entregándole posiblemente las plazas de Cuenca, Uclés, Ocaña y Consuegra. Poco después, el leonés hizo de Zaida su concubina, de la que tuvo al infante Sancho, muerto posteriormente en la batalla de Uclés
 
   Los almorávides seguían acosando al reino sevillano, y así, en 1091, ocuparon Córdoba en el mes de Marzo, y Carmona en Mayo. 
 
   Apremiado por los mensajes de auxilio que le mandaba al Mutamid, Alfonso VI le envió una fuerza al mando de Alvar Yáñez. No lejos de Córdoba, en Almodóvar del Río, los dos ejércitos se enfrentaron y el cristiano fue derrotado. En Septiembre los almorávides asaltaron Sevilla y la conquistaron,  siendo al Mutamid también enviado a África. Poco después caía Almería. 
 
   En la mitad sur de la Península sólo les quedaba a los almorávides por conquistar la taifa de Badajoz. La única opción de su rey era acogerse a la protección de Alfonso,  para lo cual le cedió las plazas de Santarem, Lisboa y Cintra. El rey de León se las confió, a su vez, a su yerno, Raimundo de Borgoña, quien, como ya apuntamos anteriormente, ya gobernaba Galicia en unión de su esposa Urraca.
 
   El Cid protagonista del poder cristiano en el levante peninsular
 
   Después del último desencuentro con el Cid, el rey Alfonso quiso demostrar a éste  y a los soberanos musulmanes de Alpuente y Albarracín, quien era el amo de Levante, y, además, a estos últimos, que eran tributarios suyos y de nadie más. Para ello, preparó la campaña contra Valencia del año 1092. 
 
   Primeramente, se puso en contacto con las ciudades marítimas italianas, Génova y Pisa, proponiéndoles un ataque conjunto sobre Valencia por tierra y mar, para lo cual éstas proporcionarían cuatrocientos barcos, presumiblemente a cambio de la obtención de privilegios comerciales si la ciudad era conquistada. A continuación, en el verano de dicho año, puso en ejecución este plan marchando contra la ciudad del Turia[167]. 
 
   Sin embargo, apenas había iniciado el sitio de la ciudad, Alfonso fue llamado para que regresara a Castilla a causa de unas noticias inquietantes. Rodrigo, desde Zaragoza, donde se encontraba, había invadido su reino por La Rioja, arrasando las tierras que se extendían hasta Alberite (a escasos kilómetros al sur de Logroño) y Logroño antes de retirarse cargado de botín al castillo de Alfaro. Si bien simbólicamente la acción estaba dirigida contra tierras de Castilla, en la práctica, la principal víctima fue García Ordóñez, a quien pertenecía el condado, y su principal enemigo desde que fue vencido en Cabra por él. Rodrigo regresó a Zaragoza con su honor vindicado y sus planes de alejar a Alfonso de Valencia realizados, ya que el rey había levantado el sitio. 
 
   Paradójicamente, este nuevo desencuentro sirvió para la reconciliación definitiva de Rodrigo con su rey. Pragmático por excelencia, éste comprendió finalmente la necesidad de contar con una figura como la del  caudillo castellano para controlar las tierras valencianas, y a finales del verano de este año, decidió enviar a Rodrigo el perdón y la acogida en su gracia más amplia y generosa[168]
 
   Entretanto, los almorávides continuaban su campaña de expansión, dirigida por Muhammad ben Aisa, hijo de Yusuf. En primavera se apoderó de Murcia; después de Aledo, la fortaleza ante la que fracasó Yusuf tres años antes, y a finales del verano y durante el otoño tomó Denia, Játiva y Alcira (Esta última ciudad a sólo 36 kilómetros al sur de Valencia). Así mismo, se habían producido cambios en la propia ciudad de Valencia, donde al Qadir, fue capturado y ejecutado (28 de Octubre de 1092) por mandato de ben Jahhaf, hijo de ben al Hadidi que había sido asesinado en Toledo por orden de al Qadir en el año 1075; al día siguiente ben Jahhaf fue proclamado soberano de Valencia.
 
   Hasta el Cid, que se encontraba en Zaragoza, llegaron noticias de estos acontecimientos, por lo que se dirigió apresuradamente hacia el sureste y puso cerco a Cebolla, a unos quince kilómetros al norte de Valencia. La plaza cayó rápidamente y Rodrigo estableció allí su base para posteriores operaciones sobre Valencia.
 
   El cerco a esta ciudad comenzó en Julio del año 1093; si bien, dada la escasez de fuerzas con las que presuntamente contaría, el cerco no se establecería en el estricto sentido del término. La estrategia de Rodrigo consistió en interceptar los suministros que llegaban a la ciudad mediante el saqueo sistemático de las tierras del interior. Podía quebrantar la moral de los ciudadanos de Valencia realizando ataques sorpresa sobre los barrios de las afueras y procurando que se extendiera el rumor, o quizá la realidad, de las atrocidades ocurridas. Esperaría contar con la ayuda de sus aliados aragoneses y es posible que así fuera, aunque las fuentes no lo mencionan claramente: los aragoneses realizaron campañas por la mitad norte de la taifa de Valencia en el año 1093, y estas operaciones podrían haber estado coordinadas con las que Rodrigo emprendió más al sur[169].
 
   Durante los últimos meses del año 1093 los almorávides se dedicaron a combatir en la mitad occidental de la Península, contra la taifa de Badajoz, y es probable que ello dificultara el envío a Valencia de las fuerzas adecuadas. También cabe la posibilidad de que Yusuf subestimara la seriedad del ataque lanzado contra Valencia.
 
   Sin embargo, al final Yusuf accedió a las demandas de ben Jahhaf  y envío una fuerza de apoyo en Enero de 1094[170]. Dicho contingente llegó hasta Alcira, a unos 40 kilómetros de Valencia; pero, tras sufrir una tremenda tromba de agua la noche antes de la batalla, los almorávides decidieron retirarse. 
 
   Pese a este fracaso ante El Cid, los almorávides siguieron actuando sobre Badajoz, a la que capturaron, dando muerte a su rey. La coacción sobre el oeste peninsular continuó sobre Lisboa, en posesión de Raimundo de Borgoña, quien fue derrotado y expulsado de la plaza[171]. 
 
   Durante los meses invernales de 1093-94 Rodrigo había aumentado la presión del bloqueo. La carencia de alimentos empezaba a sentirse en la ciudad y ante el fracaso de la fuerza enviada en Enero y las escasas posibilidades de que el apoyo se volviera a producir, hacia finales de Mayo ben Jahhaf decidió entablar negociaciones, las cuales dieron como resultado que el jueves 15 de Junio del año 1094 el Cid entrara en la ciudad de Valencia como conquistador. 
 
   Alfonso VI, aprovechando el desconcierto que esta caída produjo en el mundo musulmán, organizó una expedición que entrando por tierras de Granada llegó a devastar Cádiz.[172]
 
   Batalla de Cuarte
 
   Según Martínez Díaz en su obra citada,[173] la caída de Valencia no sólo supuso un rudo golpe para el prestigio  almorávide, sino que apoyándose en ella como base, los cristianos desencadenaron algaras y golpes de fuerza contra Denia y su comarca. Dada la nueva situación creada, el gobernador de esta ciudad acudió en demanda de ayuda ante el emir almorávide.
 
   Yusuf se decidió a intervenir militarmente para recuperar Valencia, y para ello, nombró gobernador general de Al Andalus a un sobrino suyo, llamado Abu Abd Allah Muhammad ben Texufin, al que proporcionó un ejército constituido por almorávides africanos, en una cantidad estimada en cuatro mil jinetes y un número superior de infantería; a este contingente se   habían de sumar las fuerzas proporcionadas por el gobernador de Granada y de otros territorios peninsulares.
 
   Las tropas concentradas en Ceuta comenzaron a atravesar el Estrecho, encontrándose ya en Algeciras el 13 de Septiembre de 1094. En Granada se reunieron con las tropas aportadas por esta ciudad, desde la que se trasladaron a Cuarte, a unos 7 kilómetros al oeste de Valencia, y donde se encontraban acampados el 14 de Octubre. En esta fecha, se habían incorporado a las huestes musulmanas los señores de Lérida, de Tortosa, de Santaver y de Alpuente. Con todas estas aportaciones, es probable que el ejército musulmán alcanzara unos efectivos próximos a los 25000 hombres.
 
   Por lo que respecta al ejército del Cid, éste no pudo contar más que con sus propias fuerzas. Por una parte, el rey Sancho Ramírez de Aragón acababa de morir en Junio y su sucesor, Pedro I, se encontraba inmerso en el sitio de Huesca, por lo que no pudo prestarle ninguna ayuda. Por lo que respecta a Alfonso VI, que acababa de perder Lisboa tal como hemos expuesto más arriba, también estaba preocupado por una posible acción sobre Toledo. No obstante, se prestó a enviarle un pequeño contingente, aunque no llegó a tiempo de participar en la batalla. En cuanto al número de hombres que integraba su ejército lo ignoramos, pero sin duda debía ser bastante inferior al de sus enemigos.[174]
 
   Las disposiciones adoptadas por el Campeador fueron: reforzar y abastecer todos los castillos de la región que le obedecían; rehacer y reforzar los muros de Valencia y abastecerla con todo lo necesario para un largo asedio; incrementar su mesnada incorporando a la misma un buen número de soldados, tanto cristianos como musulmanes, reclutados entre los hombres que vivían bajo su señorío; desarmar a la población musulmana que vivía a su alrededor; expulsar de la ciudad de Valencia a las mujeres y a los niños de los más indigentes, obligándolos a marchar hacia el campamento de los asediadores. Así mismo, hizo llegar hasta las fuerzas almorávides la noticia de que un fuerte ejército, al mando del propio rey Alfonso VI, estaba en camino para apoyarle.
 
   En esta ocasión, Rodrigo estaba convencido que el ejército almorávide no iba a retroceder sin combatir, como sucedió a principios el 1094, cuando aquel se volvió desde Alcira tras sufrir una tromba de agua; es más, La sola presencia de los almorávides suscitó el entusiasmo la colaboración de gran parte de los habitantes de todos los entornos, que inmediatamente acudieron a suministrarles todos los víveres y todo cuanto pudieran necesitar, parte como obsequio parte cobrando su precio.[175] 
 
   Una vez tomadas todas estas disposiciones, el Campeador se decidió a esperar el ataque. Durante diez días, los musulmanes se dedicaron a dar vueltas alrededor de la ciudad, prorrumpiendo en gritos y alaridos, lanzando saetas por encima de las murallas y provocando al combate a los hombres de Rodrigo.
 
   Sin embargo, pronto se hizo patente a los ojos del Cid que, a pesar de su superioridad numérica, el ejército musulmán daba cada día menores muestras de energía y firmeza y una especie de apatía se apoderó de las tropas, entre las cuales se manifestaba cierto desorden, hasta el punto que algunos contingentes llegaron incluso a retirarse hacia Denia[176].
 
   Transcurrido este plazo, juzgó oportuno aprovechar estos síntomas de desorganización en el ejército enemigo y urdió una estratagema para destruirlo. Una noche salió al frente de una parte de su caballería y emboscó la otra parte cerca del campamento musulmán. A la mañana siguiente, cuando los soldados almorávides se creían seguros y andaban descuidados, muchos de ellos cabalgando en torno a Valencia con las voces y gritos acostumbrados, salió Rodrigo con los suyos en formación de combate.
 
   Inmediatamente se dio la alarma en el campamento musulmán y toda las fuerzas salieron a combatirle, no quedando en el real más que los esclavos y los hombres incapaces de manejar las armas, así como el emir Muhammad, jefe del ejército, que había permanecido en él por hallarse enfermo.
 
   Ante el ataque de la caballería, Rodrigo fingió huir  hacia las puertas de Valencia, buscando el cobijo de la muralla, combatiendo con las tropas musulmanas, que parecían llevar las de ganar y le causaban ciertas pérdidas.
 
   En ese momento, los soldados cristianos emboscados salieron de su escondite en dirección al campamento almorávide e iniciaron el ataque contra el mismo. Las tropas musulmanas oyeron los gritos de que el real había sido invadido, y en pleno desbarajuste, nadie dudó, en medio de la confusión que reinaba, que se trataba del ejército de Alfonso VI, que acababa de llegar. El pánico se apoderó de todos, que buscaron su salvación en la fuga. Incluso el emir, que como hemos dicho se había quedado en el campamento, se apresuró a huir de él[177]
 
   El ejército cidiano barrió a la hueste almorávide, que huyó despavorida, abandonando el campamento el cual cayó en manos del Cid con todo su contenido. Era el 21 de Octubre de 1094.
 
   La noticia de la batalla alcanzó a Alfonso VI, cuando  se encontraba en camino hacia Valencia en auxilio de Rodrigo, por lo que buscando un aprovechamiento  de aquella victoria, se dirigió a la comarca de Guadix (Granada), saqueándola y llevándose consigo un buen número de mozárabes que se asentarían en la comarca de Toledo.
 
   El final del reinado: batallas de Bairén, Consuegra y Cuenca.
 
   Conjurado el peligro almorávide en Levante y tomada Valencia, Alfonso vuelve su mirada sobre Pedro I de Aragón que le disputa su protagonismo en Zaragoza al atacar la plaza de Huesca. Con esta actitud, Alfonso consideraba que no sólo le amenazaba las parias, sino que interfería en una zona considerada por éste como de expansión natural de su reino.
 
   Por esta razón, en el verano del año 1096, el rey leonés mandó un destacamento castellano, al mando de García Ordóñez y de Gonzalo Núñez de Lara en ayuda de las tropas de al Mustain de Zaragoza, pero fueron derrotados por el rey aragonés en la batalla de Alcoraz[178].
 
   Este conflicto entre ambos reyes no debió suponer ningún obstáculo para que el Cid, amigo de Pedro I, le pidiera su ayuda y éste se la prestase, de tal modo que, a mediados de Diciembre de 1096, el aragonés acompañado de su hermano, el futuro Alfonso el “Batallador”, se pusieron en camino hacia Valencia.
 
   Una vez reunidos los dos ejércitos, en la segunda mitad del mes de Enero de 1097, se dirigieron a la fortaleza de Peña Cadiella o Benicadel (situada en las estribaciones de la sierra del mismo nombre, a unos 60 kilómetros al sureste de Játiva), conduciendo hacia ella un gran convoy de vituallas a fin de aprovisionarla abundantemente. Este castillo, que Rodrigo había reconstruido y fortificado en el año 1091, tenía una gran importancia, puesto que guardaba la principal ruta interior de aproximación a Valencia por el sur. Cuando Rodrigo y el rey Pedro avanzaban hacia él, se encontraron cerca de Játiva con un ejército almorávide dirigido por el sobrino de Yusuf, Muhammad, el derrotado en Cuarte dos años antes. Consiguieron abastecer el castillo y después se dirigieron apresuradamente hacia el Mediterráneo, con la esperanza de eludir el enfrentamiento desviándose por el este y seguir hacia el norte a través del terreno más fácil de la franja costera. En su caminar, acamparon muy cerca de la fortaleza  de Bairén (a unos dos kilómetros al norte de Gandía)[179].
 
   Sin embargo, Muhammad ben Texufin, se desplazó rápidamente y les cerró el paso hacia Valencia ocupando las estribaciones del monte Mondúber, que desde una altura de más de 800 metros, se prolongaba casi hasta el mar. Para completar el escenario de la batalla, en el mar se habían concentrado una gran multitud de naves desde las que hostilizaban a los cristianos.
 
   Encerrados entre el monte y la costa, no les quedaba espacio para la maniobra de la caballería, de modo que llegado el mediodía, el rey Pedro y Rodrigo, con todo su ejército, iniciaron una carga  cuyo ímpetu no resistió el enemigo. Si en Cuarte la victoria había sido el fruto de una estratagema y de una sorpresa, en Bairén será el resultado de una poderosa carga frontal que destrozaba y abatía todo cuanto le cerraba el camino.[180]
 
   Pese a la ayuda prestada por Pedro I a su vasallo, Alfonso no olvidó la derrota de Alcoraz, por lo que, al inicio de la primavera del año 1097 el propio rey se puso al frente de un ejército camino de Zaragoza, posiblemente con el propósito de ayudar a al Mustain en la recuperación de Huesca. 
 
   Por esas fechas es informado que Yusuf acababa de desembarcar de nuevo en Algeciras, posiblemente decidido a vengar la derrota de Bairén. Tras concentrar en Córdoba un gran ejército de africanos y andalusíes, confía su mando a Muhammad ben al Hayy, enviándole contra la ciudad de Toledo, en tanto que él permanece en la antigua capital del califato.
 
   Estas acciones fueron más que suficientes para que Alfonso VI cambiara sus planes y se dirigiera hacia el centro de la Península. El rey pidió ayuda al Cid y éste se la prestó, pero como no consideró prudente alejarse de Valencia, envió al frente de la hueste de refuerzo a su propio hijo, Diego, que moriría en la acción de Consuegra.
 
   El choque entre ambos ejércitos se produjo en esta población, el 15 de Agosto de 1097, allí maniobraron y cargaron hasta que Dios Todopoderoso confundió la vanguardia del enemigo, que huyó ante los musulmanes, los cuales les persiguieron muy de cerca[181] 
 
   Esta batalla constituyó la segunda ocasión en  que Alfonso VI fue derrotado personalmente frente a los almorávides. Esta vez no tuvo que huir a buscar un refugio lejano, como en Sagrajas, ya que aquí pudo ampararse ese mismo día tras los muros de la bien fortificada Consuegra. Los almorávides la cercaron durante ocho días, pero en vista de la fortaleza de sus murallas y la voluntad de resistencia de sus defensores, Muhammad al Hayy levantó el asedio.
 
   Aún debían sufrir las fuerzas cristianas dos nuevas derrotas en este año: en Cuenca, donde Alvar Yáñez sucumbió frente a Muhammad ben Aisa, y en Alcira donde, a finales del otoño, este mismo general casi exterminó a una fuerza del Cid.
 
   A finales de 1097 o principios del 1098, Yusuf regresó de nuevo a Marruecos, con un balance satisfactorio, pues si bien hubo de sufrir la derrota de Bairén, fue ampliamente compensada con las victorias de Consuegra, Cuenca y Alcira.
 
   Tras las conquistas de Almenara en el invierno de 1097-1098 y Murviedro, el 24 de Junio, el Cid Campeador muere el 10 de Junio de 1099. A partir de entonces,  no queda en Castilla un caudillo militar de la suficiente entidad como para poner freno a los musulmanes. Así, si bien los ejércitos almorávides fracasan en su intento de tomar Toledo en 1099, conquistan la plaza de Consuegra, donde se libró la batalla dos años antes. Al año siguiente es el yerno de Alfonso, Enrique de Borgoña, el que es batido en Malagón, (a unos 20 kilómetros al norte de Ciudad Real), y, finalmente la perla de las conquistas cidianas, Valencia, ha de ser abandonada en 1102[182]. 
 
   El año 1104 devolvió un poco de moral a las fuerzas alfonsinas que pudieron anotarse las conquistas de las plazas de Medinaceli y Almazán. Así mismo, mientras la primera claudicaba, Alfonso VI, por primera vez después de varios años, lanzó un fuerte ataque contra territorio sevillano, que apenas pudieron contrarrestar las fuerzas conjuntas de los gobernadores de Sevilla y Granada.[183]
 
   Batalla de Uclés[184]
 
   En el 1106, muere Yusuf y le sucede su hijo Alí al frente del imperio almorávide. Alfonso VI aún permanecerá tres años más en el trono, pero en el momento de la batalla de Uclés es ya un anciano de 78 años y casi paralítico.
 
   La campaña musulmana del año 1108 se dirigió contra el entorno de Toledo, sólida plaza fuerte que se pretende ganar a través de la captura de la serie de fortalezas que le servían de protección.  Para contribuir a esta finalidad, el objetivo elegido fue la conquense plaza de Uclés (a unos nueve kilómetros al este de Tarancón). El hermano del emir, Tamim ben Yusuf, se hizo cargo del ejército reclutado para esta ocasión y tomando como base de la concentración de sus fuerzas la ciudad de Granada, parte de ella en la primera decena de Mayo. Por el camino se le van incorporando tropas procedentes de Jaén, Baeza, Córdoba y Murcia, de modo  que al llegar a Uclés, a finales de dicho mes, había reunido un ejército que podemos estimar en unos 7.000 hombres[185]. 
 
   Entre los días 26 y 28 cerca y asalta la población, que se extendía por la falda este del escarpado cerro orientado de norte a sur en que está enclavado el castillo. Los cristianos de la ciudad se refugian en la alcazaba, que no llegó a ser asaltada, en tanto que los mudéjares que vivían en Uclés recibieron a sus correligionarios como a libertadores.
 
   Enterado por un musulmán fugado del campo cristiano, de la proximidad del ejército cristiano que acudía en auxilio de la plaza, así como de sus efectivos,  Tamim decide enfrentarse a ellos. El viernes 29, muy temprano y a cierta distancia de Uclés, salen los almorávides al paso de los castellanos; la vanguardia del ejército musulmán la forman  los cordobeses; los flancos los cubren las tropas de Murcia y de Valencia y el centro, al mando del propio Tamim lo constituyen los soldados granadinos. 
 
   Los castellanos, en número de 4000[186], entre los que se cuenta el propio infante Don Sancho, único hijo varón de Alfonso VI, a la sazón de unos 15 años de edad, llegan al mando de Alvar Yáñez y de García Ordóñez con varios condes y capitanes de la regi6n toledana y los alcaides de Catalañazor y de Alcalá de Henares.
 
   La batalla parece una repetición de la de Sagrajas y, como en aquella, los resultados fueron casi idénticos. Los cristianos iniciaron el ataque contra la vanguardia musulmana en una furiosa carga  y las derrotan, aunque no por completo; entonces los contingentes de Murcia y de Valencia desbordaron a los castellanos por las alas envolviéndolos.
 
   Tamim, a su vez, cargó con su gente y con los cordobeses, que se habían rehecho; los castellanos tras una resistencia desesperada, cedieron el campo al verse cercados. El grueso del ejército, al mando de Alvar Fáñez, se retiró hacia Madrid y Toledo. Otro núcleo, del que formarían parte los siete condes que constituían el séquito del infante, uno de los cuales era seguramente García Ordóñez, trataron de refugiarse en el próximo castillo de Belinchón y ocultarse, pero los mudéjares que allí vivían los mataron. 
 
   Finalmente otro grupo se acogió la propia fortaleza de Uclés. Dado que los musulmanes no debían contar con máquinas de asedio y ante las dificultades que ofrecía asaltar la fortaleza, fingieron retirarse, pero emboscaron sus fuerzas de modo que, cuando los sitiados la evacuaron tratando de ponerse en salvo, los sorprendieron y los mataron o cautivaron, entrando a continuación en la alcazaba.
 
   Esta fue la gran diferencia con la batalla de Sagrajas, ya que, de ser cierta la composición del ejército cristiano apuntada más arriba, Huici[187] nos habla de un número de bajas estimadas en tres mil. En estas circunstancias supondrían el 75% de los efectivos lo que le daría el calificativo de auténtico desastre, mucho más si se tiene en cuenta que, entre ellas, se encontraba el infante Don Sancho, hijo único de Alfonso y heredero de la corona, cuya muerte colocará al trono en una situación límite. 
 
   Esta derrota supuso la pérdida de varias importantes plazas de la línea defensiva del Tajo, como: Huete, Ocaña y Cuenca.
 
   A fines de Junio o principios de Julio de 1109 murió Alfonso VI. La conquista de Toledo y la imposición de parias a los distintos reinos de taifas constituyeron los éxitos más espectaculares de su reinado; sin embargo la venida de los almorávides a la Península y la consiguiente batalla de Sagrajas, fue el punto de inflexión del mismo. Afortunadamente, las continuas disensiones en el campo musulmán, permitieron recuperar siquiera fuese en parte, esa fuente de ingresos que constituyeron las parias, pero en el campo militar, solo la figura del Cid Campeador fue capaz de salvar el honor de las armas castellanas imponiéndose con resonantes victorias como Cuarte, Bairén y sobre todo Valencia.
 
   La muerte del infante Don Sancho creó un grave problema sucesorio. A finales del 1107 moría su yerno, Raimundo de Borgoña, dejando viuda a la infanta Urraca y dos hijos: Sancha y Alfonso Raimúndez, el futuro Alfonso VII. Ante esta situación, Alfonso VI convocó una Curia Regia extraordinaria en la que dispuso que su hija Urraca gobernara con su hijo. Al tiempo que instituía a su hija, Alfonso pensaba en un marido que pudiera dirigir la guerra contra los almorávides, por lo que él mismo eligió a Alfonso I el “Batallador”, rey de Navarra y Aragón, celebrándose el matrimonio a finales de 1109.[188]
 
   Portugal[189]
 
   Ya desde los inicios del siglo X, al sur de Galicia se estaba configurando un núcleo cada vez más diferenciado del resto de los territorios de la corona de León; tanto es así que, a fines de este siglo, las tierras situadas al sur del río Limia constituían un condado administrativo separado del reino leonés y vinculado de hecho al linaje del conde Hermenegildo Gutiérrez (repoblador de Coímbra). Posteriormente, en tiempos de Femando I, se cedió su gobierno al mozárabe Sisnando Díaz, que pasó después a Toledo.
 
   A mediados del siglo XI el denominado territorio “portugalense”, había cambiado sensiblemente; por el norte se extendía hasta las regiones situadas más allá del río Limia; por el sur llegaba hasta el curso del Viruega y abarcaba el este del Tamega, con la ciudad de Lamego.
 
   Hacia finales del 1094, o principios del 1095, debió celebrarse el matrimonio de Teresa, la hija ilegítima de Alfonso VI y de Jimena Muñoz, con Enrique, primo de Raimundo de Borgoña, yerno del rey por su boda con la infanta Urraca. Alfonso les cedió el gobierno del territorio portugalense en plena propiedad, lo que suponía que este podría transmitirlo libremente, sin pedir autorización alguna, a sus herederos, si bien dicho señorío seguiría sometido al rey. A pesar de esto último, la influencia borgoñona fortalecerá en Portugal, en una época propicia, la acción de un feudalismo europeo que era prácticamente extraño en la porción occidental de la Península.
 
   En estas circunstancias, no pasará mucho tiempo sin que semejante concesión origine el nacimiento de un estado independiente: el reino de Portugal. De momento, el territorio en cuestión, quedó segregado de Galicia, comprendiendo la extensión territorial situada entre el Miño, por el norte y, por el sur, todo el grupo de comarcas de Coímbra y las del Mondego hasta Santarem.
 
   Aragón y Navarra
 
   Los reinados de Sancho II-Alfonso VI en Castilla y León, coexisten con los ocho últimos años del de Sancho IV de Navarra y los comienzos de Sancho Ramírez de Aragón, para prácticamente coincidir los de Alfonso en el unificado reino de Castilla-León y el de Sancho Ramírez en el también unido de Navarra y Aragón.
 
   El breve espacio de tiempo en el que coinciden en el gobierno de sus respectivos reinos Sancho II de Castilla, Sancho IV de Navarra y Sancho Ramírez de Aragón, fue suficiente para que se produjera entre ellos la “Guerra de los Tres Sanchos”, y de la que tratamos en su momento.
 
   SANCHO RAMÍREZ (1063-1094)
 
   Pocas noticias se tienen de Sancho IV de Navarra, salvo haber pasado a la historia con el apelativo de “El de Peñalén”, lugar donde fue asesinado por sus hermanos, en 1076. Esta lamentable muerte dio lugar, tal como hemos visto anteriormente, al reparto de su reino entre Alfonso VI, ya rey de la unificada Castilla y León y Sancho Ramírez que, de esta forma se titularía “rey por la gracia de Dios de aragoneses y pamploneses”.
 
   El principal problema que enfrentaba a Sancho Ramírez con Alfonso VI era la taifa de Zaragoza. Este la consideraba como zona de influencia con derecho a cobrarle parias o a expandirse en esa dirección cuando lo estimase oportuno. Por el contrario, para el primero era la única zona que le permitía engrandecerse hacia el sur, sin entrar en colisión con los territorios castellanos y catalanes.
 
   A estos poderes en expansión se enfrentaba un reino acosado por tres frentes y dividido, a la muerte del emir al Muqtadir, entre sus dos hijos: al Mutamin, que regía Zaragoza, y al Fagit que lo haría sobre Lérida, Denia y Tortosa. El enfrentamiento entre ambos hermanos no hacía más que incrementar su debilidad frente a los voraces reinos que los rodeaban[190].
 
   El rey de Lérida buscó la alianza con Aragón y los condes de Barcelona, en tanto que el de Zaragoza contó con el inestimable apoyo del Cid, que, expulsado de Castilla y tras ser rechazado por los catalanes, ofreció su espada a al Mutamin, que la aceptó encantado. 
 
   La tensión entre los dos bloques produjo su primer incidente en torno a la fortaleza de Monzón, a 16 kilómetros al sur de Barbastro, ocupada por el Campeador sin que Sancho Ramírez se atreviera a oponerse.
 
   La mayor importancia dada por el emir de Zaragoza al peligro representado por su hermano, orientaron las actividades del Campeador hacia la frontera de Lérida, permitiendo al rey aragonés actuar con una mayor libertad. Así, en Febrero 1083, asedió y conquistó las plazas de Ayerbe, Agüero y Bolea, en la cuenca del río Gállego, aún cuando esta última  volverá a perderla rápidamente, y en el mes de Abril, Graus, ante cuyos muros había encontrado la muerte su padre Ramiro el año 1063, luchando con una hueste mixta cristiano-musulmana en la que militaba Rodrigo Díaz de Vivar. 
 
   Al año siguiente, 1084, se apoderó Sancho Ramírez de otras plazas en puntos tan alejados entre sí cómo: Arguedas, a unos 13 kilómetros al norte de Tudela, Secastilla, a 5 kilómetros al oeste de Graus y Cadreita, a 18 kilómetros al noroeste de Tudela; así mismo, obligó a los moros de Valtierra, a 5 kilómetros de la anterior, a pagarle tributo.[191] 
 
   El primer choque armado entre Sancho Ramírez y Rodrigo Díaz se produjo cuando el de Aragón, aliado con el  emir de Lérida, acude a la zona de Levante para expulsar de ella a Rodrigo, que por orden del emir de Zaragoza había reconstruido y fortificado el castillo de Olocau, situado a unos 20 kilómetros al oeste de Morella, amenazándola directamente. 
 
   El 14 de Agosto de 1084, el rey Sancho y al Fagit con sus gentes tomaron sus armas a la par y movieron sus escuadrones contra los hombres de Rodrigo. Iniciado el combate y fuertemente trabada la lucha, ambas huestes pelearon una con otra largo tiempo. Pero finalmente el rey Sancho y al Fagit volvieron las espaldas y huyeron vencidos y confusos delante de Rodrigo, que los persiguió durante largo trecho, apresando a muchos de ellos[192].
 
   Aunque no conocemos las cifras de muertos y heridos, si tenemos constancia de las de prisioneros,  más de dos mil, a los que, según se dice, finalmente Rodrigo dejó marchar libres a su tierra. 
 
   A partir de 1086 la relación entre los dos grandes reinos cristianos sufre un giro positivo, por cuanto Martínez Díaz nos dice que durante el sitio de Zaragoza, Alfonso VI negoció con Sancho Ramírez, rey de Aragón, la colaboración y ayuda que ambos reinos podían prestarse, pues sabemos que el 6 de Julio Sancho Ramírez y su hermano García visitaron al rey Alfonso VI en su tienda junto a los muros de Zaragoza[193]. No mucho después, la llegada de los almorávides a la Península ofrecería la primera oportunidad de hacer honor al pacto suscrito con la presencia de tropas aragonesas en la batalla de Sagrajas.
 
   La lejanía de la amenaza almorávide y la debilidad de las taifas limítrofes, permiten que Aragón continúe su lento pero inexorable camino hacia el sur. Por la orilla izquierda del Cinca, el futuro Pedro I, a quien su padre ha entregado el gobierno de Sobrarbe y Ribagorza, ocupa Estada (l087) y Monzón (1089), posición avanzada e importantísima, que permitirá deslizarse hasta Albalate de Cinca, Zaidín (1092) y Almenar (1093), amenazando de tal forma a Lérida que su caída apareció como inminente. Sobre Huesca se avanza lentamente, ya que eran muchos los castillos y villas fortificadas que había que ocupar, pero en 1088 se establecía la fuerte posición de Montearagón, amenazando de cerca la ciudad. Por el curso del Gállego, en la orilla derecha, los avances eran más espectaculares, aunque menos consistentes, ya que se trataba de una zona apenas poblada. Así, en 1091 se ocupa y fortifica El Castellar, sobre el Ebro, a unos 17 kilómetros de Zaragoza.[194] 
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   La ocupación de esta posición alarmó al emir de Zaragoza quien acudió en demanda de ayuda al Cid Campeador, el cual logró un tratado de amistad entre ambos[195]. 
 
   En los últimos años de su vida, Sancho, que cuenta con el concurso oscilante de Alfonso VI y con la amistad del Cid Campeador, participa aunque sin éxito, en el sitio a Tortosa (1092), apoyando a Alfonso VI que contó a su vez con la cooperación de la flota genovesa y pisana. Sin embargo, la ocupación de Huesca, posición clave para llegar a Zaragoza, encontrará siempre la decidida oposición de Castilla. Cuando Sancho Ramírez inicia el asedio, el rey de Zaragoza pide la ayuda de Alfonso VI quien prepara una campaña de diversión, situando un ejército en Álava. 
 
   La muerte de Sancho Ramírez, al parecer producida por una flecha[196] el 4 de Junio de 1094, le sorprendió cuando se encontraba inspeccionando las murallas de Huesca, cuyo asedio había iniciado en la primavera de ese mismo año.
 
   PEDRO I (1094-1104)
 
   Le sucedió en el trono su hijo Pedro I a quien todos los nobles le pidieron que estableciera una alianza defensiva con el Cid, lo que debió hacerse en una época próxima a su subida al trono.
 
   Fracasada la maniobra de diversión sobre Álava, la siguiente actuación para impedir la caída de Huesca fue el enfrentamiento directo con las tropas de al Mustain de Zaragoza, reforzados por 300 caballeros leoneses al mando de los condes García Ordóñez y Gonzalo Núñez. La batalla se produjo el 18 de Noviembre de 1096 en los campos de Alcoraz, a las puertas de Huesca, de la que salieron triunfantes las armas aragonesas, lo que fue decisivo para la caída de la ciudad ocho días más tarde, tras más de treinta meses de asedio.
 
   En la primavera del año siguiente, el propio rey Alfonso VI se puso al frente de un ejército con la intención de ayudar al emir de Zaragoza a recuperar la plaza, pero el nuevo desembarco de Yusuf, el emir almorávide, le obligó a cambiar sus planes que le conducirían a la lamentable batalla de Consuegra, donde perdió la vida el hijo del Cid.
 
   Esta actitud alfonsina no era impedimento para que Pedro I mantuviera la alianza con su vasallo el Cid Campeador, el cual le solicitó su ayuda para poner coto a una nueva amenaza almorávide que, al parecer, se cernía sobre Valencia. A pesar del lógico desgaste producido por la reciente batalla de Alcoraz, no dudó el rey aragonés en ponerse en camino hacia Levante, donde participó en la victoriosa batalla de Bairén, en Enero del 1097. Siguiendo su carrera de éxitos miliares, Barbastro cayó en manos aragonesas en Octubre del 1100. 
 
   Los reinados de Sancho Ramírez y Pedro I habían producido tales avances sobre la tierra llana, que venían a alterar profundamente la estructura general del reino. Aun aceptando el carácter provisional de la nueva frontera, en la mente de todos estaba que se había pasado de unas líneas de defensa, inmóviles durante siglos, a un sistema de posiciones avanzadas en las que era preciso instalar una población cuya función principal será su defensa.
 
   En efecto, en estos momentos puede decirse que no existen líneas de frente en el reino de Aragón, tan separadas se hallan las posiciones de moros y cristianos, entre amplios territorios desérticos que se extienden desde las Bardenas a los Monegros. La línea alcanzada tiene un carácter fluido, como de algo inestable y provisional; los combatientes de uno y otro bando podrán penetrar en el interior del territorio enemigo siempre que eviten los castillos y  ciudades, en las que cristianos y musulmanes son inexpugnables. 
 
   Pronto, sin embargo, había de cambiar todo con el triunfo definitivo de las armas de Aragón; ya que, si rápido había sido el avance en tierras de Barbastro, muchísimo más lo seria la conquista del reino moro de Zaragoza. Pero para ello habrá que esperar al siguiente reinado, pues fallecido el rey Pedro a los treinta y cinco años de edad, le sucede su hermano Alfonso I el “Batallador” (1104-1134), llamado así por sus continuas campañas contra los musulmanes. Sin embargo, su labor conquistadora habrá de esperar a finalizar los problemas que le produjo su matrimonio con  Urraca, hija del rey Alfonso VI de Castilla. 
 
   Cataluña[197]
 
   Después de la eficaz etapa de Ramón Berenguer I (1035-1076) se inicia el cogobierno de sus dos hijos, Ramón Berenguer II (1076-1082) y Berenguer Ramón II el “Fratricida”, en virtud del testamento paterno, que así lo establecía.
 
   En principio, ambos hermanos decidieron continuar y aumentar, en lo posible, el cobro de parias a los taifas limítrofes iniciado por su padre, así como beneficiarse de las luchas entre los hermanos reinantes en las de Zaragoza y Lérida. 
 
   En la primavera de 1081 se produjo el primer contacto entre los condes catalanes y el Cid, quien expulsado de Castilla ofreció a los condes de Barcelona sus servicios militares. Al no llegar a ningún acuerdo, el Cid se volvió al rey moro de Zaragoza, cuyos intereses eran contrarios a los de su hermano el rey de Lérida y sus aliados los condes de Barcelona. Seguramente nunca un gobernante se arrepentiría tanto de una mala decisión como habría de hacerlo Berenguer Ramón II.
 
   El primer enfrentamiento entre ambos, se produjo en la batalla de Almenar (primavera-verano de 1082), con motivo de la decisión del emir de Zaragoza de restaurar y fortificar la fortaleza de dicho nombre, situada a unos 20 kilómetros al norte de Lérida, lo que produjo la inmediata reacción del emir de esta taifa y de sus aliados catalanes. El combate se inició con un choque frontal de ambas huestes, que se lanzaron unos contra otros entre gritos y duros golpes; pero los coaligados no resistieron largo tiempo el terrible empuje de la mesnada cidiana, pues muy pronto los condes, al igual que el rey al Fagit, volvieron las espaldas y, sintiéndose vencidos y confusos, buscaron su salvación en la huida[198].
 
   El resultado fue un desastre para los coaligados, dejando gran cantidad de muertos en el campo de batalla y un número importante de prisioneros, entre los que se contaba el propio Berenguer Ramón II, liberado al cabo de cinco días, después de haber pagado un rescate.
 
   El asesinato, en extrañas circunstancias, de Ramón Berenguer II “Cabeza de Estopa”, el 5 de Diciembre de 1082 al pasar por un lugar boscoso cerca de Gualba, camino de Gerona, hizo recaer la culpa en su hermano, que, si bien no participó materialmente en el crimen, parece ser que fue el instigador. En cualquier caso, a partir de entonces se constituyó en único gobernante del condado.
 
   BERENGUER RAMÓN II (1076- 1096)
 
   Reconciliados Alfonso VI y el Cid tras la batalla de Sagrajas, el rey de León ordenó al Campeador que se encaminara a Valencia, en el segundo semestre del año 1087, para sostener al emir valenciano frente a las apetencias de sus vecinos, así como para que fuera el freno de las acciones de los almorávides en aquella región. La operación se repitió al año siguiente, y la sola noticia de su proximidad hizo que el conde catalán, que se encontraba sitiando Valencia, levantara el campo y se retirase.
 
   El tercer y último enfrentamiento entre el Cid y el conde de Barcelona se produjo en el 1090. El castellano, después de una nueva ruptura con Alfonso VI (1089), decidió actuar ahora con total independencia dirigiéndose al territorio de Valencia que tan bien conocía y al que sometió a un régimen de “protectorado”, cobrando parias a los diferentes gobernadores.
 
   Además de a los almorávides, esta situación le enfrentó, en principio, a todos los poderes establecidos: Alfonso VI, los emires de Zaragoza y Lérida y al conde de Barcelona y de todos salió indemne. Dejando aparte a los almorávides, enemigo común de todos ellos, los dos primeros, cada uno por diferentes causas, se retiraron de una hipotética coalición contra Rodrigo, quedando únicamente el emir de Lérida y su aliado catalán enfrentados a él.
 
   Batalla de Pinar de Tébar
 
   Según Martínez Díaz[199], en el verano de 1090, el ejército de Rodrigo se encontraba atrincherado en el fondo de una garganta, con un gran monte a sus espaldas que le servía de apoyo y le protegía ante cualquier maniobra envolvente.
 
   Parece ser que el ejército coaligado era muy grande en comparación con las fuerzas cidianas, de modo que éste ideó una estratagema para dividirlo, debilitando así el cuerpo principal que había acampado a la entrada de la garganta donde el Campeador se había parapetado.
 
   En primer lugar hizo que varios de sus hombres fingiesen desertar de su mesnada y que, en su huida, se dejasen atrapar por los hombres del conde Berenguer. Al ser interrogados sobre los planes del Campeador, declararon que el Cid pensaba escapar por la sierra, a través de unos determinados puertos.
 
   A la vista de estas noticias, el conde decidió que, durante la noche, un destacamento de soldados subiera y ocupara el monte en el que apoyaba el Campeador su retaguardia y en cuya base había alzado sus tiendas.
 
   La estratagema había dado resultado, pues Rodrigo consiguió reducir las fuerzas que, directamente se le oponían. El paso siguiente fue que, al amanecer del día siguiente, se lanzó con gran ímpetu contra las tropas catalanas, las cuales se vieron obligadas desde el primer momento a ceder terreno y pronto fue arrollada, sin que, por otra parte, la hueste que ocupaba la retaguardia del Cid tuviera oportunidad de intervenir en la batalla. 
 
   Fueron muchos los soldados del conde que perecieron en la lucha, pero de la misma forma que ocurrió en la batalla de Almenar, aún fue mayor el número de prisioneros, entre los que volvió a encontrarse, de nuevo, Berenguer Ramón.
 
   Ésta fue la victoria más grande que el Cid obtuvo frente a un ejército cristiano en batalla campal, mayor aún que las alcanzadas antes en Morella o en la referida Almenar. 
 
   Acerca del lugar donde tuvo lugar el encuentro, parece ser que éste se produjo en las proximidades de Monroyo, a unos 14 kilómetros al norte de Morella, en un lugar llamado Pinar de Tébar.
 
   Los prisioneros fueron liberados a costa de pagar un fuerte rescate. Sin embargo, lo más importante se produjo unos meses después cuando se selló la paz definitiva entre el conde de Barcelona y el Cid Campeador y mediante la cual, el catalán le cedía al castellano las parias que cobraba del reino de Lérida.
 
   En compensación, el Campeador no sólo le ofrecía su amistad, sino que también dejó de oponerse a los futuros avances hacia el sur, concretamente la repoblación e incorporación de la arruinada ciudad de Tarragona y de su comarca, a su condado.
 
   A partir de Marzo de 1097 el “Fratricida” desaparece sin dejar rastro histórico después de catorce años de gobierno en solitario, tras haber aspirado a convertirse en una de las potencias hegemónicas de la España cristiana. 
 
   RAMÓN BERENGUER III (1097-1131)
 
   Ramón Berenguer III, nieto de Ramón Berenguer I, supo reemprender vigorosamente la obra de afirmación del poder condal.
 
   Su primer acto de gobierno fue el intento de conquistar Tortosa, que fracasó. El matrimonio del joven conde de Barcelona con María, hija del Cid, abrió el  camino de Levante a la Casa de Barcelona, frustrado por la muerte del Campeador (1099) y la toma de Valencia por los almorávides (1102), lo que situaban a éstos como enemigos directos del conde catalán.
 
   Los almorávides penetraron por el Penedés y llegaron hasta el castillo de Gelida (a medio camino entre San Sadurní de Noya y Martorell). Durante un año, entre 1107 y 1108, saquearon todo a su paso, hicieron cautivos y destruyeron el castillo de Olérosla (a cuatro kilómetros al sureste de Villafranca del Penedés). 
 
   Uno de los hechos más importantes de esta época fue la expedición a las Baleares  con objeto de acabar con la piratería de los musulmanes mallorquines. De la expedición, patrocinada por el Papa Pascual II, formaron parte naves de muchas ciudades italianas. Partió de Barcelona en 1114, y conquistaron Ibiza. Después zarpó hacia Mallorca, y sitiaron la capital, que se rindió en Febrero de 1115. Conquistada esta isla, se hicieron algunas incursiones a Menorca, Cabrera y Formentera, pero sin ánimo de permanencia, ya que todo había sido planificado como mera expedición de saqueo y botín.
 
   Mientras Ramón Berenguer III estaba en Mallorca, los almorávides realizaron una nueva razzia contra Barcelona, pero fueron rechazados ante los muros de la ciudad.
 
   Estos ataques de los almorávides de principios del siglo XII fueron la última amenaza seria contra los condados catalanes. Lo demuestra que, nada más regresar de Baleares, el conde Ramón Berenguer III dedica sus esfuerzos a organizar una cruzada contra Tortosa y a repoblar y restaurar la ciudad de Tarragona.
 
   Ramón Berenguer III murió en Barcelona a los 48 años, dejando divididas sus posesiones. Su testamento, fruto de la mentalidad de la época, separaba de nuevo Provenza del resto de los territorios, que tanto esfuerzo había costado unir. El camino de la nueva Cataluña sería continuado por su hijo primogénito, que también se convertiría en príncipe de Aragón por matrimonio.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO IV
 
    
 
     PRIMER INTENTO UNIFICADOR DE LA ESPAÑA CRISTIANA 
 
   CONQUISTAS DE ZARAGOZA Y ALMERÍA 
 
   SECESIÓN DE PORTUGAL
 
    
 
    
 
   Introducción
 
   En los comienzos del siglo XII, el gran impulso ofensivo y unificador aportado por el imperio almorávide a los débiles reinos de taifas andalusíes, estaba tocando a su fin. Aún conseguirían victorias importantes como la de Uclés frente al anciano Alfonso VI, e incluso la conquista del último reino de taifa, Zaragoza, con la que alcanzan su máxima expansión territorial. Pero a partir de entonces, su proceso es de continuo retroceso, acosados en el norte por Alfonso I de Aragón, que recupera definitivamente para la cristiandad el antiguo reino de Zaragoza y más tarde por Alfonso VII de Castilla-León que, en su osadía, es capaz de encabezar una coalición de fuerzas y llegar a lo más profundo del territorio almorávide peninsular, conquistar Almería y conservarla durante diez años.
 
   Pero si la agresión desde el norte cristiano le arrebata porciones de territorio hispano y debilita su prestigio entre los dominados andalusíes, es desde el sur magrebí de donde le surge el peligro más grave, el almohade; hasta tal punto que, a mediados del siglo, le ha arrebatado el poder sustituyéndole como nuevo imperio.
 
   En cuanto al norte cristiano se produce una situación que, de haber fructificado, hubiera supuesto la unión de la mayor parte de los reinos bajo un solo cetro, dando un paso de gigante hacia la unidad política lograda tres siglos más tarde por los Reyes Católicos. Nos referimos al enlace de Urraca, reina de Castilla y León, y de Alfonso I el “Batallador”, rey del unificado reino de Navarra y Aragón.
 
   La falta de sintonía entre los cónyuges llevó a su separación y produjo un retroceso en este proceso unificador pero, quizás a manera de compensación histórica, condujo a otra unión mucho más consistente y permanente entre las dos fuerzas más poderosas del oriente peninsular: el reino de Aragón y el condado de Cataluña.
 
   Nuevamente desgajado de la corona de Aragón, comienza para Navarra una etapa en la que pugna por mantener su personalidad, aislada entre Castilla y Aragón, sin posibilidades de expansión hacia el sur y luchando a su vez contra los indisimulados deseos de absorción por parte de sus vecinos.
 
   En cuanto a la unificada Castilla-León, tras unos inicios titubeantes con el reinado de doña Urraca, consigue durante el gobierno de su hijo Alfonso VII, recuperar su fortaleza e incluso aspirar a una supremacía peninsular mediante su proclamación como emperador de toda España, y al que el resto de los cristianos prestaron un más teórico que real vasallaje.
 
   Sin embargo esta aparente supremacía no fue capaz de impedir la separación de Portugal, que se constituyó en reino independiente y que, salvo el espacio comprendido entre las monarquías de Felipe II a Felipe IV, ya nunca más volvería a formar parte de la corona española.
 
   Así, hacia mediados de siglo, el conjunto peninsular se presenta de la siguiente manera: un Al Ándalus disminuido territorialmente ya que ha perdido el antiguo reino de Zaragoza y algunas zonas al sur de Toledo y de Cataluña, pero de nuevo unificado bajo la monarquía almohade; una nueva división de Castilla-León entre los dos hijos de Alfonso VII, pero aún más debilitada por la secesión de Portugal; un reino de Navarra aislado entre sus ambiciosos vecinos y mirando hacia el norte de los Pirineos, buscando apoyos para conservar su independencia; finalmente un reino, Aragón, al que se ha unido el condado de Barcelona, que ha sabido romper la barrera del Ebro, que se expande hacia el sur con energía y que se presenta como la monarquía más sólida y cohesionada del norte Peninsular.
 
   La España Musulmana
 
   En la España musulmana, el siglo XII se inicia conservando aún las energías que el emir almorávide Yusuf había infundido para la recuperación del poder islamita, finalizando su reinado con la recuperación de Valencia en el 1102. 
 
   A su muerte, en 1106, le sucede su hijo Alí ben Yusuf ben Tasufin. Durante los primeros años del reinado del nuevo soberano almorávide los reinos cristianos van a sufrir el acoso musulmán en todos los frentes. El panorama que se podía observar desde el sur era el siguiente: en el oeste, la monarquía leonesa, regida por la condesa Teresa, viuda de Enrique de Borgoña; en el centro, un anciano Alfonso VI veía pasar sus últimos años; en la parte oriental, dos estados fuertes y amenazadores: el reino de Aragón (producto de la unión de Aragón y Navarra) y el condado de Barcelona. 
 
   Inicialmente en todos los frentes resultarán vencedores los almorávides, culminando la recuperación territorial con la toma de Zaragoza. Sin embargo, primero Alfonso I el Batallador en Aragón, y Ramón Berenguer IV, después, complementados desde Castilla-León por Alfonso VII, les someten a una constante presión y les llevan a la pérdida de la iniciativa. A su vez, les surge en el Atlas un nuevo movimiento religioso, el de los almohades, que a partir de 1125 les disputaría el poder, hasta conseguir arrebatárselo totalmente en 1147, cuando entraron en Marraquech y en Ceuta, y, al año siguiente, en Tánger.
 
   Este declive almorávide produce en Al Ándalus un movimiento secesionista que, sin llegar al grado de postración del siglo anterior, conduce a una nueva situación disgregadora conocida como los “Segundos Reinos de Taifas”.
 
   La invasión almohade de la Península, a partir del 1146, quizás más difícil, larga y cruenta que su predecesora, la almorávide, consigue reunificar de nuevo Al Ándalus y frenar una vez más el impulso reconquistador de los reinos del norte. Esta actitud de los almohades se mantendrá hasta el siglo siguiente, cuando son contundentemente derrotados por las armas cristianas en la batalla de las Navas de Tolosa.
 
   LOS ALMORÁVIDES: EMIRATO DE ALI B. YUSUF TASUFIN Y SUS CAMPAÑAS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA
 
   A la muerte de Yusuf ben Tasufin, su hijo Alí fue proclamado “Emir de los musulmanes” en Marraquech el 2 de Septiembre de 1106. Tenía veintidós años cuando accedió al trono, y los cronistas suelen retratarle de forma positiva, ensalzando su religiosidad, caridad, tendencias ascéticas, inteligencia y conocimientos; así mismo alababan su forma de honrar a los ulemas y alfaquíes procurando siempre su compañía, dejando traslucir su poco apego al imperio.
 
   En su largo reinado, que dura hasta 1143, tan solo en los primeros años y en el período entre 1134-1137, se puede decir que continúa la estela ascendente de su padre. Su gobierno casi se inicia con la importante victoria obtenida en Uclés, y  culmina dos años más tarde con la conquista de Zaragoza. Sin embargo, y tras un período de tiempo favorecido por los problemas internos en los reinos cristianos, provocados por las desavenencias entre Urraca de León y Alfonso de Aragón, se muestra incapaz de frenar el avance norteño. Así mismo, la ascensión de los almohades, el nuevo poder emergente que empieza desde 1121 a restarles tierras magrebíes, hace que su figura caiga en el desprestigio ante los musulmanes de la Península.
 
   Durante su reinado, Alí en pocas ocasiones cruzó a la Península, siendo la primera en 1107 para recibir el reconocimiento de Al Ándalus, retornando inmediatamente al Magreb. La victoria de Uclés en 1108, donde murió el heredero de Alfonso VI, el infante D. Sancho,  permitió a los almorávides recuperar Cuenca, Huete, Ocaña y el mismo Uclés. 
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   Volvió Alí de nuevo en la primavera de 1109. La finalidad última de la operación era Toledo, pero para ello se optó por una aproximación indirecta, y dado que después de la batalla de Uclés las fortalezas al este de la ciudad estaban en poder almorávide, se dirigieron contra Talavera. Las aguas de una presa del Tajo protegían las murallas e impedían el asalto, pero los musulmanes consiguieron destruirla y, al bajar el nivel del agua, les fue posible el acceso al muro, sucumbiendo las fuerzas cristianas el 14 de Agosto. Se dirigieron posteriormente contra Toledo a la que sometieron a cerco; pero tras resistir  el asedio durante un mes, Alí desistió de su empeño retirándose sobre Córdoba.[200]
 
   El primer emir almorávide, Yusuf ben Tasufin, por razones que ignoramos, había respetado el reino taifa de Zaragoza, el cual se mantenía en un equilibrio inestable entre los dos poderes que le asediaban por el norte y el sur. En los momentos que estudiamos ya había surgido en el interior de la plaza un movimiento almoravidista, lo que obligó al rey taifa Al Mustain a llevar a cabo una expedición por tierras de Navarra en Enero de 1110 para contentarlos, pero fue muerto en el combate de Valtierra. Su hijo no se sintió con fuerzas para enfrentarse a sus correligionarios y se retiró a la fortaleza zaragozana de Rueda, sobre el río Jalón. El 30 de Mayo los almorávides  ocupaban Zaragoza, poniendo fin así al último de los reinos de taifas surgidos del declive califal. Aún en Mayo de 1111 el gobernador de Sevilla, recuperaría Lisboa y, después de entrar en Évora y Cintra, el 25 ó 26 del mismo mes,  conquistó Santarem del poder castellano[201].
 
   Sin embargo, en 1114, el caíd gobernador de Zaragoza muere derrotado en las inmediaciones de Martorell, al regreso de una algarada victoriosa en la que había llegado hasta las inmediaciones de Barcelona. En 1117, Alí retorna de nuevo a la Península y logra entrar en Coimbra, pero pocas semanas después la abandona al no sentirse capaz de mantenerla. 
 
   Un intento aragonés de ocupar la plaza de Lérida acabó en un encuentro en el que Alfonso I sufrió pérdidas considerables. Sin embargo, a finales de Mayo del año siguiente, repuesto ya de su derrota, el rey de Aragón, con el concurso de caballeros francos, se presenta ante Zaragoza, formalizando su asedio.
 
   La muerte del gobernador de la plaza, la escasez de víveres y el fracaso de una expedición de apoyo que, desde Valencia, intentó socorrerla, obligó a sus habitantes a claudicar. La pérdida de Zaragoza, en Diciembre de 1118, y del resto del valle del Ebro, a continuación, puso de manifiesto la decadencia de los ejércitos almorávides, provocando en la sociedad andalusí un impacto psicológico comparable al producido por la de Toledo en 1085. No obstante, en 1119, aprovechando los problemas en Castilla, entre Doña Urraca y Alfonso el Batallador, los musulmanes pudieron recuperar Coria, ocupada por Alfonso VI en 1079. 
 
   El año siguiente fue testigo de la tremenda derrota sufrida por el gobernador de Sevilla en Cutanda (Teruel), frente a Alfonso I el Batallador, cuando pretendía detener los avances del rey aragonés en el Bajo Aragón y que por entonces asediaba Calatayud. Tras la derrota, los agarenos perdieron Ricla, Epila, Calatayud, Daroca y Singra. 
 
   Esta derrota incrementó el descontento de los andalusíes, hartos de pagar a unas perdedoras tropas almorávides, lo que provocó una nueva venida de Alí a la Península, en 1121, para hacer frente a una grave rebeldía de la población de Córdoba, motivada por un incidente menor[202], pero que reflejaba el estado de ánimo de la población. Sin embargo, el emir hubo de regresar enseguida al Norte de África ante la alarmante pujanza que allí adquiría el levantamiento del almohade lbn Tumart, quien se parapetó con su gente en el Atlas, mostrándose imparables desde entonces. 
 
   La situación andalusí seguía tan decaída, tan incapaz de una rápida reacción militar, que no pudo impedir el paseo triunfante de Alfonso el Batallador por Al Ándalus durante quince meses, (desde Septiembre de 1125), saqueando y destruyendo cuanto pudo por tierras de Valencia, Alcira, Denia, Murcia, Guadix, Granada, Luque, Baena, Écija, Cabra, Córdoba y Salobreña.
 
   La designación del heredero al trono almorávide provocó problemas entre sus hijos, lo que aumentó más, si cabe, la grave crisis existente. El divorcio con los andaluces llegó a su más alto grado con el desastre de “Cullera” o “Alcalá”, cerca de Alcira, en la ribera izquierda del Júcar, en Junio de 1129. Este hecho provocó el envío de una carta a los responsables andalusíes de aquella derrota en la que les insultaba: Hijos de madre vil, huís como asnos salvajes... Ha llegado el momento en que os vamos a dar largo castigo, en que ningún velo seguirá tapándoos la cara, en que os echaremos a vuestro Sáhara y en que lavaremos al Andalus de vuestra inmundicia[203].
 
   Entre las reacciones que intentó el emir Alí para contrarrestar esta situación, la designación de su hijo Tasufin ben Alí Yusuf como gobernador de Granada parece una de las más acertadas. Llegó a esta ciudad en Diciembre de 1129 y aunque se empeñó inútilmente en dirección a Toledo, logró al menos, en el verano de 1130, tomar el castillo de Azeca (de localización incierta), defender territorios levantinos contra una incursión aragonesa en 1131, unir sus fuerzas con las del gobernador de Córdoba, y con las del gobernador de Murcia, presentarse en Sevilla, en el verano del 1132, para confortar a sus habitantes, derrotados por Alfonso VII en un lugar llamado Azareda. Desde allí marchó hacia la actual Extremadura y derrotó a una incursión de fuerzas salmantinas. Ante estos éxitos, su padre le nombra gobernador de Córdoba en este mismo año, para contrarrestar las intensas acometidas de los castellanos.
 
   Alfonso VII, en 1133, algarea hasta Jerez, sin que Tasufin salga a detenerlo, pero el año 1034 puede considerarse magnífico para las armas musulmanas. Así, tropas andalusíes de Lérida y Fraga, junto a otras almorávides, vencen a Alfonso I de Aragón, cerca de Fraga.  Por su parte, Tasufin vence a los castellanos, en la primavera de 1134,  cerca del famoso lugar de Zalaca, donde cincuenta años antes fue derrotado Alfonso VI, y en el otoño vuelve a batirse con ellos, aún cuando el resultado del encuentro no pueda determinarse de forma precisa. Otra victoria logra Tasufin en 1137 en lugar no bien identificado del occidente de Al Ándalus y que tuvo como resultado la captura de Escalona (a unos 55 kilómetros al noreste de Talavera de la Reina), si bien ésta fue contrarrestada con la derrota sufrida en Almonacid al regresar hacia el sur. 
 
   En Enero de 1138 Tasufin regresa a Marraquech donde se le designa heredero y donde permanece hasta la muerte de su padre en Febrero de 1143. La pérdida de la fortaleza de Colmenar de Oreja (en la actual provincia de Madrid, 6 kilómetros al sureste de Chinchón), en 1139, va a facilitar la recuperación, por parte cristiana,  de los valles del Henares y del Tajuña.
 
   Ali ben Yusuf Tasufin no estuvo a la altura político-militar de su padre y antecesor, y fracasó rotundamente en su empeño de compensar su mediocridad a través del poder absoluto y anquilosado de los ulemas malikíes[204]. Tras casi cuatro décadas de emirato, dejó sentenciado al imperio almorávide, y su heredero, a pesar de sus capacidades, no llegó a tiempo sino de asistir a su derrumbamiento. 
 
   Tasufin ben Alí Yusuf fue el tercer y último emir almorávide de Al Ándalus, y en su actividad en la Península demostró buenas cualidades, siendo quizás el único que habría podido conjurar el descontento andalusí y los avances cristianos, pero su nombramiento como sucesor y su marcha a Marruecos se lo impidió. Desde su regreso, su principal preocupación fueron los almohades, no pudiendo volver a Al Ándalus, dedicado por entero a combatirlos y ante los cuales cayó el 22 de Febrero de 1145. Dos emires más ocuparon el trono almorávide, aunque tuvieron un poder casi nominal, que terminó con la entrada de los almohades en Marraquech en Marzo de 1147, alcanzando Tánger y Ceuta entre Mayo y Junio de 1148.
 
   Situados así a las puertas del Estrecho, y a un paso de la Península, cruzaron a conquistarla, como a continuación comprobaremos.
 
   SEGUNDAS TAIFAS O POST-ALMORÁVIDES
 
   Desde comienzos del siglo XII se aprecian agitaciones diversas en contra de la dinastía de los almorávides, que regía entonces en Al Ándalus más el centro y el occidente del Magreb. La situación en tan complicado y vario escenario se reflejaba principalmente, a través de reacciones religiosas, cargadas de reivindicaciones políticas, y sin duda, aunque es mucho más problemático entreverlas, de esenciales motivaciones sociales y económicas.
 
   Se destaca, sobre todo, la creciente incapacidad del estado de los almorávides para aglutinar las diversas corrientes ideológicas, y de regulación religiosa y jurídica a ellos preexistentes o surgidas en su tiempo. Su doctrina malikí, dejó de servir como nexo de unidad espiritual a su vasto territorio, y brotes discordantes, cada vez más graves, fueron surgiendo, y divergentes propuestas fueron minando desde dentro el bloque almorávide, incapaz tanto de incorporarlas a su doctrina como de imponerse a ellas.
 
   En esta atmósfera Al Ándalus se fragmentó de nuevo en taifas mientras el Magreb era ocupado por los almohades, que fue, entre todos los brotes de islamismo radical, el más compacto y duradero. Fuerte en el Atlas desde 1121, acabaron por tomar la capital almorávide (Marraquech) el 22 de Marzo de 1147, proyectando su unificación también sobre Al Andalus, como veremos a continuación.
 
   Al reducirse los efectivos militares almorávides en Al Andalus, pues éstos los necesitaban en el Norte de África para contrarrestar a los almohades, los andalusíes comenzaron a alzarse contra las autoridades y soldados africanos que aún quedaban en la Península, expulsándolos y exterminándolos. Esta reacción se inició, aún controlada y no generalizada, en los últimos años del emirato de Alí, y fue agravándose hasta que desapareció la dinastía definitivamente en Marzo de 1147. Antes de esta fecha casi todo Al Andalus se había separado del poder centralizado almorávide, sustituyéndolo por poderes locales.
 
   Vuelve así a fragmentarse la unidad política andalusí en estos “Segundos Reinos de Taifas” que no alcanzaron el número ni la extensión territorial de los surgidos tras la extinción del califato omeya, ni tampoco su aparato de poder, ni su fulgor cultural. De esta manera, el número de reinos de taifas de esta segunda etapa  no rebasó la quincena, en contraposición de los casi treinta de la primera. Así mismo, la mayoría de ellos tuvieron escasa duración, aún cuando algunos consiguieron perdurar durante un tiempo relativamente largo. Así, Granada (11 años), Guadix-Baza y Jaén (13 años), Valencia-Murcia (21 años) y sobre todo Baleares que se mantuvo hasta el año 1203.[205]
 
   LOS ALMOHADES EN AL ÁNDALUS
 
   Restablecida la superioridad militar cristiana sobre los musulmanes de la Península, se reproduce la situación que obligó a los andalusíes a recurrir a los almorávides para contrarrestar los avances castellanos y aragoneses, pero esta vez en la figura de los almohades, el nuevo poder hegemónico en el Norte de África. Sin embargo, parece que los nuevos taifas andalusíes no se mostraron tan unánimes, como sesenta años antes, para acudir en demanda de apoyo a los nuevos dueños del Magreb. En esta ocasión, al contrario de lo que sucedió antaño, la petición de auxilio no fue deseada por la mayor parte de los reinos de taifas puesto que sólo algunos enclaves, del Algarbe sobre todo, parece que les llamaron y les abrieron sus puertas[206]. Esta solicitud parece que se produjo ya en 1146, fecha en la que desembarcaron en la Península y ocuparon Tarifa y Algeciras.[207]
 
   La ocupación de los nuevos dominadores no estuvo exenta de violencia habiendo de emplear en ella mucho tiempo y esfuerzos. Así, el emir de Córdoba pactó su entrega hacia Noviembre de 1148. En 1150 acudieron a manifestar su acatamiento al califa Abd al-Mumin los arraeces[208] de Beja y Évora, Niebla, Jerez y Ronda, Badajoz y Tavira. Desde 1151-1152, los almohades poseían Guadix; en 1153 Málaga; Granada, a partir de 1154- 1155 o 1156-1157; y el occidente de Al Andalus, por completo, estuvo en su poder desde 1157-1158. Así mismo, en 1157 entraron también en Almería, tras diez años de audaz ocupación cristiana. En Andalucía les faltaba Jaén que no ocuparon hasta 1169. El Levante, cayó en su poder en 1172; y las Baleares, en 1203, Todo este vaivén político entre almorávides y almohades costaron a Al Andalus pérdidas irrecuperables como Lisboa, Tortosa, Lérida...
 
   La España Cristiana
 
   A comienzos del siglo XII la España cristiana se reparte entre tres estados: Castilla-León, unificado por Alfonso VI en 1073  tras el desgraciado reparto efectuado por su padre Fernando I; Aragón, resultado de la unión de Aragón y Navarra en la persona de Sancho Ramírez, en 1076; y, en el extremo más oriental, el condado de Barcelona.
 
   La muerte de Alfonso VI sin un heredero varón dejó como reina a su hija Urraca, viuda de Raimundo de Borgoña y madre del futuro Alfonso VII. La idea de unir en matrimonio a Urraca con el rey Alfonso I de Aragón hubiera sido la solución ideal para la situación de inestabilidad que se creaba en Castilla, si a ella no se hubieran opuesto tanto los intereses de las oligarquías castellano-leonesas como la incompatibilidad de los cónyuges,  impidiendo así que aquella solución resolviera los problemas existentes, trayendo si cabe, un empeoramiento de los mismos.
 
   Durante la primera mitad del siglo, el protagonismo alternó entre Aragón (personificado en la figura de Alfonso I), Castilla (al consolidarse Alfonso VII en el trono) y de nuevo Aragón (del que se ha desgajado Navarra pero al que se ha unido el condado de Barcelona). Este nuevo Aragón, se presenta como la monarquía cristiana más fuerte y cohesionada, frente a una marginal Navarra y una Castilla-León de nuevo dividida y que ha sufrido la secesión de un nuevo reino peninsular, Portugal.
 
   EL REINO UNIFICADO DE LEÓN Y CASTILLA
 
   Los dieciocho años de reinado de doña Urraca son un conflicto permanente con: la iglesia, los nobles, Aragón y su hermanastra Teresa, la condesa de Portugal. Esta situación es resuelta por su hijo Alfonso VII, si bien ha de empeñar en ello todos los esfuerzos de los primeros años de su reinado.
 
   Su autonombramiento como emperador, la prestación de un aparente vasallaje por parte de los restantes reyes cristianos, así como una hábil política matrimonial, que le lleva a convertir en aliados a los aragoneses, le van a permitir, a partir de entonces,  dedicarse a combatir a los musulmanes a los cuales arrebata plazas tan importantes como Colmenar de Oreja, Coria, Calatrava y sobre todo Almería.
 
   Sin embargo, este mismo autonombramiento le impide ver con claridad el peligro de secesión portuguesa, que se realiza “de facto” hacia la mitad de su reinado. Por el contrario, la buena relación existente con Aragón, le va a permitir acordar los límites de la expansión futura a costa de los cada vez más débiles musulmanes.
 
   Urraca (1109-1126)
 
   La hija de Alfonso VI había contraído matrimonio con Raimundo de Borgoña en 1090, habiéndoles cedido para su gobierno el reino de Galicia. Las muertes de, su marido en 1108, y la de su hermanastro, el infante Sancho en la desgraciada batalla de Uclés, al año siguiente, la convirtieron en heredera del reino castellano-leonés.
 
   Consciente de los problemas que plantearía al reino la herencia por una mujer, madre de un niño de dos años, Alfonso VI planeó su boda con el rey de Aragón, Alfonso I el “Batallador”, matrimonio que se celebró en Monzón a finales de 1109. De haber resultado satisfactorio, esta boda habría adelantado en más de tres siglos la unión entre Castilla y Aragón, lograda finalmente con el enlace de los Reyes Católicos y quizás habría podido impedir la secesión de Portugal.
 
   Lamentablemente, este resultado no se produjo. Por una parte, el enlace contó con la oposición del estamento eclesiástico castellano-leonés que consiguió la condena explícita del Papa Pascual II, mediante carta dirigida al influyente obispo de Compostela, Gelmírez, en la que le conminaba a corregir con el castigo adecuado tan gran crimen de incesto que ha sido cometido por la hija del rey.[209] Así mismo, a esta oposición se unían ciertos núcleos nobiliarios vinculados a los intereses borgoñones, que veían alejarse la posibilidad de reinar del hijo de Raimundo y Urraca, el futuro Alfonso VII, en el caso del nacimiento de un heredero del nuevo matrimonio.  El tercer motivo causante del resultado fallido de este enlace fue la absoluta incompatibilidad entre ambos cónyuges, puesta de manifiesto desde el primer momento.
 
   Cuanto se ha expuesto, llevó incluso hasta el enfrentamiento entre los ejércitos castellanos y aragoneses en Candespina, cerca de Sepúlveda, donde el Batallador obtuvo una gran victoria, refrendada posteriormente en un nuevo combate producido en Viandangos (entre León y Astorga).[210] Ante esta situación, un concilio celebrado en 1114 en la ciudad de León, dispuso la separación definitiva de los cónyuges.
 
   En cuanto al conflicto con los musulmanes, que de haber fructificado la unión entre los dos reinos, podría haber sido enormemente beneficioso para la España cristiana, Urraca no está en condiciones de llevar a cabo una campaña ofensiva, antes bien, ha de sufrir el embate almorávide. Afortunadamente para Castilla-León, si no producen consecuencias más graves, ello es debido a los éxitos logrados por: Ramón Berenguer III en Martorell (1114), Alfonso I con la conquista de Zaragoza en 1118, o la victoria de Cutanda en 1120.
 
   Estas derrotas en el oriente peninsular, los almorávides las compensaron relativamente frente a Castilla, si bien ninguna de sus acciones, más o menos victoriosas, tuvo efectos significativos. Así, atacaron Talavera en 1109 y el gobernador de Sevilla recuperó Santarem en 1111. Posteriormente, tras un período de seis años sin actividad importante, 1117 ve la toma y abandono de Coimbra, como hemos apuntado más arriba, y entre 1118 y 1120, una flota musulmana impuso un cerco a los puertos y costas gallegas, roto finalmente por la actuación del obispo Gelmírez.[211]  La pérdida de Coria, tal como señalamos anteriormente, fue la última acometida musulmana contra el reino de Urraca, ya que al año siguiente, se pactaron treguas por diez años con los almorávides, también deseosos de paz, acuciados como estaban por sus problemas internos.[212] 
 
   Los enfrentamientos con su propio marido, con el obispo Gelmírez y con la nobleza, han  llevado a decir que el reinado de Urraca fue una guerra civil casi permanente[213]. Su muerte, el 8 de Marzo de 1126, da paso al gobierno de su hijo, Alfonso VII, quien junto a Alfonso I en Aragón y Ramón Berenguer IV, primero en Cataluña y luego en el unificado reino de Aragón-Cataluña, impulsarán nuevamente el espíritu de la Reconquista.
 
   Alfonso VII (1126-1157)
 
   Así resume Recuero Astray, la situación del nieto de Alfonso VI hasta el momento de su acceso al trono castellano-leonés: Durante bastante tiempo, prácticamente durante todo el reinado de su madre Doña Urraca, el futuro Alfonso VII no fue otra cosa que un juguete en manos de algunos de aquellos poderes que se disputaron la supremacía en uno u otro territorio[214]. 
 
   Como es natural, esta situación no cambió por el solo hecho de acceder al trono, sino que, por el contrario, la primera parte de su reinado, hasta el 1133, casi coincidente con la muerte de su ex padrastro, Alfonso I de Aragón, ha de dedicarla el nuevo rey a poner orden en los asuntos internos y a rechazar los impulsos anexionistas de las monarquías vecinas. Con respecto a la amenaza almorávide, hasta 1031 se mantendrán las treguas firmadas durante el reinado de Urraca, lo que no impidió que, sobre todo, a partir de 1028, se produjeran incursiones de saqueo principalmente en el antiguo reino de Toledo, como veremos más adelante.
 
   Capítulo aparte lo constituyen la situación en Portugal, que provocará la independencia de la misma en 1143 y a la que dedicaremos una atención especial.
 
   Visto el panorama general, pasemos a analizar, siquiera sea someramente cada uno de los frentes abiertos al comienzo del reinado. El más grave, a nuestro juicio, consistía en la ocupación de determinados territorios de la corona por parte del rey aragonés, favorecido por parte de la nobleza castellana. Este era el caso de determinadas poblaciones como Carrión, Burgos y Villafranca que envían mensajeros a Alfonso VII con el propósito de entregarles sus ciudades; éste no lo dudó, entrando  en Burgos, que en ese momento estaba gobernada por un partidario del rey aragonés, a finales de Abril de 1127. 
 
   Los ejércitos de ambos reyes avanzaron para buscar el enfrentamiento, pero la mediación de vasallos extranjeros de Alfonso I provocó un acuerdo conocido como Pacto de Tamara (población situada a unos 30 kilómetros al norte de Palencia). Mediante el mismo, el rey de León quedaba como propietario único del título imperial, por el que hasta ahora pugnaban ambos monarcas, y constituido como rey de Castilla. Sin embargo, las fronteras entre ambos reinos quedarían como antes de la “Guerra de los Tres Sanchos” (1067) y de las adquisiciones de Alfonso VI en 1076.  En realidad, el Pacto de Tamara no proporcionó al rey leonés más que un título sin contenido práctico, pero permitió que, al menos durante dos años, pudiera desentenderse del problema aragonés[215].
 
   Ese mismo año, contrae matrimonio con  Berenguela, hija del conde de Barcelona Ramón Berenguer III y hermana del futuro rey de Aragón Ramón Berenguer IV, lo que le permitiría contar con un aliado fiel en su flanco oriental a partir del momento en que su cuñado acceda a este trono en 1137.
 
   A finales de 1128, se agriaron de nuevo las relaciones entre los dos reinos vecinos con motivo del traslado del Batallador a la frontera soriana, con vistas a preparar una nueva ofensiva contra los musulmanes. Los habitantes de las ciudades fronterizas con Aragón reclamaron la presencia del rey leonés, el cual después de tomar Morón de Almazán (a unos 13 kilómetros al sureste de Almazán), puso sitio a  esta población. No pudo mantenerse el cerco, por lo que, tras fortificar Morón y Medinaceli, se retiró el ejército leonés. Mayor fortuna tuvo dos años después cuando asedió durante seis meses Castrogeriz, rindiéndola por hambre.
 
   Entre 1132 y 1133, Alfonso VII tuvo que hacer frente a las últimas rebeldías nobiliarias de su reinado. A partir de entonces y hasta el final del mismo, no tuvo que preocuparse de ningún problema interno de carácter continuado.
 
   Finalmente en 1134, como consecuencia de la derrota sufrida por el rey de Aragón en Fraga frente a los almorávides, se dirigió a Najera, a donde llegó seguramente cuando el Batallador había muerto, ocupando todos los territorios que presuntamente le correspondían en la frontera castellano-aragonesa. Sin embargo, no se conformó con esta recuperación, sino que vio la oportunidad de intervenir en territorio aragonés aprovechando la difícil situación creada en este reino con la muerte de Alfonso I y su incumplible testamento. Así, se dirigió a Zaragoza la cual ocupó y puso bajo su protección, posiblemente con la anuencia de su población, que ante la situación creada era pasto fácil para un posible ataque musulmán. En esta operación le acompañó su cuñado, el conde de Barcelona y supuso su consagración como autoridad a nivel peninsular, sustituyendo ya de forma efectiva al difunto Alfonso I de Aragón en las pretensiones hegemónicas hasta ahora disputadas entre ambos.
 
   La partición de Aragón en los dos antiguos reinos de Navarra y Aragón, bajo las cabezas de García Ramírez y Ramiro II el “Monje”, respectivamente, y su prestación de vasallaje a la figura de Alfonso VII, permitió a éste abandonar Zaragoza y atender a los problemas suscitados en Portugal. Sin embargo, en los primeros meses de 1135, García Ramírez cambió de opinión, ilusionado por la perspectiva de restablecer el reino de Aragón del Batallador. Esta situación obligó al leonés a retornar a la frontera navarra, ante lo cual el rey de Navarra no tuvo más remedio que solicitar la gracia de Alfonso VII prestándole nuevamente homenaje de pleitesía. 
 
   Aceptada esta supremacía, el día de Pentecostés, 25 de Mayo de 1135, se coronó solemnemente emperador en la catedral de León. Los reyes cristianos (excepto el portugués, que no estuvo presente en la ceremonia), le prestaron homenaje, si bien esta actitud distaba mucho de ser un sometimiento incondicional. Esta situación únicamente tenía validez en tanto en cuanto el emperador fuera capaz de compensar adecuadamente ese reconocimiento o, en su caso, imponerlo por la fuerza[216]. De hecho, esta titulación tuvo un carácter más testimonial que efectivo, y el propio Alfonso acabó renunciando no solo a su sueño unitario, sino a la unidad de su propia herencia, al dividirla entre sus dos hijos al final de sus días.
 
   A partir de este momento, el rey de León (salvo la situación en Portugal), tiene las manos libres para atender al que debería haber sido el problema principal de las monarquías cristianas, la lucha contra Al Ándalus.
 
   Aún cuando en 1121 se pactaron treguas por una duración de diez años con los almorávides, lo cierto era que, a partir de 1128 y hasta 1132, fueron corrientes las incursiones anuales en territorios cristianos pertenecientes al antiguo reino de Toledo, llegando incluso a atacar el castillo de San Servando, a las mismas puertas de la ciudad. Esta situación era aceptada por ambas partes por cuanto por antiguas leyes de guerra, moros y cristianos disimulaban sus  respectivos ardides cuando en períodos de tregua se apoderaban por sorpresa de alguna villa o castillo, siéndoles permitido tomar represalias de cualquier violencia cometida por el contrario, siempre que los adalides no ostentaran insignias bélicas, que no convocaran a hueste al son de trompetas y que no se armaran tiendas, es decir, que todo se hiciera repentinamente[217].
 
   Inopinadamente le surgió al rey leonés un aliado procedente del campo musulmán en la persona de Aben Hud Almostansir Sayfal Dawla, conocido como Zafadola entre los cristianos. En 1131, este caudillo, descendiente de los antiguos reyes de Zaragoza, se presentó en Toledo a Alfonso VII para ofrecerle sus servicios y entregarle la fortaleza de Rueda, cerca de Épila (a unos 35 kilómetros al oeste de Zaragoza). Esta colaboración fue muy fructífera y había de durar hasta 1142, cuando el musulmán fue muerto en Chinchilla por tropas pertenecientes a los concejos del valle del Duero, sin que en ello interviniera la voluntad del soberano[218]
 
   La muerte del alcaide de Toledo en un enfrentamiento con los musulmanes  en 1131, provocó la designación como tal de Rodrigo González de Lara, quien en el verano del año siguiente, inició su actividad guerrera con la invasión del reino de Sevilla, donde alcanzó una gran victoria dando muerte al gobernador de dicha ciudad. Estas incursiones victoriosas del alcaide de Toledo se prolongaron hasta 1137.
 
   La primera expedición bajo el mando del propio rey fue la de 1133, en la que tuvo un especial protagonismo el caudillo Zafadola, que dos años antes le había prestado vasallaje. La expedición se inició en el mes de Mayo, y mediante dos columnas, una bajo el mando real y la otra por el alcaide de Toledo, progresaron hacia el sur, reuniéndose en un lugar denominado el “Gallello” que, a juicio de Recuero Astray[219], podría ser  Santa Elena, al pie de Despeñaperros. Durante los cuatro meses que permanecieron en territorio almorávide saquearon las tierras de Córdoba, Sevilla, Carmona y Jerez, llegando hasta Cádiz. 
 
   Además del cuantioso botín obtenido y del prestigio alcanzado, el principal resultado de esta campaña fue la aproximación al monarca leonés de los caudillos andalusíes a través de su aliado Zafadola,  restableciéndose una vez más la superioridad y el dominio cristiano sobre los decadentes territorios almorávides, muy lejos ya de aquel ejército que supo imponerse a su abuelo en Sagrajas.
 
   Ocupado, como hemos visto, en los problemas provocados por la muerte de Alfonso el Batallador y la sucesión en Navarra y Aragón, no es hasta el 1139 en el que puede retomar las acciones contra Al Ándalus, si bien esto no es óbice para que las tropas de Toledo continúen con sus periódicas incursiones, e incluso que las de la ciudad de Salamanca se apoderasen de Ciudad Rodrigo en 1136. La situación de vacío producida por el cese del victorioso alcaide de Toledo, fue aprovechada por los musulmanes para atacar la población de Escalona (a unos 45 kilómetros al noroeste de Toledo), en la que no dejaron vivo ningún hombre; sin embargo, el nuevo alcaide, contraatacó inmediatamente derrotando a las fuerzas invasoras en Almonacid (a unos 22 kilómetros al sureste de Toledo).
 
   Estas acciones victoriosas fueron más o menos contrarrestadas, tal como expusimos en su momento, por la actuación de Tasufin, el hijo del emir Alí, que desde 1129 ostentaba el cargo de gobernador de Granada primero y de Córdoba después; no obstante, su marcha a Marraquech, a principios del 1138, para ser designado heredero del imperio sumió a las tierras de Al Ándalus en una situación de debilidad que se prolongó durante los diez años siguientes. 
 
   Aún cuando este mismo año contempló el intento fallido de tomar la extremeña plaza de Coria, 1139 fue testigo del sitio de Colmenar de Oreja, importante fortaleza para el complejo defensivo de la ciudad de Toledo, situada a unos 20 kilómetros al noreste de Aranjuez, la cual cayó en manos cristianas tras siete meses de asedio. La experiencia adquirida fue aprovechada tres años después para forzar nuevamente la plaza de Coria que, en esta ocasión solo resistió dos meses el  cerco impuesto.
 
   En las huestes que atacaron el castillo de Colmenar de Oreja  formaban efectivos procedentes de Galicia, León y Castilla, y posiblemente entre los gallegos se integraría un personaje, de nombre Munio Alfonso que alcanzó un cierto protagonismo con motivo de un enfrentamiento contra fuerzas enemigas muy superiores. Estas estaban encabezadas por los reyes Azuel de Córdoba y Abenceta de Sevilla, a los que derrotó, el 1 de Marzo de 1143, en las inmediaciones de un río denominado Andovo[220], situado posiblemente en los Campos de Montiel (Ciudad Real), pereciendo ambos en la lucha. Este combate nos trae recuerdos de un enfrentamiento similar (la batalla de Bairén), en Enero de 1097, en la que el Cid Campeador derrotó, así mismo, a fuerzas muy superiores en número. Lamentablemente las hazañas  de Munio Alfonso tuvieron limitada vigencia, ya que cinco meses después murió como había vivido, en un encuentro por tierras de Calatrava.
 
   La derrota de los reyes de Córdoba y Sevilla frente a Munio puso de manifiesto la debilidad de las fuerzas almorávides, lo que provocó que Alfonso VII dirigiera sus acciones contra estos territorios. Aún más demoledora fue la campaña de 1145 en la que el monarca devastó, pilló y capturó inmenso botín en las regiones de Córdoba, Carmona, Sevilla y Granada llegando hasta la frontera de Almería.
 
   Tamaña situación provocó la desintegración almorávide en Al Ándalus, dando comienzo a los Segundos Reinos de Taifas y en cuya formación se percibe la mano del aliado de Alfonso VII, Zafadola. Sin que estén claras las causas que la produjeron, determinadas poblaciones sometidas a este caudillo se rebelaron contra su autoridad, razón por la cual solicitó el auxilio del rey de León. Restablecida la situación, los jefes cristianos se negaron a entregar a Zafadola los prisioneros y el botín obtenido, deviniendo las desavenencias en enfrentamiento y con él, la muerte del musulmán en la batalla de Chinchilla. 
 
   Corrían los primeros meses del año 1146 y aún hubo lugar en este año para intervenir en los asuntos internos de Córdoba, adonde acudió atendiendo a la llamada de su emir. Éste había sido expulsado de la capital y permanecía sitiado en Andújar. La llegada de las tropas cristianas restableció la situación. Como si de una verdadera conquista se tratase, en Noviembre de aquel mismo año, se empezó a incluir a la antigua ciudad califal entre los territorios sobre los que el rey emperador tenía hegemonía directa[221]
 
   Durante la campaña de Córdoba, Alfonso recibió la visita de emisarios de las repúblicas de Génova y Pisa los cuales le propusieron la más audaz de las acciones de su reinado: la conquista de Almería, uno de los más importantes focos de la piratería sarracena en el Mediterráneo.
 
   La propuesta fue muy bien acogida por Alfonso, sospechándose que, a semejanza de otras empresas similares, ésta estuviera inspirada por la Santa Sede. En estas circunstancias, el Emperador quiso darle una proyección superior a la de una simple algara o conquista más o menos circunstancial, como las que se realizaban habitualmente. Por ello, solicitó la colaboración del rey de Aragón, del de Navarra, e incluso se enviaron emisarios a Montpellier, pidiendo la cooperación del conde Guillermo y proponiendo la realización de la empresa para el verano del año siguiente.
 
   Paralelamente, se tienen noticias de la primera arribada almohade a la Península llamados por el emir del Algarbe. Ocuparon los recién llegados Algeciras y Tarifa y recibieron más tarde la sumisión de los señores de Jerez y Niebla, de la misma forma que lo hicieron después los de Beja y Badajoz.
 
   Se inició el año siguiente con la conquista de la importantísima fortaleza de Calatrava, baluarte desde el que habían salido durante años las fuerzas que se habían enfrentado a los cristianos, como las que derrotaron a Munio Alfonso. 
 
   Conquista de Almería
 
   La gran empresa para esta campaña era la conquista de Almería. A finales de Mayo se concentró el ejército castellano en Toledo, trasladándose a Calatrava donde se encontraba el 9 de Junio y en la que esperó la llegada de los contingentes procedentes de Galicia. 
 
   Almería se encontraba a casi 400 kilómetros de Calatrava, rodeado de territorios musulmanes no sometidos o contando con la dudosa fidelidad de emires como el de Córdoba. Posiblemente por esta razón, el avance alfonsí fue lento y cauteloso, teniendo que capturar previamente las jienenses plazas de: Andújar, Baños de Fuente la Encina y el lugar de Bargona, forzando así mismo al emir de Córdoba la entrega de Úbeda y Baeza, plaza que se resistió, difiriendo así la llegada  al objetivo final El asedio a la plaza se prolongó todo el mes de Septiembre, no claudicando hasta el 17 de Octubre, quedando bajo la custodia compartida de genoveses y castellanos. La conquista de Almería constituyó la mayor operación militar realizada en el siglo XII contra Al Ándalus[222].
 
   La de Almería fue una aventura excesivamente ambiciosa, ya que se encontraba muy alejada de las bases cristianas, sin una retaguardia que la protegiese; sin embargo, contra todo pronóstico, la conservaron durante ¡diez años!, hasta que en 1157 fue recuperada por los almohades. 
 
   El primer contratiempo para el mantenimiento de tan lejana plaza fue la entrega pactada de la taifa de Córdoba a los almohades en 1148, lo que obligó al monarca leonés a buscar aliados que permitiesen el mantenimiento terrestre de la arriesgada conquista, encontrándolos en los reyes  taifas de Murcia y de Valencia, enemigos de los africanos y a los cuales se resistieron hasta el último tercio del siglo.
 
   La muerte en 1149 de la reina Berenguela supuso un golpe importante en el ánimo del rey; si a ello unimos el empuje almohade y más de veinte años de duro reinado, el conjunto pudo influir en sus acciones posteriores. Lo cierto es que, a partir de este momento, el impulso ofensivo leonés decae y aunque en lo que queda de reinado no sufre derrotas significativas, si se produce una detención, primero, y un retroceso, después, en su carrera de éxitos militares. 
 
   Así, a finales de Julio del 1150, Alfonso VII, contando posiblemente con el apoyo del rey de Navarra, se presentó ante Córdoba con la finalidad de restablecer la situación de vasallaje mantenida hasta dos años antes, pero tras un mes de asedio hubo de levantar el cerco regresando hacia el norte, permaneciendo la ciudad califal en manos almohades, sin que los cristianos pudieran remediarlo, por el momento. 
 
   Si bien en el campo militar parece que las conquistas castellanas se encontraban en un período de estancamiento, si se produjo un acuerdo entre los dos grandes reinos cristianos relativo a las futuras zonas de expansión e influencia con respecto a los territorios musulmanes que, sin duda, se proponían conquistar.
 
   Las reuniones tuvieron lugar en Tudején[223] (cerca de la población navarra de Fitero), el 27 de Enero de 1151, y a ellas asistió, además de Ramón Berenguer IV y Alfonso VII, el hijo y heredero de este último, el futuro Sancho III. Así mismo, entre los asuntos que se trataron, se contempló el de un posible reparto del reino de Navarra, (que se había quedado encajonado entre los dos grandes reinos, sin posible salida hacia el sur).
 
   En lo referente a la desaparición del reino de Navarra, y su reparto, no dejó de ser una mera maniobra política coyuntural, ya que el propio infante Sancho, pocos días antes de acudir a las vistas de Tudején, había contraído matrimonio con doña Blanca, hermana del rey navarro, a la vez que el mismo Sancho García de Navarra, contrajo matrimonio Sancha, una de las hijas de Alfonso VII, despejándose así toda duda sobre las verdaderas intenciones de la corte leonesa al respecto.
 
   En cuanto a la España musulmana pendiente de reconquista, el tratado establecía que Ramón Berenguer IV podría incorporar a su monarquía las tierras de Valencia y Denia hasta el reino de Murcia, menos los castillos de Lorca y Vera. El resto del territorio ocupado por los musulmanes correspondería al reino representado por Alfonso VII. 
 
   Las operaciones llevadas a cabo en torno a Jaén, en el mismo año del tratado de Tudején, tampoco dieron ningún resultado positivo, en tanto que en 1155 se produjo la pérdida de Andújar y el mismo año de su muerte, las de Úbeda, Baeza y, sobre todo, la joya de sus conquistas, Almería.
 
   Alfonso VII murió en Agosto de 1157, bajo una encina, en Fresnedas, después de haber pasado el puerto de Muradal, cuando regresaba de un imposible intento de impedir la caída de Almería. Con él desapareció la deteriorada idea imperial, y la unión de Castilla y León alcanzada por primera vez en 1037 mediante la boda de Sancha de León y Fernando I de Castilla[224]. Este último reino le correspondió al primogénito Sancho III (de brevísimo reinado ya que murió en Julio del año siguiente), en tanto que en León gobernó Fernando II, asumiendo un vago predominio castellano.
 
   ARAGÓN
 
   En el oriente peninsular, la unión lograda por Sancho Ramírez entre Aragón y Navarra, en 1076, alcanza en esta época que consideramos un avance espectacular al conseguir Alfonso I el “Batallador” conquistar la ciudad de Zaragoza y con ella, rebasar la estratégica barrera del Ebro y expandirse hacia el sur, en franca competición con la monarquía castellano-leonesa a la que disputa el predominio cristiano peninsular.
 
   Tras los problemas producidos por la frustrada unión entre Alfonso de Aragón y Urraca de León, queda liberado el rey aragonés para lanzarse contra los musulmanes y lograr, además de Zaragoza, victorias como las de Cutanda, Molina o Cullera, si bien el reinado finaliza no solo con una sonora derrota en Fraga, sino con un insólito testamento que pretendía dejar sus reinos a las Órdenes Militares de Oriente.
 
   La situación se resuelve tras el breve paréntesis de Ramiro II el “Monje”, con la cesión del reino de Aragón a Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, prometido en matrimonio con su hija Petronila, a la sazón de dos años de edad.
 
    [image: ] 
 
   La unión dinástica catalano-aragonesa solucionó los posibles litigios por las zonas comunes de expansión territorial de catalanes y aragoneses. La nobleza de Aragón no perdió su preeminencia social, política y económica al aceptar como soberano al conde catalán. Los intereses comunes y el hecho de tener economías complementarias, así como el curso del Ebro una vez reconquistada Tortosa en 1148, justificarían entre otros factores, las ventajas de la unión catalano-aragonesa.
 
   Hacia la mitad de la centuria, Castilla y León, viven el declive de Alfonso VII y a su muerte vuelven a separarse como consecuencia del testamento del emperador; Navarra se encuentra atrapada entre el nuevo Aragón y la pujante Castilla, y Portugal inicia sus primeros pasos como monarquía independiente. En estas circunstancias, Aragón se nos presenta como la monarquía más estable y sólida del conjunto de los reinos cristianos, asumiendo el protagonismo que la situación le asigna
 
   Alfonso I “El Batallador” (1104-1134)
 
   Fallecido el rey Pedro a los treinta y cinco años de edad, le sucede su hermano Alfonso I el Batallador, llamado así por sus continuas campañas contra los musulmanes. 
 
   El rápido avance producido en tierras de Huesca y Barbastro, durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro I, se vería acrecentado ahora con la conquista del reino moro de Zaragoza, es decir, del fondo del valle del Ebro con sus afluentes el Jalón y el Jiloca.
 
   El Batallador comenzó su reinado afianzando, en 1105, la dominación aragonesa en las Cinco Villas, comarca situada a unos 65 kilómetros al oeste de Huesca y dos años más tarde la de la Litera, unos 110 kilómetros al este de la referida ciudad[225]. Sin embargo, tuvo que interrumpir su tarea reconquistadora como consecuencia de los problemas que se crearon por su enlace con la reina Urraca de Castilla, tal como hemos estudiado en su momento.
 
   No obstante, al año siguiente de su matrimonio, poco antes de que los almorávides tomaran Zaragoza, la última de las taifas del primer período que aún permanecía independiente, Alfonso I hubo de hacer frente a una expedición de saqueo que el emir de esta ciudad había emprendido por tierras navarras y aragonesas. El rey aragonés le venció en Valtierra, cerca de Tudela, en un combate en el que murió el propio caudillo musulmán[226]. 
 
   Desde 1117 le veremos embebido de lleno en la liberación del valle del Ebro, para lo cual pone cerco de forma simultánea a Zaragoza y Lérida. Sin embargo, el desembarco del emir Yusuf en la Península le obliga a levantar el sitio de ambas, sufriendo un fuerte descalabro ante la segunda como vimos en su momento. Para el asalto final a la capital aragonesa, busca y encuentra apoyos en catalanes, navarros, castellanos, e incluso contingentes francos que se unen a la magna empresa. 
 
   Pese al empleo de máquinas de asedio y los fuertes continentes concentrados, el asalto resultó imposible, por lo que la ciudad hubo de ser rendida por hambre,  prolongándose el cerco desde  Mayo al 18 de Diciembre de 1118, en que capituló.
 
   La conquista de Zaragoza supuso la caída en manos de Alfonso de las plazas de: Tudela, Tarazona, Borja, Rueda y Épila, llegando en 1120 a repoblar la ciudad de Soria[227] e iniciándose el asedio de Calatayud.
 
   Los musulmanes realizaron un último esfuerzo para recuperar Zaragoza, para lo cual un gran ejército, al mando del hermano del sultán Alí, avanzó por la ruta de Valencia. Alfonso levantó el sitio de Calatayud, y en Cutanda[228], se produjo un enfrentamiento quedando la hueste musulmana totalmente destrozada. Alfonso I estuvo auxiliado en esta campaña por Guillermo IX el Trovador, duque de Aquitania, que aportó un cuerpo escogido de 600 caballeros. Poco después se entregaban todas las plazas de las cuencas del Jalón y del Jiloca, entre ellas Calatayud y Daroca[229]; en poco más de dos años el reino moro de Zaragoza había pasado a dominio del rey de Aragón.
 
   Para asegurar sus conquistas contra una posible reacción musulmana y preparar a la vez futuros avances, Alfonso fortificó Celia, (a unos 13 kilómetros de Teruel), y repobló Singra (32 kilómetros al noroeste de dicha capital), estableciendo en Monreal del Campo (67 kilómetros al sureste de Calatayud) una milicia religiosa, a imitación de las que había en los Santos Lugares. 
 
   Poco o nada importante aconteció en los próximos siete años, en lo que a acontecimientos militares se refiere, y aunque en el año 1127 se reabren los problemas con Castilla-León motivados por la subida al trono de Alfonso VII, se resuelven, al menos momentáneamente, mediante la Paz de Tamara.
 
   Liberado de problemas en su flanco castellano, procedió a la repoblación de Azailla (a 20 kilómetros al este de Belchite). En 1128, tras el incidente relatado en torno a Almazán, se adentró hacia la Serranía de Cuenca y ocupó Castilnuevo y Molina de Aragón, ambas en la provincia de Guadalajara; al año siguiente le veremos poner sitio a Valencia, donde algunas localidades de este reino le pagaban ya tributo. Continuó extendiéndose hacia el este hasta conquistar Mequinenza en 1133, llevando sus fronteras hasta Gúdar y Horta, entre Gandesa y Valderrobres, ya en tierras de la actual provincia de Tarragona.
 
   En tan extensa frontera, un sector quedaba desguarnecido: el del curso inferior del Ebro, donde los musulmanes se adentraban por Tortosa hasta Lérida y Fraga. Así, en la misma época que Alfonso de León iniciaba sus campañas contra Al Ándalus, en 1133, el rey aragonés decide ponerle cerco a esta última ciudad. Durante el asedio hubo negociaciones  entre los sitiados y los aragoneses, pero Alfonso no aceptó ninguna  condición para apoderarse de la plaza. La prolongación del sitio permitió a los almorávides organizar un ejército de casi tres mil caballeros llegados de Córdoba, Lérida, Murcia y Valencia que, en combinación con las fuerzas sitiadas, atacaron de frente y por la espalda a Alfonso I. La batalla se dio el 19 de Julio de 1134, siendo derrotados los aragoneses de forma contundente[230]. 
 
   Tras la derrota de Fraga retrocedió la frontera aragonesa; se perdió Mequinenza y la zona del Bajo Aragón, fijándose la línea defensiva hacia el río Aguas Vivas[231]. Por la región desértica de los Monegros[232], el enemigo, triunfante, podía presentarse ante los muros de Zaragoza sin ser notado, en tanto que por la orilla derecha del Ebro tan sólo la posición de Belchite ejercía la vigilancia de Zaragoza en medio de una región también deshabitada. El peligro llegó hasta Daroca, que casi se despuebla, y por la zona del Cinca, hasta en Barbastro se sintieron amenazados[233]. El mismo rey no pudo sobreponerse anímicamente a la derrota pereciendo el 7 de Septiembre de aquel mismo año.
 
   Entre las últimas disposiciones que adoptó, estuvo la de su propia sucesión, disponiendo que las Órdenes Militares de Oriente se hicieran cargo de sus reinos[234]. Su aplicación resultó inviable, por lo que se impuso la decisión de partir de nuevo el reino, correspondiendo Navarra a García Ramírez[235], que había conseguido escapar del desastre de Fraga junto a su rey. Por lo que respecta a Aragón, se tuvo que acudir a Ramiro II el “Monje”, hermano del Batallador, el cual hubo de exclaustrarse para que proporcionase descendencia legítima al trono.[236]
 
   En estas circunstancias, y tal como expusimos en su momento, Alfonso VII de León se encaminó a Najera, a donde llegó seguramente cuando el Batallador había muerto, ocupando todos los territorios que presuntamente le correspondían en la frontera castellano-aragonesa. Sin embargo, no se conformó con esta recuperación, sino que se dirigió a Zaragoza en la que entró y puso bajo su protección (Diciembre de 1134), posiblemente con la anuencia de su población, que ante la situación creada podía ser presa fácil para un posible ataque musulmán. En esta operación le acompañó su cuñado, el conde de Barcelona, suponiendo su consagración como autoridad a nivel peninsular, sustituyendo ya de forma efectiva al difunto Alfonso I de Aragón en las pretensiones hegemónicas hasta ahora disputadas entre ambos.
 
   Ramiro II el “Monje”[237] (1134-1137)
 
   El problemático testamento de Alfonso I dejando como herederos de sus dominios a las Órdenes Militares del Temple, del Hospital y del Santo Sepulcro, hicieron que todos los estamentos aragoneses (eclesiástico, nobiliario y popular) proclamaran rey al hermano de Alfonso, Ramiro II el “Monje”, a la sazón abad de San Pedro el Viejo y preconizado obispo de Roda-Barbastro.
 
   Casado circunstancialmente con Inés de Poitiers en 1136, de esta unión nació su hija Petronila, a quien transmitió los derechos de la corona, decidiéndose el matrimonio de la niña con Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona.
 
   Aún cuando el matrimonio efectivo no se realizó hasta el año 1150, el 11 de Agosto de 1137 se firmó en Barbastro, el contrato de esponsales entre el conde de Barcelona y la princesa, que todavía no había alcanzado los dos años de edad. Ramiro II cedió a su yerno el reino, como dote de su hija; en el futuro, Ramón Berenguer utilizaría el título de “Príncipe de Aragón”, mientras que Ramiro haría uso vitalicio del título real, sin intervenir en asuntos de gobierno, hasta su muerte, acaecida en 1157.
 
   Ramón Berenguer IV (1131/1137-1161)
 
   Ramón Berenguer III murió en Barcelona en 1131 y en su testamento dejó divididas sus posesiones. Al primogénito, Ramón Berenguer IV, le concedía el obispado y el condado de Barcelona, Gerona, Ausona, Manresa, Besalú y Cerdaña, Carcasota y Razés; su hermano Berenguer Ramón recibió los condados de Provenza, Gavaldá y Carlat.[238]
 
   El matrimonio de Ramón Berenguer IV con la hija del rey Ramiro II el “Monje” proporcionó la oportunidad para unir el condado de Barcelona con la corona de Aragón. En Noviembre de 1137, Ramiro ordenó a todos sus vasallos la obediencia al conde de Barcelona, a quien había hecho donación expresa de su reino en Agosto de ese mismo año, acto para el que contó con el beneplácito de Alfonso VII.
 
   Uno de los primeros objetivos del conde de Barcelona fue el de buscar soluciones aceptables a las reivindicaciones de las órdenes militares. Concesiones territoriales y de fortalezas en las zonas de nuevas conquistas, así como el compromiso de que recobrarían los antiguos derechos si el conde moría sin descendencia, permitieron la liquidación definitiva del testamento del Batallador.
 
   Las siempre difíciles relaciones con Navarra, llevaron al enfrentamiento entre ambos, siendo derrotado el aragonés en Gallur, sobre el Ebro, a medio camino entre Zaragoza y Tudela. El contencioso que García Ramírez mantenía también con Castilla, llevó a castellanos y aragoneses a firmar el tratado de Carrión (Febrero de 1140) mediante el cual se reafirmó el vasallaje del príncipe de Aragón al rey de Castilla, a la vez  que el reparto de Navarra, partición que nunca se llevaría a cabo, gracias a la habilidad política y diplomática de García V Ramírez y al temor de Alfonso VII del posible engrandecimiento de la corona catalano-aragonesa. 
 
   Un nuevo intento de penetración de Ramón Berenguer sobre Navarra, en Julio de este mismo año, fue rechazado en Ejea de los Caballeros. Los acuerdos de Rincón de Soto entre Alfonso de Castilla y García de Navarra, dejaron solo a Ramón Berenguer en su lucha con el rey de Navarra al que consideraba un usurpador y contra el que continuó luchando durante bastantes años[239]. 
 
   Tres años más tarde, fue el navarro el que invadió Aragón llegando hasta las inmediaciones de Zaragoza, y pese a la mediación de Alfonso VII, que logró un acuerdo temporal entre ambos, en Septiembre fue el aragonés el que rompió las hostilidades conquistando Sos y recuperando Tarazona. Los problemas entre los dos reyes continuaron hasta que, en 1146, el castellano logró que se firmaran los acuerdos de San Esteban de Gormaz.
 
   Resueltos el contencioso con el vecino navarro, Ramón Berenguer se lanza contra los que deberían haber sido siempre sus verdaderos enemigos: los musulmanes. En su calidad de vasallo, participó en la magna aventura de la conquista de Almería junto a Alfonso VII, pero su esfuerzo, como no podía ser de otro modo, va dirigido hacia la Cataluña Nueva o tierras meridionales del principado. Las ciudades islámicas de Lérida y Tortosa se convirtieron en los puntos de referencia de las primeras campañas del conde. La acción terrestre y marítima contra Tortosa se inició a finales de Junio de 1148, con la ayuda de naves genovesas, así como de caballeros templarios, normandos, occitanos[240], aragoneses y catalanes, capitaneados por Guillermo Ramón de Montcada. Tras la conquista previa de la fortaleza islámica de Ascó, Tortosa capitularía el 31 de Diciembre.
 
   El sitio de Lérida contó con la actividad bélica paralela de los nobles aragoneses sobre el Bajo Cinca, Fraga y Mequinenza, para impedir cualquier tipo de ayuda a los habitantes sitiados de la ciudad del Segre. Lérida y Fraga fueron tomadas el 24 de Octubre de 1149[241]. 
 
   Las muertes de García de Navarra (1150), de la reina Blanca de Castilla, y el consiguiente decaimiento anímico de Alfonso VII, coincidieron con los acuerdos con García Ramírez en 1149, su boda con Petronila, el Tratado de Tudején y culminaron en 1153 con las conquistas de los castillos de Miravé y Siurana, en la zona montañosa de Prados, entre Tarragona y Tortosa
 
   Junto a todos estos hechos favorables al conde-rey, la muerte de Alfonso VII (1157) con la división del reino, una vez más, entre sus hijos y la separación de Portugal (1139-1140), convirtieron a Ramón Berenguer IV, sin pretenderlo, en el gobernante más influyente de la Península.
 
   NAVARRA
 
   Después de 68 años de unión con Aragón (1076-1134), la muerte sin descendencia de Alfonso I y su insólito testamento proporcionó a los navarros la oportunidad para la restauración de su antiguo reino. Buscaron para ello en el árbol genealógico de sus reyes, y en las cortes de Pamplona de 1134 acordaron ofrecer la corona a García Ramírez, señor de Monzón, que había participado, junto a Alfonso I, en la batalla de Fraga. Era hijo del infante Ramiro Sánchez y de Cristina, hija del Cid Campeador; nieto del infante Sancho, hijo bastardo de García el de “Nájera” y hermanastro, por tanto, de Sancho el de “Peñalén”[242]
 
   Esta elección fue aceptada por Alfonso VII de León tal como expusimos al tratar el reinado de este monarca, al que después de las vacilaciones iniciales, prestó homenaje de pleitesía. Con respecto a Aragón, tras unas primeras posturas de relaciones cuasi familiares, en las que el navarro aparecía como “hijo” y el aragonés Ramiro II como “padre”, se llegó a un acuerdo de límites entre ambos reinos mediante el tratado de Vadoluengo[243].
 
   García Ramírez (1134-1150)
 
   Desaparecido como reino independiente durante tantos años, sus posibilidades de expansión se habían visto anuladas en beneficio de sus vecinos, Castilla y Aragón. Así mismo, la sucesión en el trono de Aragón de Ramón Berenguer IV, cuñado de Alfonso VII, y las buenas relaciones establecidas entre ellos, hizo aún más precaria la situación del reino navarro, lo que forzó a García Ramírez a buscar aliados que le preservaran del “abrazo de oso” al que se iba a ver sometido. 
 
   Lo encontró en la persona de Alfonso Henríques de Portugal, produciéndose entre ambos, un acercamiento que acabaría por fructificar en una alianza para comenzar conjuntamente la guerra contra el rey de León en dos frentes distintos: el  navarro en Castilla y el portugués en Galicia
 
   El espacio dominado por  García Ramírez, limitado por Tudela, Tarazona y Borja, penetraba como una cuña en el reino aragonés, y éste fue el escenario elegido por el navarro para iniciar la agresión contra el rey de León, en 1137. Al mismo tiempo, o con poca anterioridad, Alfonso Henríques inició una penetración por el territorio de Tuy e invadió la zona norte del río Miño.
 
   El monarca leonés consiguió firmar una paz con su primo Henríques en Tuy, lo que supuso una tregua en el conflicto portugués, que no volvió a replantearse con toda su crudeza hasta 1140. Sin embargo, la guerra con Navarra no tuvo apenas pausa, y requirió una y otra vez la atención del propio Alfonso VII, en especial a principios de 1138, cuando García Ramírez consiguió derrotar a Ramón Berenguer IV en Gallur.
 
   El rey de León hizo retroceder a los navarros y llegó a aproximarse a las puertas de Pamplona Pero, la creciente dedicación a la tarea reconquistadora durante el año siguiente (ataques a Coria y Colmenar de Oreja), impidió dar solución a este conflicto, que en 1140 continuaba produciendo constantes perturbaciones y enfrentamientos fronterizos. Así, en Julio Ramón Berenguer IV trató de atacar el reino de García Ramírez, pero éste consiguió rechazar al conde catalán en Ejea de los Caballeros.
 
   Alfonso VII que acababa de firmar una nueva tregua con Alfonso Henríques de Portugal, decidió entonces intervenir con toda su fuerza contra el navarro, y durante el mes de Octubre concentró sus tropas en Calahorra; mientras que García Ramírez hacía lo mismo en Alfaro.
 
   Sin embargo, cuando el choque parecía inevitable, los contendientes decidieron negociar. Así que, el 25 de Octubre de 1140, se reunieron a orillas del Ebro, probablemente en un lugar llamado Rincón de Soto (entre Calahorra y Alfaro), acordándose la paz a cambio de que García Ramírez renovara su vasallaje al rey de León. Así mismo, se acordó el matrimonio de doña Blanca, hija del rey de Navarra, con el primogénito del monarca leonés, don Sancho. Esta circunstancia se convirtió en el punto de partida para una nueva relación con García Ramírez, que además de vasallo pasó a ser su aliado, su consuegro y acabaría siendo, incluso su yerno.
 
   Con todo, lo que no pudo lograr el rey de León, es que su otro gran vasallo y aliado, Ramón Berenguer IV, se aviniese a aunar voluntades con el navarro. El conde catalán y príncipe de Aragón, desde sus esponsales con Petronila, consideró siempre al restaurador de la dinastía navarra un usurpador, contra el que siguió luchando durante bastantes años[244].
 
   La crisis más grave en las relaciones entre ambos se produjo a principios de 1143, cuando el rey navarro realizó una incursión por territorio aragonés que llegó a las puertas de Zaragoza. La respuesta le vino en el mes de Septiembre, cuando Ramón Berenguer conquistaba Sos y recuperaba Tarazona. La intervención de Alfonso VII trajo como consecuencia la boda de García Ramírez con Urraca, hija natural del rey de León, así como el acuerdo de San Esteban de Gormaz, firmado en Noviembre de 1146 entre Navarra y Aragón.[245]
 
   En esta atmósfera de cooperación, los navarros tomaron parte en la conquista de Baeza y Almería (1147) y en la campaña contra Córdoba en 1150. Terminada ésta, y de regreso a Navarra, el rey García Ramírez el Restaurador murió de una caída de caballo el 21 de Noviembre de 1150, siendo enterrado en la catedral de Pamplona[246]. 
 
   Sancho VI el “Sabio” (1150-1194)
 
   Nada más acceder al poder, hubo de oponerse a nuevos intentos de reparto del reino, dando en todo momento muestras de una gran habilidad negociadora. Tal como se ha expuesto reiteradas veces, en 1151 se reunieron en Tudején,  Ramón Berenguer IV de Aragón y Alfonso VII de Castilla, acordando los planes para la guerra contra el Islam y, lo que era más preocupante para el rey navarro, la ocupación de su propio reino. 
 
   Sin embargo, en lo referente al reparto de Navarra, no dejó de ser una mera maniobra política coyuntural, ya que el propio infante Sancho, pocos días antes de acudir a las vistas de Tudején, había contraído matrimonio con doña Blanca, hermana del rey navarro, a la vez que el mismo Sancho García se casó con una de las hijas de Alfonso VII, Sancha, despejándose así toda duda sobre las verdaderas intenciones de la corte leonesa al respecto.
 
   PORTUGAL
 
   Alfonso VI casó a su hija doña Urraca con Raimundo de Borgoña, que sería la heredera del trono, y a su primo Enrique con su hija bastarda, doña Teresa. Al primero le entregó el gobierno de Galicia; al segundo, el condado portucalense, que incluía la extensión territorial situada entre el Miño, por el norte, y por el sur, todo el grupo de comarcas de Coimbra y las del Mondego, hasta Santarem.
 
   Es muy posible que estos nombramientos tuviesen la intención de refrenar las tendencias de autonomía más de una vez reveladas por estas regiones distantes, sustituyendo en ellas el gobierno de familias locales por miembros de la familia real. Pero, si ese era su objetivo, el futuro no lo confirmó,  viniendo a ser un paso decisivo para la independencia portuguesa.
 
   Muchos autores han buscado respuesta a la pregunta: ¿a partir de qué momento se debe considerar que Portugal fue un estado independiente? La dificultad que todos tuvieron para encontrar una solución resulta del hecho de que ésta no se verificó en un momento determinado y bien definido políticamente, sino que fue forjada a lo largo de un proceso que se desdobla en varias etapas.
 
   El punto de arranque de esta evolución, en el período de tiempo que consideramos, lo podemos centrar en el tratado de Ricovado[247], fechado en 1126, por el que doña Teresa accedió a devolver a su sobrino Alfonso VII, algunas de sus recientes adquisiciones fuera de territorio lusitano, pero conservando la independencia de hecho de su dominio en Portugal, y manteniendo en todo momento su título de reina. [248]
 
   Sin embargo, este tratado no impidió que Teresa invadiese al año siguiente territorio gallego, por los distritos de Tuy y Orense. La respuesta alfonsina fue invadir el territorio portugués, cercando a Alfonso Henríques, joven de 18 años, en Guimarães. El problema se solventó, restableciendo de nuevo las relaciones entre ambos. 
 
   Sin embargo, a partir de este momento el protagonismo pasó al joven Henríques quien, aprovechándose del desinterés o falta de visión del rey de León, inmerso en sus problemas con Navarra, desplazó a su madre del gobierno portugués. Las tropas de ambas facciones se encontraron el 24 de Junio de 1128 en el Campo de San Mamede que está junto al castillo de Guimarães y donde el ejército materno y de su amante el conde gallego Fernando Pérez de Trava, fue derrotado. El hecho marca una primera independencia en relación a las pretensiones de doña Teresa de incluir la región portucalense en su planeado reino de Galicia. No hay duda de que el propio Alfonso Henríques consideró su victoria de San Mamede un día decisivo en su extraordinaria carrera política, provocando el exilio de Teresa en Galicia hasta su muerte en 1130[249].
 
   Las relaciones entre los dos primos continuaron deteriorándose, de forma que a partir de 1132  fueron notablemente violentas, atacando el portugués las costas  gallegas y asturianas hasta que, en 1134, fue Alfonso VII quien agredió  a su primo en Limia (Orense); en cualquier caso, el conde de Portugal, mantuvo su actitud de ruptura, más o menos violenta, con León. 
 
   Tal como expusimos, Alfonso VII se hizo coronar “Emperador de toda España” en una ceremonia muy solemne, celebrada en la capital de León en Junio de 1135; asistieron los reyes y condes sobre los que el emperador tenía autoridad, pero don Alfonso Henríques no estuvo presente. Ese acto negativo fue uno de los primeros y más expresivos indicios de la naciente independencia portuguesa.
 
   Dos años más tarde, casi al mismo tiempo en que García Ramírez de Navarra atacaba a Alfonso VII en tierras de Tudela, Tarazona y Borja, Alfonso Henríques inició una penetración por el territorio de Tuy e invadió la zona norte del río Miño, llegando de nuevo a Limia, que ocupó. La rápida llegada del rey de León, la necesidad de éste de contar con libertad de acción para atender al conflicto con Navarra, que consideraba prioritario, así como la presión ejercida por los almorávides al sur del condado portugués, facilitaron la consecución de un acuerdo del que todos estaban necesitados. Se llegó así a la paz de Tuy, mediante la cual, el infante Henríques se comprometía a ser fiel y buen amigo del emperador de España[250]
 
   En la época en que Alfonso VII estaba empeñado en el sitio de Colmenar de Oreja, se produjo en el condado portugués uno de esos sucesos que los pueblos toman como referencia para datar sus hechos históricos más significativos, nos referimos a la batalla de Ourique, población portuguesa situada muy al sur, en el Alentejo.
 
   Aprovechándose del empeño castellano en Colmenar, o bien como propia iniciativa del conde luso a fin de obtener botín, lo cierto fue que las fuerzas portuguesas se adentraron profundamente en el territorio musulmán llegando hasta la población de Ourique, situada en el Bajo Alentejo. Allí les salió al paso un numeroso ejército que rebasaba con creces a las fuerzas portuguesas. La batalla se entabló el 25 de Julio de 1139, y el resultado, atribuido por la tradición a la ayuda, una vez más, del Apóstol Santiago, fue victorioso para las armas lusas[251].
 
   Hasta ese momento, el conde portugués venía denominándose infante, dux e incluso príncipe de Portugal, pero sin llegar a adoptar el título real, que a partir de entonces sí que comenzó a usar con reiteración.[252] Teóricamente al menos, el título de rey era una dignidad personal que no implicaba por sí misma la independencia del reino, puesto que Alfonso VII se presentaba como emperador de toda España y varios de los príncipes que de él dependían eran reyes, y ese hecho no sólo no comprometía, sino que hasta ayudaba a la plenitud de la autoridad imperial.
 
   Este autonombramiento, reivindicaciones fronterizas o, incluso, rencillas locales, provocaron la ruptura de la paz de Tuy a principios de 1140. Nuevamente fue Limia el objetivo portugués al que respondió Alfonso VII invadiendo territorio luso, haciendo que regresaran las fuerzas de Henríques y adoptando posiciones enfrentadas en las inmediaciones del castillo de Peña Redonda, situado en el lugar de Portela de Vez, actual provincia de Viana do Castelo.
 
   Una vez más se evitó el enfrentamiento físico, llagándose a la tregua de Valdevez, un compás de espera para que se consumara la ruptura definitiva entre León y Portugal[253]
 
   El paso definitivo hacia la independencia se produjo en octubre de 1143 con la celebración del “Cónclave de Zamora” provocado por el legado pontificio, el cardenal Guido de Vico, entre los dos primos y él mismo. Puede admitirse que el legado del papa quisiera reconciliar allí a los dos primos cuyas contiendas favorecían a los árabes y por tanto ponían en peligro los intereses de la cristiandad. En realidad no se sabe cómo sucedieron las cosas y se ignora si fue firmado algún acuerdo, aunque modernamente se haya hecho referencia muchas veces a un tratado de Zamora que tal vez nunca existió. Lo que existe es una carta enviada en Diciembre de ese mismo año por Alfonso Henríques al Papa, en la cual se afirma que se nombraba, a él y a todos sus sucesores. “censual”[254] de la iglesia de Roma y se declaraba a si mismo hombre y caballero del Papa y de San Pedro, a condición de que la Santa Sede lo defendiese de cualquier otro poder eclesiástico o civil[255].
 
   Esto es: Alfonso Henríques autorizado ciertamente por Inocencio II, reclamó para sí y para su tierra los privilegios de la libertad romana, según la cual, en términos de la jurisprudencia en curso, el monasterio, diócesis, o reino al que era concedida quedaba exento de los poderes civiles y eclesiásticos del lugar a los que antes estaba sujeto, reconociendo para lo sucesivo únicamente la autoridad del romano pontífice o de sus legados, para lo cual se obliga a pagar un módico tributo[256]
 
   El último acto del proceso fue el reconocimiento formal, por parte de la Iglesia de Roma, de la realeza de don Alfonso Henríques, pero esto sólo sucedería mucho más tarde, en 1179, hacia el final del reinado; hasta entonces, los diplomáticos de Roma evitaron hábilmente llamarlo rey. 
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO V
 
    
 
   CASTILLA FRENTE A LOS  ALMOHADES
 
   BATALLA DE ALARCOS
 
    
 
    
 
   Introducción
 
   La España de la segunda mitad del siglo XII y el  primer decenio del XIII se va a caracterizar por la gran estabilidad en la permanencia en el trono de todos los reyes cristianos, en comparación con otros períodos anteriores. Destaca entre todos, Castilla, en el que Alfonso VIII permanece en el poder durante 56 años, incluidos los 12 de su minoría de edad. En este mismo espacio de tiempo se suceden en León, Fernando II y Alfonso IX; en Aragón, Alfonso II y Pedro II; y en Navarra, los Sanchos VI y VII.
 
   Así mismo, en dicho período se va a producir el despegue de Castilla como potencia predominante entre los reinos cristianos, lo que suscitará los recelos de León que ha de contemplar impotente como pierde el antiguo prestigio que le llevó, tan solo en el reinado anterior a considerarse, siquiera fuera de una manera testimonial, como cabeza de un imperio, en tanto que ahora ha de ver como su antiguo condado se proyecta como líder de la España cristiana.
 
   Tan largos reinados para la época, suponen que los problemas permanecen durante mucho tiempo alimentados por rencillas personales. Esta situación, protagonizada fundamentalmente por León, le lleva a una posición de enfrentamiento permanente con Castilla no dudando, incluso, en aliarse con los peores de sus enemigos, los musulmanes, y no participando en la mayor aventura militar de la época: la batalla de Las Navas de Tolosa.
 
   Aragón, por el contrario, se muestra como un fiel aliado de Castilla, al que acompaña en sus más grandes victorias y con el que actualiza el Tratado de Tudején por el que ambos reinos delimitan sus zonas de expansión hacia el sur.
 
   Por lo que respecta a Navarra, se produce el encierro definitivo entre los Pirineos y sus dos poderosos vecinos, Castilla y Aragón, sin posibilidades de expandirse a costa de los islamitas, como el resto de los reinos cristianos. Así, la que había sido la segunda cuna de la rebelión cristiana contra el poder musulmán; la que en tiempos de Sancho III el Mayor había llegado a ser la mayor potencia cristiana de la Península, se ve ahora amenazada de desaparición por absorción y repartición entre sus dos  agresivos vecinos.
 
   En cuanto a la España islámica, un nuevo dominador viene a sustituir a los agotados y desprestigiados almorávides, los almohades. Sin embargo, la reunificación de los nuevos reinos de taifas surgidos tras el deterioro almorávide será larga y costosa, no alcanzándose hasta 1172, tras 25 años de conflictos. Este dilatado proceso será muy provechoso para los reinos cristianos, alguno de los cuales, como Castilla, se encontraba en circunstancias muy difíciles motivada por la minoría de edad de su rey.
 
   En el período de tiempo considerado se suceden hasta cuatro califas almohades, cuyo imperio llegó a extenderse desde el Gran Atlas, hasta incluir la mitad de lo que hoy es Argelia, el territorio de Túnez con sus principales ciudades, prolongándose por el este hasta la altura de Trípoli[257], por el norte, hacía frontera con todos los reinos cristianos peninsulares excepto Navarra.
 
   Tan amplio territorio y la diversidad de situaciones que se encerraban entre sus fronteras, constituyeron una fuente constante de problemas para sus gobernantes, que les impidieron atender de manera exclusiva a sus intereses en la Península, lo que redundó en provecho de los reinos cristianos que se beneficiaron de amplios períodos de treguas, que los gobernantes almohades se vieron obligados a suscribir, acuciados por sus constantes dificultades al otro lado del Estrecho.
 
   Aparte de las eternas algaras y problemas fronterizos entre cristianos y musulmanes, los hitos más importantes que, en el terreno militar, se produjeron en esta época fueron: la conquista castellano-aragonesa de Cuenca (1157), la derrota castellana de Alarcos (1195) y la gran victoria cristiana de Las Navas de Tolosa (1212), con la que se cierra el reinado de tres de los principales participantes en la batalla: Alfonso VIII de Castilla, fallecido en 1214, Pedro II de Aragón, en 1213 y el gran derrotado, el almohade al Nasir, en 1213 .
 
   La España Cristiana
 
   La ceremonia de Mayo de 1135 por la que Alfonso VII se proclamó emperador tuvo, como apuntamos en su momento, un carácter más testimonial que efectivo, de modo que el propio rey acabó renunciando no sólo a su sueño imperial, sino a la unidad de su propia herencia, ya que la  dividió entre sus dos hijos al final de sus días. La idea de repartir el reino parece que se tomó ya en 1148[258] , pero no fue efectiva hasta su muerte, en Agosto de 1157. Con él fenece no solo el ideal imperial leonés, sino que, de hecho, comienza el declive de este reino en beneficio de la pujante Castilla.
 
   La España cristiana estaba formada ahora por cinco reinos: León, Castilla, Aragón-Cataluña, Navarra y Portugal, los cuales, en cuanto a fuerza se refiere, estaban más o menos igualados, no encontrándose ninguno en condiciones de imponer, por el momento, su supremacía a los demás.
 
   Sin embargo, el hecho de asignar a su hijo mayor, Sancho, el reino de Castilla  y al segundogénito, Femando, León, encerraba un doble reconocimiento de facto. Primero, que Castilla, ya ampliado con Toledo pasaba a ser el más importante tanto desde el punto de vista político como del militar y, segundo,  que León le cedía el protagonismo entre los reinos cristianos peninsulares.
 
   Por lo que respecta a los restantes reinos cristianos, Aragón, unido a Cataluña, era ahora más poderoso que nunca, en tanto que Portugal se consideraba ya suficientemente fuerte para afianzar su independencia. En cuanto a Navarra, encerrada definitivamente entre Castilla y Aragón luchará denodadamente con ambas para mantener su independencia e incluso engrandecerse territorialmente a costa de ambos, sobre todo en los momentos de mayor debilidad de sus vecinos, si bien acabará renunciando a ello, abrumado por la superioridad de sus contrincantes.
 
   CASTILLA
 
   El 21 de Agosto de 1157, el día en que expiraba el emperador, nacía el nuevo reino de Castilla. Es cierto que ya antes de esa fecha, también por reparto del reino de León, aquella había tenido vida propia e independiente durante los siete años que transcurrieron  desde la muerte de Fernando I (1065) a la de Sancho II (1072); sin embargo, las fronteras de ese primer y efímero reino castellano, no coincidían con este segundo de 1157.
 
    [image: ] 
 
   Aquel se limitaba al antiguo condado de Castilla, el actual se extendía sobre unos 100.000 kilómetros cuadrados e integraba entre sus límites: las actuales provincias de Palencia y Valladolid, la Rioja y, sobre todo, había absorbido al reino de Toledo, estableciéndose firmemente sobre el río Tajo, con algunas plazas al sur del mismo, siendo su extremo más avanzado la de Calatrava, sobre el río Guadiana.
 
   La amplitud de su línea de contacto con los musulmanes, que se extendía desde Huete en Cuenca hasta la “calzada de la plata” en las proximidades de Plasencia, cargaba sobre Castilla el mayor peso de la lucha contra el Islam, pero también le ofrecía mayores posibilidades de ampliar su territorio y avanzar sus fronteras en el futuro.
 
   Sancho III (1157-1158)
 
   Casado con doña Blanca, hija del rey navarro García Ramírez, ésta dio a luz al futuro Alfonso VIII el 1 de Noviembre de 1155, falleciendo nueve meses después. A su vez, Sancho III, tan sólo va a reinar durante un año.
 
   Durante su brevísimo reinado, Sancho III trató de liquidar, con gran generosidad, todos los conflictos pendientes que había heredado de su padre con Navarra y Aragón, si bien con respecto al reino de León, tuvo un contratiempo resuelto mediante el Tratado de Sahagún, por el que, además de devolverle las villas ocupadas durante el breve conflicto, acordaban que, a falta de descendientes legítimos, ambos reyes se nombraban mutuamente herederos del reino, pacto que extendía también su vigencia a sus hijos y nietos. Así mismo, se propusieron someter y repartirse a partes iguales el reino de Portugal; igualmente procedieron a una asignación de las futuras conquistas en tierra musulmana. Al rey de León le corresponderían todas las tierras entre Niebla y Lisboa, a saber, Niebla con sus derechos, Montánchez, Mérida, Badajoz, Évora, Mértola, Medina de Silves, Silves y Cástula con todo su reino hasta Lisboa, la mitad de las rentas de Sevilla y los castillos desde Sevilla hasta Niebla. El resto, desde Sevilla hacia oriente, correspondería al rey de Castilla[259].
 
   Con respecto a los enemigos del sur, a finales de 1157 se vio atacado en su posición más meridional, Calatrava, cuya custodia había sido encomendada por su padre a los caballeros del Temple. Éstos consideraron insuficientes sus fuerzas para mantenerla, por lo que, conocedores de la situación, el abad cisterciense de Fitero, don Raimundo, y el hermano lego que le acompañaba, el burgalés fray Diego Velásquez, se ofrecieron para defenderla. Sancho les concedió la fortaleza y la defensa tuvo pleno éxito, fundando en ella una orden militar con el nombre de Calatrava, imitando a las de Tierra Santa[260].
 
   Esta prometedora trayectoria fue truncada el día 31 de Julio de 1158 por su muerte en Toledo, al año y diez días de su acceso al trono castellano, cuando contaba tan solo 25 de edad.
 
   Alfonso VIII (1158-1214)
 
   Las muertes prematuras de Sancho y Blanca van a provocar, una vez más, que el reino recaiga en las manos de un niño de tres años de edad. Pese a ello, será el monarca castellano de más largo reinado, nada menos que 56 años, tiempo sólo superado por Jaime I en Aragón, que reinará durante 63, de 1213 a 1276.
 
   Los once años que transcurren hasta que Alfonso VIII alcance la mayoría de edad van a estar presididos por dos hechos fundamentales: la pugna por su custodia, así como el esfuerzo por parte de Navarra, de extraer beneficios territoriales de esta situación de debilidad castellana.
 
   Con respecto al primero, en su lecho de muerte el niño rey fue confiado por su padre a la tutela y educación de don Gutiérrez Fernández de Castro, magnate burgalés que había sido también hayo del propio Sancho III, hasta que éste cumpliese los 14 años, momento en el que debería ser declarado mayor de edad. La tutoría del rey llevaba consigo la regencia del reino.
 
   Don Gutiérrez era miembro de una de las primeras familias de Castilla, los Castro, propietarios de muchos castillos y tenencias en el reino. Frente a ellos se situaban los Lara, cuyo poder era aún mayor, ya que además de sus posesiones en Castilla, dominaban gran parte de la Extremadura castellana y del reino de Toledo
 
   Los Lara formaban en ese momento un poderoso grupo nobiliario integrado por tres hermanos; el mayor y más poderoso era don Manrique Pérez de Lara, a los que se sumaba don García de Aza, su hermano mayor uterino.
 
   Poco después de la muerte de Sancho, este poderoso clan se acercó al anciano don Gutiérrez Fernández de Castro y agitando el temor a desórdenes, especialmente en las tierras de la Extremadura castellana, y ponderando el poder de don Manrique Pérez de Lara y el prestigio y el afecto de que gozaba en esa Extremadura, solicitaron de don Gutiérrez que pusiese en manos de don Manrique al Rey Niño, y que ellos siempre respetarían y tendrían a don Gutiérrez como a su superior.[261]
 
   Amedrentado o de buena fe, don Gutiérrez prestó crédito a las palabras de don Manrique y le entregó el rey niño para su guarda, con la condición de que él podría reclamar y recuperar la custodia de Alfonso VIII en cualquier momento que lo juzgase oportuno. 
 
   A partir de este instante comienza un período de casi diez años de enfrentamientos entre ambas familias, en los que incluso participa el rey de León, en principio apoyando a los Castro, para exigir después la tutoría de su sobrino. Más tarde, Fernando II satisfecho con el control que había ganado sobre las tierras del infantazgo[262], parece que renunció a inmiscuirse en la tutela del rey y en los asuntos castellanos, con lo que dejaba frente a frente a las dos familias.
 
   Tras haber pasado por las manos de cuatro tutores: Gutiérrez Fernández de Castro, García de la Aza, Manrique Pérez de Lara y Nuño Pérez de Lara, el 11 de Noviembre de 1169, Alfonso VIII cumplió los 14 años, fecha prevista por su padre para la mayoría de edad y la asunción personal del gobierno. 
 
   Parece ser que don Nuño, cualquiera que fuera su anterior trayectoria y sus ambiciones personales y familiares, educó y preparó fielmente al niño para la tarea que había de desempeñar[263].
 
   En los cinco años largos que duró su tutela, don Nuño supo ganarse el afecto y el agradecimiento de su regio pupilo, que no le retirará jamás su confianza y lo mantendrá al frente del gobierno hasta el día de su muerte, ocurrida en 1178. 
 
   El segundo gran problema que Castilla hubo de afrontar durante este período fue la agresión navarra. Ante la indefensión que provocaba en Castilla tanto la minoría de edad de su rey, como la situación de lucha interna entre los dos clanes familiares,  no es de extrañar que Sancho el Sabio, no dudara en aprovechar las circunstancias para desencadenar una ofensiva militar contra su sobrino y avanzar profundamente su frontera a costa del reino del menor.
 
   La primera defección en beneficio de Navarra se produjo en el mismo año 1158 cuando el gobernador de las provincias vascongadas, no renovó la relación vasallática que le unía a Castilla, con lo que los territorios guipuzcoanos, vizcaínos y alaveses bajo su gobierno se alejaron de Castilla, vinculándose más estrechamente con Navarra. 
 
   No se contentó el rey navarro con estos avances, sino que el año 1163, aprovechando los momentos de mayor debilidad de la regencia de los Lara, invadió el territorio castellano ocupando un gran número de plazas, tales como: Logroño, Entrena, Ausejo, Santo Domingo de la Calzada, hasta Grañón y Cerezo de Río Tirón inclusive; también penetró en la Bureba apoderándose de Briviesca, ya en las proximidades de Burgos, quizás en un intento de renovar los esplendores de su antepasado Sancho el “Mayor”(1004-1035).
 
   Con la finalidad de afianzar sus ganancias territoriales, en Octubre de 1167, Sancho se reunió en Fitero con Alfonso VIII y con don Nuño, su tutor, donde suscribieron un tratado de paz y tregua por una duración de diez años[264].
 
   En cuanto al enemigo principal, los almohades, éstos se hallaban inmersos en la lucha contra los reinos de taifas residuales[265], especialmente contra el rey de Valencia Muhammad ben Ahmed  ben Saad ben Mardanis, el rey Lobo; razón por la que, durante los once años de la minoría de edad de Alfonso VIII, Castilla no sufrió ninguna incursión musulmana sobre sus fronteras.
 
   Sin embargo, esto no quiere decir que el enfrentamiento entre almohades y castellanos no fuera casi constante, dado que Castilla participó con un contingente de varios miles de jinetes, generalmente muy bien pagados por el rey Lobo, en la lucha que éste mantuvo con los nuevos conquistadores musulmanes. Así, en 1158, las milicias concejiles de Ávila, llegaron hasta las proximidades de Sevilla derrotando al propio hijo del emir almohade, Abu Yakub, y al año siguiente, otra fuerza integrada por fuerzas de la taifa valenciana y castellanos capturaron: Jaén, Úbeda, Baeza,  Écija y Carmona, llegando hasta las puertas de Sevilla.
 
   Estas victorias provocaron la venida del emir Abd al Mumin a la Península, derrotando a los castellanos en Portillo de la Higuera (Badajoz) en Septiembre de 1160. Cada vez más afianzados en su dominio peninsular, los almohades, si bien sufrieron un descalabro momentáneo en Granada, en 1161, se resarcieron en el mismo lugar al año siguiente. Más tarde, repitieron su victoria en Murcia, en 1165. 
 
   La ofensiva portuguesa sobre tierras de Extremadura ocupó la atención de los musulmanes en los restantes años de minoría de edad de Alfonso, lo que le permitió atender sin mayores dificultades a la resolución de los problemas internos de Castilla.
 
   El 11 de Noviembre de 1169, en Burgos, se celebraron los actos de proclamación de su mayoría de edad, haciéndose cargo a partir de entonces, personalmente, del gobierno del reino. Para el análisis de las actividades militares durante el mismo, distinguiremos sus actuaciones con respecto a los cuatro frentes potenciales: Al Ándalus, León, Navarra y Aragón.
 
   Con respecto al enemigo principal, Al Ándalus, durante los 45 años de reinado alternarán períodos de actividad guerrera con otros de treguas, así como las victorias sonadas y las derrotas estrepitosas, encontrándose entre las primeras la toma de Cuenca y sobre todo la de Las Navas de Tolosa, en tanto que entre las derrotas habremos de anotar la de Alarcos.
 
   En 1170, los tres reinos cristianos hostilizaron a los almohades por tierras de Jaén, Córdoba y Badajoz. La iniciativa correspondió a los castellanos, personalizados en los caballeros de Calatrava, quienes en la primavera realizaron una incursión por tierras de Córdoba que les produjo abundante botín. Reaccionaron los musulmanes con otra algara por tierras de Ciudad Real, hasta que fueron obligados a retirarse por los calatravos.
 
   Alarmados los agarenos, enviaron refuerzos desde el Norte de África que lograron  restablecer la situación en los tres frentes, realizando una nueva incursión sobre tierras toledanas, incursión que se repitió al año siguiente, pero esta vez dirigida personalmente por Abu Yacub Yusuf, el califa almohade. 
 
   Sin embargo, su primer objetivo no era Castilla, sino liquidar definitivamente los últimos restos que quedaban en la Península de las Segundas Taifas. Así, venció al rey Lobo en un lugar denominado El Djellab, a unos 16 km de Murcia, ciudad en la que murió en Marzo de 1172. Sus hijos decidieron someterse al califa, de modo que, a partir de la primavera de este año, toda la España musulmana (excepto Baleares), quedó bajo la autoridad del califa almohade.
 
   Volvió sus armas Yacub contra Castilla, llevando a cabo dos acciones ofensivas: una secundaria, que en el lenguaje actual llamaríamos un ataque diversivo, contra Toledo y Talavera, y otro principal  dirigido contra Huete,  (a unos 50 km al oeste de Cuenca). Entre el 8 y el 22 de Julio se mantuvo el ejército islámico frente a la fortaleza, que resistió, teniendo que levantar el cerco ante las noticias de la llegada del rey castellano.
 
   El año siguiente se inició con una incursión de los caballeros de Ávila sobre tierras de Sevilla y Córdoba en el mes de Marzo, incursión que fue abortada por las tropas musulmanas que derrotaron a las castellanas en la vega de Caracuel, no lejos de Calatrava. En réplica a la misma, el califa ordenó algaras contra las tierras de Toledo.
 
   Abrumado por estas acciones y con problemas en la frontera navarra, Alfonso VIII solicitó una tregua que le fue concedida por un período de siete años.[266]
 
   Los siguientes tres años los dedicó a resolver el conflicto con Navarra, en coordinación con  Alfonso II de Aragón, con quien había suscrito un tratado de paz y colaboración el año 1170, en la plaza de Sahagún. Al final de este período, Sancho VI el Sabio y Alfonso VIII se sometieron al arbitraje del suegro del castellano, Enrique II de Inglaterra, quien  dispuso que Logroño y otras plazas fueran devueltas a Alfonso.
 
   Tras esta victoria diplomática, el rey castellano hubo de ocuparse de los almohades que, en 1176 habían atacado Uclés[267]. En unión de Alfonso II de Aragón pusieron sitio a Cuenca, que se resistió durante nueve meses, cayendo finalmente en poder de los cristianos en Septiembre de 1177, siendo la primera conquista de Alfonso VIII a los musulmanes. 
 
   A esta captura siguen trece años de conflictos continuos tanto con los almohades como contra los leoneses, entre los que destacan: la victoria frente a su tío Fernando II en la vallisoletana plaza de Castrodeza (1178); el Tratado de Cazola (un despoblado en las inmediaciones de Ariza, en la provincia de Zaragoza) con Aragón (1179)[268]; la conquista y posterior abandono del castillo de Sietefilla, en las inmediaciones de la sevillana ciudad de Lora del Río (1182); el tratado de Fresno Lavandera con León, en el que se fijan exactamente los límites entre ambos reinos; la conquista de Alarcón, a unos 55 km al sur de Cuenca (1184); la derrota de Sotiello (lugar indeterminado que podría estar hacia Malagón (Ciudad Real) o hacia Motilla del Palancar (Cuenca) (1185); la conquista de Iniesta (Cuenca) en 1186 y las pugnas alrededor de Reina, en la provincia de Badajoz (1187 y 1189)[269].
 
   Después de tan dilatado espacio de enfrentamientos, todas las partes estaban necesitadas de un período de tranquilidad, por lo que, en 1190,  fue factible acordar una tregua con todos los reinos cristianos, transcurriendo los siguientes cuatro años bajo el signo de la paz con los musulmanes.
 
   El balance de estos años de enfrentamientos puede presentarse como satisfactorio para Castilla, lo que supuso un cierto recelo por parte de los restantes reinos cristianos, incluido el tradicionalmente amistoso de Aragón. Así, el recientemente entronizado Alfonso IX de León, hubo de humillarse ante su primo besándole la mano en Soto Hernando (Plasencia), lo que le llevó a buscar la alianza con Portugal casándose con Teresa, la hija del rey Sancho; por otra parte, Alfonso II de Aragón buscó el acercamiento con Sancho VI de Navarra. Todas estas maniobras culminaron con el pacto de Huesca, el 12 de Mayo de 1191, mediante el cual se unieron contra Castilla los reyes de Aragón, Navarra, Portugal y León[270].
 
   El pacto duró poco tiempo, pues Alfonso VIII invadió territorio aragonés, siendo rechazado con dificultad; en 1194 murió Sancho VI de Navarra, sucediéndole Sancho VII el “Fuerte”, y la intervención del Papa Celestino III forzó la paz con León, que se reflejó en el Tratado de Tordehumos, en el mismo año[271]. Sin embargo, los rencores permanecían larvados y a la primera oportunidad, leoneses y navarros los reverdecerían de nuevo, como veremos más adelante.
 
   Por lo que respecta a los almohades, rotas las treguas, el rey castellano envió una hueste a Al Ándalus, que devastaron grandes zonas llegando hasta las puertas de Sevilla.[272]
 
   De la batalla de Alarcos (1195) a la de Las Navas de Tolosa (1212)
 
   En este marco, desembarcó en Tarifa el Califa Abu Yusuf Yakub Al Mansur, al frente de un numeroso ejército, declarando de inmediato la guerra santa y produciéndose la derrota de los ejércitos cristianos en Alarcos el 19 de Julio de 1195 y a la que dedicaremos un apartado especial.
 
   Al  principio del verano del año siguiente, una triunfal incursión almohade lleva a sus tropas victoriosas por: Montánchez (Badajoz), Trujillo (Cáceres), Plasencia (Cáceres) y las toledanas plazas de Talavera de la Reina, Santa Olalla, Escalona y Maqueda, hasta llegar a la propia ciudad de Toledo. Después de diez días de asolar sus campos, emprendieron el regreso hacia Sevilla.
 
   La oportunidad  fallida en el pacto de Huesca renació de nuevo, ahora apoyada con la invasión almohade. Así, Alfonso IX colaboró estrechamente con su aliado el califa y mientras éste atacaba las tierras castellanas por el sur, el rey de León lo hacía por la Tierra de Campos en tanto que el de Navarra devastaba las tierras de Soria y de Almazán.
 
   La reacción de Alfonso no se hizo esperar, y tan pronto como se retiraron los almohades se dirigió a Plasencia para recuperarla; a su vez  envió contra León una parte de sus tropas, expedición en las que participó personalmente el rey de Aragón Pedro II, que había acudido en apoyo del castellano y permanecido junto a él durante la acometida almohade y una vez que el agareno había retornado a su tierra, los dos reyes partieron desde el Monte de la Palomera contra el rey de León y conquistaron Castroleón, Ardón, Castrogonzalo, Castrotierra y Alba de Aliste, y asolaron todo a sangre y fuego hasta Astorga; y marchando desde allí por la parte de Alba y Salamanca, devastaron todo por completo y se apoderaron de Monreal, un noble castillo; desde allí volvieron a sus tierras.[273] 
 
   Si el año1196 había sido horrible para Castilla, en el siguiente aún habrá de sufrir otra acometida de los almohades, que rechazando las propuestas de tregua de Alfonso VIII campearon por las tierras de Talavera, Maqueda, Toledo, Madrid (a la que asediaron sin éxito), y Talamanca. En Agosto Abu Yusuf ya estaba de vuelta en Sevilla.
 
   Satisfecho de la triple campaña realizada y ante las alarmantes noticias que le llegaban del Norte de África, al año siguiente aceptó la petición de treguas del rey de Castilla, las cuales se fueron prologando hasta el año 1210.
 
   Durante el ataque musulmán de 1196, el rey de León aprovechó la oportunidad para recuperar la ciudadela de León, que su primo había ocupada el año anterior, por lo que, aún antes de que las tropas musulmanas hubieran salido de tierras castellanas, Alfonso VIII, apoyado por Pedro II de Aragón, invadió una vez más el reino leonés. La intervención de su esposa, la reina Leonor, logró la paz entre ambos parientes concertando el enlace de la hija de ambos, Berenguela, con el rey de León y una vez establecida así la paz, como un hijo, cesaron los ataques.[274]
 
   Solo le faltaba saldar sus deudas con Navarra, pero para ello hubo de esperar hasta el 1198, año en el que auxiliado de nuevo por Pedro de Aragón atacó a su vecino del noreste. Durante el año siguiente Alfonso se apoderó de Marañón (18 kilómetros al norte de Logroño) y otros castillos, sitiando Vitoria, que se rindió, quedando Álava y Guipúzcoa incorporadas a Castilla[275]. 
 
   Durante los años que van desde 1197 hasta 1210, no surge ningún conflicto grave ni con los almohades ni con sus vecinos cristianos, es más, el año antes de su vencimiento definitivo, se firmó un acuerdo de paz y amistad con el rey de León. Pero llegado 1210, no solo ninguna de las partes quiso renovar las treguas, sino que ambas estaban deseando la guerra.
 
   Las hostilidades las rompieron los castellanos con una incursión que, partiendo del castillo de Salvatierra[276], recorrió tierras de Jaén, Andújar y Baeza con las consiguientes secuelas de  muertes y destrucciones.
 
   Posteriormente, a la vez que el nuevo califa almohade Abu Abd Allah al Nasir, cruzaba el Estrecho con un gran ejército, los castellanos asolaban las tierras de Murcia, al tiempo que las milicias de Toledo atacaban y tomaban la fortaleza de Guadalerza,  próxima a la de Calatrava.
 
   La reacción musulmana llegó en Junio, cuando un ejército almohade salió de Sevilla hacia el castillo de Salvatierra, ante cuyos muros se presentó en el mes siguiente. El asedio se prolongó  hasta que en Septiembre,  y ante la imposibilidad de acudir en su ayuda, Alfonso VIII autorizó su rendición salvando la vida de sus defensores.[277]
 
   El año 1212 será el de la gran batalla de Las Navas de Tolosa que, por su importancia, será tratada en un capítulo especialmente dedicada a ella.
 
   El final del reinado
 
   En el mes de Agosto de 1212 el ejército victorioso en Las Navas de Tolosa abandonaba Andalucía cansado por la prolongada campaña y agobiado por las enfermedades. La derrota no amilanó a los musulmanes que, al verlos partir reaccionaron inmediatamente, con una serie de ataques, contra las cuatro guarniciones castellanas que habían quedado al sur de Sierra Morena[278], sin que lograran rendir ninguna de ellas.
 
   El mayor esfuerzo lo realizaron contra  Vilches a la que asediaron durante 22 días. Alfonso VIII ordenó que marchasen en su auxilio las milicias concejiles de Toledo, Madrid y Huete, bastando su aproximación para provocar el levantamiento del asedio y la retirada almohade; los castellanos aprovecharon su expedición para realizar durante el mes de Septiembre una algara por tierra musulmana y capturar copioso botín.
 
   De nuevo, los musulmanes organizaron otra incursión por el Levante castellano  atacando y conquistando los castillos de Cubas de Jorquera, Jorquera y Alcalá de Júcar[279], provocando la reacción del rey castellano que, poniéndose al frente de una hueste formada por las milicias de Madrid, Guadalajara, Huete, Cuenca, Uclés y Alarcón, recobró a principios de Febrero de 1213 las fortalezas perdidas.
 
   Apenas regresado de esta campaña reunió algunos magnates con sus mesnadas y las milicias concejiles de Toledo, Maqueda, Escalona y quizás de algún otro concejo próximo y marcharon contra el castillo de Dueñas, cercano a Salvatierra, que asaltado con maquinas de batir fue tomado, y entregado a la Orden de Calatrava, que puso en él la cabeza de la Orden, por lo que fue llamado Calatrava la Nueva.
 
   Después se dirigió hacia el Este y en el camino conquistó, a mediados de Marzo, la fortaleza de Eznavexore, cerca de Montiel, al Este del puerto de Muradiel[280]. Siguiendo más adelante llegó ante los muros de Alcaraz (Albacete) al que puso sitio inmediatamente; se trataba de una plaza muy fuerte, clave en el camino de Córdoba a Valencia, que resistió el asedio hasta finales de Mayo.
 
   Reforzado su ejército durante el asedio, el rey todavía quiso conquistar una plaza más antes de iniciar el regreso, para lo que marchó hasta lo alto de la sierra de Alcaraz y se apoderó del castillo de Riopar (Albacete), sito en posición privilegiada.
 
   En este punto, después de haber guarnecido Castellar de Santiago, Alcaraz y Riopar regresó para Castilla, encontrándose ya en Santorcaz, no lejos de Alcalá de Henares, el 2 de Junio
 
   Apenas regresado victorioso el rey castellano de la conquista de Alcaraz, las milicias concejiles de Talavera por su cuenta partían hacia el territorio musulmán para una nueva algara. Entraron en Andalucía, pasaron el Guadalquivir y asolaron la comarca sevillana. Era una demostración de la confianza y seguridad en la propia superioridad que había embargado a los caballeros castellanos después de la victoria de Las Navas.
 
   Pero esta vez su osadía había ido demasiado lejos; un destacamento de 400 peones y 60 caballeros fue sorprendido por el gobernador de Sevilla en las cercanías de la ciudad sufriendo un tremendo castigo del que sólo muy pocos lograron escapar; esta acción tuvo lugar un lunes, el 1 u 8 de Julio de 1213
 
   A pesar de la derrota de Las Navas de Tolosa, tal como demuestran las acciones ofensivas llevadas a cabo sobre las plazas recientemente ocupadas, los musulmanes no se encontraban deprimidos y sin fuerzas, pues poco después del desastre sufrido por los talaveranos salieron los musulmanes de Córdoba, dirigidos por un hijo del gobernador, en dirección a Toledo. Esquivando las rutas principales, penetraron en territorio cristiano; incluso se atrevieron a cruzar el Tajo y en la comarca de la Sagra apresaron cautivos y ganado.
 
   La sorpresa de los toledanos fue inmensa, pero inmediatamente se movilizó la milicia concejil y salieron a por los musulmanes, a los que alcanzaron el 18 de Septiembre, derrotándolos y recuperando todo el ganado, pero no los cautivos que fueron degollados por sus apresadores. 
 
   Las armas no iban a descansar este año 1213, pues antes de acabar, Alfonso VIII se pondría de nuevo en campaña. Previamente, había suscrito con el rey de León un tratado de alianza, por el que devolvía a este una serie de castillos; a cambio Alfonso IX se comprometía a realizar una operación combinada, entrando los dos reyes a la vez en territorio musulmán, cada uno por su frontera, para reunirse al Sur del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla. Como ayuda para esta empresa Alfonso VIII reforzó la hueste de su primo con 600 caballeros al mando de don Diego López de Haro.
 
   El rey de León entró en territorio del Islam, atacó y conquistó la fortaleza de Alcántara, pero no se creyó con fuerzas suficientes para seguir adelante y cruzar las tierras musulmanas hasta al otro lado del Guadalquivir, por lo que suspendió la expedición.
 
   Por su parte, cumpliendo lo concertado, Alfonso VIII fue a asediar Baeza. El cerco se formalizó a principios de Diciembre de 1213 y duró hasta el 2 de Febrero de 1214. Las malas cosechas y por tanto la escasez y el hambre se cebaron con Castilla durante los años 1213 y 1214, y como el asedio a Baeza se  iba prolongando en exceso y no se allegaban víveres desde la patria, debilitados  casi todos por el hambre, el noble rey, aconsejado por los suyos volvió a Calatrava tras pactar una tregua con los árabes[281]
 
   La tregua se pactaba entre una Castilla reducida a los últimos extremos del hambre y un imperio que no parecía haber sufrido del mismo modo los desoladores efectos de las heladas y de la sequía. Empero la muerte de al Nasir, el derrotado en la batalla de Las Navas de Tolosa, forzaba a su hijo y heredero, Abu Yakub al Mustansir, a aceptarlas, a fin de ganar el tiempo necesario para consolidarse en el poder. 
 
   Los acuerdos definitivos se alcanzarían a finales de Mayo o principios de Junio de 1214, siendo  inmediatamente acatados por ambas partes; así, al Ándalus se vio libre de las amenazas y de las algaras cristianas en tanto que Castilla pudo volcarse hacia la restauración de su maltrecha economía.
 
   Pero Alfonso VIII ya no conocería el final de las treguas, pues a los pocos meses le esperaba la muerte, el 6 de Octubre de 1214. Derrotado en Alarcos y triunfador en Las Navas de Tolosa había mantenido el pulso con los califas almohades durante todo su reinado. Después de Las Navas de Tolosa la frontera musulmana retrocedió a Sierra Morena, y Castilla añadió a sus conquistas los cuatro castillos de Ferral, Baños, Tolosa y Vilches que eran la puerta de Andalucía. Por esa puerta, nunca ya jamás cerrada, irrumpirá una y otra vez en al Ándalus musulmán el nieto de Alfonso VIII, el rey don Fernando, que reducirá el poder del Islam en España al reino de Granada, vasallo de Castilla.
 
   LEÓN
 
   Como dijimos anteriormente, el testamento de Alfonso VII asumía implícitamente la primacía de Castilla sobre León, que abarcando los antiguos reinos de León, Galicia, Asturias, la Extremadura Occidental, Toro y Zamora, había quedado reducido a unos 80.000 kilómetros cuadrados, con un espacio de frontera con el mundo musulmán limitado a los escasos 50 kilómetros que separaban la Vía de La Plata de las líneas de penetración portuguesa hacia el Sur. 
 
   Fernando II (1157-1188)
 
   Fernando II fue reconocido rey de León sin ninguna dificultad, si bien los problemas con sus vecinos: Castilla, Portugal y Al Ándalus, llenarían plenamente sus treinta años de gobierno. 
 
   Los enfrentamientos con su hermano, el rey de Castilla, empezaron muy pronto, aunque se resolvieron mediante el tratado de Sahagún, por el cual preveían repartirse el reino de Portugal, tal como vimos al estudiar el reinado de Sancho III.
 
   Sin embargo, dicho tratado no era realista, ya que ese reparto no tenía visos de poder realizarse  y, en efecto, no se produjo jamás; antes al contrario la actitud portuguesa fue agresiva, produciéndose los enfrentamientos de inmediato, en el mes de Mayo o Junio del año siguiente a la iniciación de su reinado, cuando Alfonso Henríques invadió el Sur de Galicia. 
 
   La muerte prematura de Sancho III de Castilla, hizo que los problemas suscitados en este reino absorbieran totalmente su atención, hasta que, satisfecho por la solución dada a las tierras del infantazgo, renunció a inmiscuirse, por el momento, en los asuntos de su sobrino.
 
   En este intervalo, se produjo la muerte de Ramón Berenguer IV (1162), dejando como sucesor a su hijo Alfonso II, también menor de edad, dándose así la doble circunstancia de que tanto en Castilla como en Aragón, dos niños, sobrinos suyos, se habían convertido en reyes. Esta coincidencia debió resultar particularmente estimulante para Fernando, pues ya en Septiembre, se dirigía a Ágreda, para ver al pequeño Alfonso y entrevistarse con los magnates aragoneses y catalanes, firmándose un tratado de ayuda y protección. 
 
   Así mismo, y mientras Fernando II se encontraba ocupado en los asuntos de Aragón, el rey de Portugal consolidaba la ocupación de la zona Sur de las provincias de Orense y Pontevedra, e incluso iniciaba su penetración hacia Compostela. El de León decidió actuar contra él; empero, el  combate no llegó a producirse, pues ambos prefirieron llegar a un acuerdo firmando la paz en Pontevedra (1164). Allí se concertó el matrimonio de Fernando II con Urraca, la hija de Alfonso Henríques, celebrándose la boda poco después; enlace que el Papa anuló con posterioridad, por la consanguinidad de ambos contrayentes[282].
 
   Aún después del tratado firmado entre Fernando II y el rey de Portugal, y a pesar del casamiento de aquél con la hija de éste, los problemas entre ambos se suceden, al coincidir sus intereses expansivos sobre tierras musulmanas.
 
   En este escenario, Fernando repobló Ciudad Rodrigo (1161), pero los lusitanos, dirigidos por Geraldo Sempavor (una especie de Cid portugués) ocuparon Trujillo, Évora y Cáceres en 1165 y Montánchez y Serpa en Febrero de1166, poblaciones situadas no solo en la zona de expansión leonesa, sino incluso castellana, como Trujillo y Montánchez. Alarmados por esta intrusión, los leoneses reaccionaron ocupando en la primavera o verano de ese mismo año, la plaza de Alcántara, expulsando de ella a los musulmanes, en tanto que los castellanos no pudieron actuar del mismo modo, ocupados como estaban en sus conflictos internos[283]. 
 
   Siguiendo su política de hechos consumados, a principios de Mayo de 1169, Geraldo Sempavor entraba en Badajoz. Se refugiaron los musulmanes en la alcazaba de la ciudad y pidieron auxilio al rey de León, que acudió de inmediato. Por su parte, Sempavor pidió refuerzos a su rey, que se puso personalmente al frente de sus tropas. Fernando II, que no estaba dispuesto a permitir que esta plaza cayera en poder de Portugal, le salió al encuentro. La batalla se produjo en las  proximidades de Badajoz, resultando vencedor el leonés, que hizo prisionero al rey luso, el cual tuvo que devolverle las plazas ocupadas en Galicia así como la de Cáceres, dejándole en libertad en cuanto recuperó lo perdido. Por lo que respecta a Badajoz, se contentó con que la ciudad musulmana le rindiera vasallaje. 
 
   Sempavor reanudaría pronto sus correrías y un año después volvía a atacar Badajoz. Los almohades acudieron en su socorro y Fernando II volvió a intervenir, llegando sin dificultad a un acuerdo con los agarenos, refrendado en el tratado de Zalaca[284] (12 de Noviembre de 1170), teniendo, el portugués, que retirarse. 
 
   Los siguientes años no fueron afortunados para León. En 1173, los almohades habían suscrito treguas tanto con los portugueses como con los castellanos, pero por razones que ignoramos se habían roto las pactadas en Zalaca, de modo que, en 1174, un ejército almohade le arrebató Alcántara y Cáceres. Al año siguiente, el Papa declaró nulo su matrimonio con doña Urraca, y dos años después, Fernando se internó en Al Ándalus, llegando hasta Jerez y Arcos, pero no fue una campaña triunfal, pues los almohades lo atacaron cuando regresaba y sufrió enormes pérdidas[285]. 
 
   Reconciliado con el portugués, en el verano de 1183, Fernando trató de recuperar Cáceres, pero la plaza no se rindió, teniendo que abandonarla para ir con sus huestes a auxiliar al rey de Portugal, ya que el almohade Abu Yakub Yusuf había sitiado Santarem. Gracias a su decidida intervención, éstos se retiraron, con su jefe mortalmente herido. Ni Alfonso Henríques ni Fernando II volverían a atacarse como en tiempos pasados, pero tampoco a defenderse como esta vez, ya que ambos morirían pronto. El rey de Portugal falleció en 1185; Fernando todavía alcanzó a casarse con doña Urraca López de Haro, que había sido su amante desde su separación de Urraca de Portugal, pero el 22 de Enero de 1188 la muerte le llegó en Benavente[286].
 
   Alfonso IX (1188-1230)
 
   En Febrero, el hijo de Fernando II y Urraca de Portugal, Alfonso IX, fue proclamado rey de León. Su reinado comenzó bajo el signo de la inquietud, ya que Urraca López de Haro, su madrastra, trató de entronizar a su hijo Sancho, fruto de su matrimonio con Fernando II, alegando que, al haberse declarado nulo el matrimonio de éste con Urraca de Portugal, Alfonso debía ser considerado hijo ilegítimo. 
 
   Ante tal panorama, Alfonso IX convocó en abril una Curia regia extraordinaria en León (que debió resolver el problema sucesorio). En esa Curia se produjo una innovación interesantísima, ya que a ella fueron invitados a participar los representantes de las ciudades, que se estaban configurando como una nueva clase social. Con esta intervención de la burguesía en los asuntos del Estado nacerán las Cortes, asambleas que van a generalizarse durante los siglos XIII y XIV en León, Castilla, Cataluña, Portugal, Aragón, Navarra y también en Valencia cuando se reconquiste esta ciudad y se constituya un reino valenciano[287]. 
 
   Influido probablemente por doña Urraca López de Haro, el rey castellano atacó a su primo y éste, que no estaba en condiciones de hacerle frente, trató de llegar a un arreglo. En Soto Hermoso se reunieron ambos monarcas; el leonés fue ordenado caballero por Alfonso VIII y, obligado por las circunstancias, tuvo que besarle la mano según la tradición castellana. Alfonso IX se sintió humillado y todo indica que en su permanente hostilidad contra Castilla no faltó el rencoroso recuerdo de aquella ceremonia de Soto Hermoso[288].
 
   Casado con Teresa de Portugal, el Papa Celestino III había decretado la nulidad del matrimonio, de la misma forma que Calixto III lo había hecho con el de sus padres. Para ello envió al cardenal Gregorio que tramitó la separación, no teniendo más remedio el rey leonés que aceptarla. Por otra parte, el cardenal (a instancias del Papa, seguramente) concertó una entrevista del leonés con su primo Alfonso VIII, cuyo final fue el Tratado de Tordehumos.   
 
   En 1195 desembarcó en Tarifa Abu Yusuf Yakub al Mansur al frente de un numeroso ejército, declarando de inmediato la guerra santa contra los cristianos. Al parecer, el califa quería vengarse de la expedición que Alfonso VIII había realizado por Al Andalus el año anterior, tal como vimos al estudiar el reinado de éste. El peligro era tal que los reyes cristianos decidieron actuar conjuntamente; sin embargo, ninguno se apresuró a ir en auxilio del castellano.
 
   Los almohades se dirigieron hacia la frontera toledana y Alfonso VIII fue a cerrarles el paso, concentrando sus fuerzas junto al cerro de Alarcos. No esperó a sus aliados (quizá porque no confiaba en ellos) y entabló batalla con los musulmanes sólo con la ayuda de algunos caballeros portugueses. Tras durísimo combate, el ejército castellano sufrió un memorable descalabro, apoderándose después los agarenos de Calatrava sin que los caballeros de la Orden pudieran impedirlo.
 
   La fortaleza de los tratados con los reyes de León y de Navarra se puso en evidencia, una vez más, con ocasión de la derrota castellana. Así, tal como relatamos anteriormente, Alfonso IX de León entró en conversaciones con los almohades y logró que le facilitasen tropas y recursos para atacar a Alfonso VIII, devastando poco después la Tierra de Campos. Por su parte, Sancho VII también pactó con los musulmanes invadiendo, a continuación, Soria y Almazán. El rey de Portugal no se opuso a estas acciones, lo que sí hizo el de Aragón, más consciente de la ineludible necesidad de unidad entre los reinos cristianos frente al poderío islamita.
 
   El escándalo producido por estas actuaciones hizo que el Papa tomara cartas en el asunto interviniendo cerca de los reyes navarro y leonés para que suspendieran sus acuerdos con los agarenos.  Celestino III amonestó a Alfonso IX por sus relaciones con el califa y luego, ante su terquedad, lo excomulgó, eximiendo a sus vasallos de toda obligación hacia él. Pero estas medidas fueron inútiles y Alfonso continuó actuando por su cuenta.
 
   Los conflictos con Castilla continuaron hasta 1197, cuando la intervención de la reina Leonor, favoreció la paz entre ambos reinos, refrendada con el matrimonio de Berenguela, la hija mayor del castellano, con su tío Alfonso IX; matrimonio nuevamente declarado nulo por el Papa, dado el parentesco que les unía. No obstante, el leonés, que no quería apartarse de Berenguela, hizo oídos sordos a esta decisión papal.
 
   Las buenas relaciones entre Alfonso VIII y Alfonso IX no duraron; el Sumo Pontífice excomulgó a los cónyuges, y tuvieron que separarse. La consecuencia fue un nuevo conflicto armado entre los dos reinos, pues el Papa dispuso que se devolvieran al leonés las tierras que Berenguela había recibido en arras. Finalmente, llegaron a un acuerdo mediante el cual decidieron que las propiedades que habían constituido la dote de doña Berenguela fueran entregadas a su hijo, el infante Fernando. 
 
   A estas alturas, los reyes cristianos empezaban a comprender la necesidad de emprender contra los musulmanes una acción de gran envergadura, que hoy denominaríamos combinada. En apoyo de esta idea, en Febrero de 1209, el Papa envió al arzobispo de Toledo, Jiménez de Rada, instrucciones precisas para lograr la unión de los reyes y preparar una cruzada contra los almohades. Como resultado de su actuación Pedro II de Aragón y Sancho VII volvieron a entrevistarse y Alfonso VIII y Alfonso IX firmaron un documento por el que se comprometían a vivir en paz durante 50 años.
 
   Finalizadas las treguas con los musulmanes y sin ningún deseo por las partes de prorrogarlas una vez más, el 16 de Mayo del 1210, desembarcaba en Tarifa el califa almohade al frente de un poderoso ejército con el que iba a concurrir a la decisiva batalla de Las Navas de Tolosa. El rey de León no participó en ella permaneciendo en Babia[289], su residencia de recreo habitual.
 
   La muerte prematura de Enrique I, hijo de Alfonso VIII de Castilla, dejaba como heredera a Berenguela, la esposa de Alfonso IX, cuyo matrimonio había sido declarado nulo. Ésta aceptó la corona y acto seguido cedió sus derechos a su hijo Fernando III, que contaba 18 años de edad, siendo proclamado rey el 1 de Julio de 1217.
 
   Enfrentados inicialmente padre e hijo por los derechos al trono castellano, el 26 de Agosto de 1218, en Toro, firmaron una tregua.
 
   Hasta su muerte, ocurrida el 24 de Septiembre de 1230, Alfonso IX trató de conquistar Cáceres en tres ocasiones: 1218, 1222 y 1227, no siendo hasta esta última fecha en la que consigue tomarla. Su póstuma victoria fue la toma de Badajoz, en 1230, poco antes de su fallecimiento.[290]
 
   ARAGÓN
 
   Cuando tanto Sancho III como Alfonso VIII acceden al trono de Castilla, vive sus últimos años en Aragón el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV, quien mantuvo siempre excelentes relaciones con su cuñado, Alfonso VII el Emperador. Además, el conde de Barcelona había prestado, a finales del año 1134, homenaje vasallático a Alfonso VII, que le entregó el reino de Zaragoza, ocupado por éste tras la muerte de Alfonso I el Batallador.
 
   La fragmentación del imperio en dos reinos, Castilla y León, significó de hecho la renuncia a la hegemonía leonesa sobre los otros cristianos de la Península, razón por la cual el aragonés planteó a su sobrino la cuestión de Zaragoza. 
 
   Siguiendo la política de buen entendimiento con los reinos vecinos adoptada por Sancho III, los dos monarcas se entrevistaron en la frontera castellano-aragonesa, en el lugar de Nágima[291], en Febrero de 1158. Cerraron un acuerdo, según el cual, Ramón Berenguer y sus sucesores poseerían siempre el reino de Zaragoza.
 
   A cambio, el infante aragonés don Alfonso y sus sucesores prestarían homenaje al rey Sancho III y a los suyos como vasallos. Este reconocimiento, desprovisto de contenido en la práctica, se verá reducido a la nada cuando a los pocos meses fallezca el rey de Castilla, sucediéndole un menor de edad que no había cumplido los tres años. 
 
   Alfonso II el “Casto” (1162- 1196)
 
   El 6 de Agosto de 1162 fallecía el conde-rey Ramón Berenguer IV y le sucedía su hijo Alfonso II, que tenía tan sólo diez años de edad, cuatro más que el rey castellano, haciéndose cargo de la tutoría su madre doña Petronila. Su minoría de edad quedó garantizada por la protección del rey Enrique II de Inglaterra, del senescal Guillem Ramón de Montcada y del obispo de Barcelona, Guillermo de Tarroja. Con él se inicia la etapa de plenitud y de expansión por Occitania[292], trágicamente interrumpida en Muret (1213) con la muerte de su sucesor, Pedro el Católico[293].
 
   Tal como expusimos anteriormente, el día 27 del  mes siguiente, se produjo la entrevista de Ágreda con su primo el rey de León. 
 
   Con respecto a Castilla no tenemos noticias de que durante toda la minoría de Alfonso II, sus tutores respectivos mantuvieran ninguna relación conflictiva. Los gobernantes de los dos reinos se hallaban absorbidos por sus propios y particulares asuntos, de espaldas a su frontera común pacífica y sin problemas.
 
   El 4 de Junio de 1170, pocos meses después de ser proclamado mayor de edad Alfonso VIII,  se concertó  una alianza entre ambos reyes, sellada por el tratado de Sahagún[294]. En virtud del mismo, se establece la paz entre el rey aragonés y el rey Lobo de Valencia, fiel aliado de Castilla; garantizando el rey castellano que el musulmán abonará anualmente a Alfonso II 40.000 maravedíes de oro, por un plazo de cinco años. Por su parte, el rey aragonés se compromete a no firmar treguas ni paces con los almohades durante el mismo período de tiempo. Así mismo, se concertó el matrimonio de Alfonso y Sancha de Castilla (hija de Alfonso VII y tía de Alfonso VIII).
 
   La colaboración militar entre ambos monarcas continuó año tras año sin interrupción; en el verano de 1174 Alfonso VIII y Alfonso II atacaban de común acuerdo al rey de Navarra, y mientras el castellano llegaba hasta Leguín, el aragonés ocupaba el castillo de Milagro, no lejos de Alfaro. En el verano de 1175 se repitieron las incursiones, así como al año 1176, del que conocemos la ofensiva de Alfonso VIII con la conquista de Leguín, pero no la intervención militar aragonesa[295].
 
   En cuanto a su acción expansiva contra los musulmanes, es preciso destacar: la fundación de Teruel (1171), la reconquista de tierras del Bajo Aragón (Algás, Matarranya, Caspe, Calanda), así como la ocupación de Valderrobles, Alfambra y la cuenca de este río hasta más allá de Teruel, en un deseo ineludible de profundizar hacia el Sur[296]. 
 
   El año 1177, el rey de Aragón, con un ejército del que formaban parte el arzobispo de Tarragona, el obispo de Zaragoza y muchos nobles de Aragón y Cataluña, participó junto a Alfonso VIII en el cerco y conquista de Cuenca.
 
   Durante los meses que duró el asedio se estrecharon los vínculos de amistad entre ambos monarcas, que se plasmó, en el mes de Agosto de 1177, en un nuevo tratado por el que confirmaban todos sus pactos anteriores, anulaba cualquier relación vasallática entre ambos reyes, y se comprometían una vez más a ayudarse mutuamente, en paz y en guerra, contra cualquier enemigo, fuese cristiano o musulmán, con la excepción del rey Fernando II de León.
 
   Tomada Cuenca, el rey de Aragón penetró en territorio musulmán llegando hasta Lorca, regresando a Teruel en el mes de Octubre. 
 
   Dos años después,  el 20 de Marzo de 1179, los dos reyes volvieron a reunirse, ahora en el despoblado de Cazola, cerca de Ariza, donde suscribieron dos protocolos: uno referente a un posible reparto de Navarra entre ambos, y otro por el que se señalaba a cada uno de los reinos el ámbito territorial musulmán que les correspondía para sus futuras conquistas, ya que el Tratado de Tudején, del que tratamos en el capítulo anterior, se había quedado obsoleto.
 
   Como se recordará, en dicho acuerdo, además de un hipotético reparto de Navarra que nunca se llevó a cabo, se atribuían a Aragón, como territorios a conquistar: los reinos de Valencia, Denia, Játiva y Murcia. En el que ahora se suscribía, si bien el área musulmana reservada para la futura expansión del reino de Aragón, le era atribuida libre y enteramente sin ninguna subordinación ni vinculación hacia el rey de Castilla, tenía como contrapartida que perdía el reino de Murcia. Así,  los límites del área de expansión aragonesa llegaban hasta los puertos de Biar, en tanto que al rey de Castilla le correspondía el reino de Murcia desde dichos puertos hacia el sur[297].
 
   La pérdida de opciones sobre Murcia, la firma del tratado de Fitero con Navarra, así como el apoyo que Alfonso VIII prestaba al señor de Albarracín, territorio al que aspiraba el rey de Aragón, ocasionaron un enfriamiento en las relaciones entre ambos.
 
   Pese a que estas diferencias fueron tratadas en otras entrevistas como la de Ágreda, en Enero de 1186, o la de Berdejo, en Octubre de ese mismo año,  los problemas planteados, sobre todo el contencioso de Albarracín no acababan de ser resueltos. En estas circunstancias, Alfonso II buscó la alianza Navarra y el 7 de Septiembre de 1190, en Borja, firmaban un tratado defensivo frente a Castilla prometiéndose mutuo auxilio. Por otra parte, leoneses y portugueses celosos de la superioridad castellana, se unieron también contra Castilla.
 
   Estas dos alianzas se fundieron en una sola cuando el 12 de Mayo de 1191 firmaron el pacto de  Huesca dirigido contra Castilla, por el que se comprometían a no hacer paz ni tregua sino de común acuerdo y consentimiento de los reyes de los cuatro reinos
 
   Las hostilidades se iniciaron con la entrada en el mes de Julio de 1191 de los reyes de Aragón y de Navarra por tierras de Soria, mientras las tropas castellanas de Cuenca respondían invadiendo  tierras de Teruel. El rey de Aragón regresó rápidamente para defender sus posesiones sorprendiendo a la hueste de Cuenca y apresando a su jefe.
 
   Como expusimos en su momento, la intervención del Papa forzó el tratado de Tordehumos, en Julio de 1192. El éxito de esta misión pacificadora permitió al rey de Aragón ocuparse de los asuntos de la Provenza durante parte de 1193 y 1194. 
 
   La gran derrota castellana de Alarcos en Julio de 1195 provocó un vuelco de las coaliciones; los reyes de León y de Navarra se aliaban con los almohades contra Castilla, mientras que el de Aragón trataba de restaurar la concordia rota entre los reyes cristianos.
 
   Con respecto a los territorios ultrapirenaicos, al final de su reinado, Alfonso controlaba Provenza con el título de marqués por medio de sus hermanos Ramón Berenguer y Sancho, a los que dio el título de condes de Provenza. En su testamento, siguiendo la costumbre iniciada por Ramón Berenguer I, separó estos territorios de los peninsulares; los primeros fueron cedidos al primogénito Pedro y el marquesado de Provenza a su segundo hijo Alfonso[298].
 
   Pedro II (1196-1213)
 
   El 25 de Abril de 1196 fallecía en Perpiñán Alfonso II y le sucedía su hijo Pedro II, entonces de unos 19 años; desde el primer momento, por influjo de su madre doña Sancha, el nuevo monarca se inclinó a la más estrecha alianza y colaboración con el rey castellano. 
 
   Ya ese mismo año unirá sus fuerzas a las de Alfonso VIII y juntos los veremos en campaña contra almohades y leoneses; lo mismo sucedió en los dos años siguientes hasta la firma de una nueva tregua con los almohades. 
 
   El 20 de Mayo de 1198 Alfonso VIII y Pedro II estrecharán todavía más su alianza; en un tratado subscrito en Calatayud los dos se confabularon contra el rey de Navarra, invadiéndole a continuación y obligando a Sancho VII a solicitar una paz muy ventajosa para el aragonés. 
 
   Siguiendo una larga tradición familiar, en 1204 Pedro II se casó con María de Montpellier, que aportaba al matrimonio un nuevo señorío situado al sur de Francia.
 
   La expansión territorial hacia el sur se redujo a intervenciones esporádicas sobre Valencia y a la ocupación de algunas plazas en esta región, entre 1208 y 1210.
 
   La amistad de don Pedro hacia el castellano alcanzará su cima cuando el aragonés se presente en Toledo acompañado de una numerosa hueste, la mayor que pudo reunir, para sumarse al ejército de Alfonso VIII que iba a marchar hacia Las Navas de Tolosa.
 
   El propio don Pedro luchará valerosamente en esta batalla exponiendo temerariamente su persona; de hecho recibió un lanzazo en el pecho que no le llegó a la carne, pero por donde le salía el algodón del perpunte, esto es, del chaleco algodonado y pespuntado con que se protegía de las armas blancas
 
   Este valor y temeridad con que el rey aragonés ocupaba la primera línea de combate le será fatal el año próximo, cuando con la caballerosidad y generosidad en él acostumbrada responda a la llamada de auxilio de su cuñado el conde de Tolosa que estaba siendo invadido por los cruzados de Simón de Monfort. En la batalla de Muret, el jueves 13 de Septiembre de 1213 caerá a la cabeza de los suyos a los 36 años de edad.
 
   NAVARRA
 
   Las fronteras de Navarra con el reino leonés habían sufrido importantes variaciones y alternancias en los 120 años anteriores a la muerte del emperador Alfonso VII. Reducida a unos estrechos límites, rodeada por dos monarquías expansivas que le habían privado de fronteras con los musulmanes,  y lo que es más significativo, objetivo constante de sus deseos de absorción, no tuvo más opciones que buscar su supervivencia a costa de tratar de aprovechar las dificultades de sus vecinos, no dudando en aliarse incluso con los musulmanes.
 
   Tras pequeñas y fugaces victorias, fue atacada y vencida una y otra vez por castellanos y aragoneses, subsistiendo a base de habilidad política, matrimonios adecuados, peligrosidad de la amenaza almohade, así como también por las mayores posibilidades de botín que ofrecían las tierras del sur en lugar de las que podían obtenerse en los valles navarros, a los que siempre se podría volver, como efectivamente sucedió más tarde, cuando el enemigo musulmán desapareció; pero para eso aún habían de transcurrir otros tres siglos.
 
   Otra característica de este período de la historia navarra fue que con Sancho VII, el héroe de Las Navas de Tolosa, desaparece la rama hispana de la corona navarra, entrando en la órbita francesa con la casa de Champaña.
 
   Sancho VI el “Sabio” (1150-1194)
 
   La paz lograda en Fitero[299], que debería haber durado hasta Noviembre del año 1177, se quebró cinco años antes de esta fecha. Se rompió por el ataque que el navarro llevó a cabo contra Alfonso de Aragón, por el que Sancho VI trató de aprovecharse de la situación comprometida en que aquel se encontraba, acosado por los musulmanes. Este ataque provocó la aplicación automática del tratado de Zaragoza de 1170 entre Castilla y Aragón, por lo que Alfonso VIII, considerando rotas las treguas de 1167, rompió las hostilidades contra el rey navarro atacando la Rioja.
 
   En Mayo de 1172 el rey castellano había logrado estrangular las posiciones más avanzadas de Sancho VI en Castilla;  incluso Logroño había sido ya recuperado en el mes de Septiembre.  En Octubre de 1173  cruzó el río Ebro y avanzó hasta Artajona, no deteniéndose hasta  llegar a las murallas de Pamplona.
 
   El verano siguiente verá una nueva ofensiva conjunta de castellanos y aragoneses. Éstos asedian  y conquistan el castillo de Milagros frente a Alfaro, mientras Alfonso VIII cercaba al propio Sancho el Sabio en el castillo de Leguín durante dos días, hasta que el rey navarro logró burlar el cerco y huir durante la noche. Todavía los años 1175 y 1176 registrarán sendas campañas veraniegas de los monarcas de Aragón y Castilla, y en la segunda, Alfonso VIII conquistaba y ocupaba el castillo de Leguín[300].
 
   Pero Sancho el Sabio  no sólo tuvo que soportar la invasión del propio territorio navarro, sino que Vizcaya y una parte de Álava,  hasta entonces en poder de Navarra, volvieron al reino castellano.
 
   Tantos desastres y pérdidas territoriales le convencieron de que era preciso ceder y llegar a una paz o al menos a una tregua. En las cercanías de Logroño el 25 de Agosto de 1176 castellanos y navarros acordaban poner fin a los enfrentamientos armados y someter sus diferencias al arbitrio de Enrique II de Inglaterra, que gozaba de la confianza de ambas partes, ya que era suegro del rey castellano  y gran amigo del monarca navarro.
 
   Uno y otro pretendían que la situación de partida fuera la del siglo XI, en el momento más favorable para cada uno de ellos; los navarros querían que todo volviera al año 1037, los castellanos se situaban en 1076.
 
   La solución encontrada fue la de considerar únicamente como punto de partida a las reivindicaciones planteadas, la situación territorial que existía al iniciar su reinado Alfonso VIII en 1158, accediendo a las demandas que cada uno había presentado a partir de esa fecha. Sin embargo, y como suele ser usual,  la sentencia no fue del agrado de ninguna de las partes.
 
   Ante esta situación, Alfonso VIII quiso forzar una solución y obligar a Sancho VI a deponer su actitud hostil o a sufrir las consecuencias de ella. Así, el 20 de Marzo de 1179, el rey castellano se entrevistó en Cazola (entre Huerta y Ariza), con Alfonso II de Aragón, donde firmaron dos tratados. 
 
   Por el primero modificaron parcialmente el suscrito años atrás por Alfonso VII y Ramón Berenguer IV en Tudején, y al que ya nos hemos referido reiteradamente. En cuanto al segundo, los dos reyes se prometían mutua ayuda frente a Navarra, retomando un antiguo proyecto de división de este reino entre ambos; además se comprometían a no firmar la paz por separado con el de Navarra sin el consejo y el asentimiento de la otra parte 
 
   El tratado de Cazola suponía una gravísima amenaza para la propia supervivencia de Navarra, ante la cual Sancho reaccionó con rapidez, y así antes de pasar el 15 de Abril, firmaba en Nájera y Logroño un extenso tratado de paz y amistad con Alfonso VIII.
 
   A continuación ambos monarcas procedieron a trazar la frontera que separaba a Castilla y Navarra en las tierras vascongadas, reconociendo la situación de hecho o el statu quo existente en 1179.
 
   Por este tratado quedaron resueltas todas las querellas pendientes entre los dos reinos; ambos monarcas lo observaron fielmente  y hasta la muerte de Sancho el Sabio, el 27 de Junio de 1194 imperó la más completa paz en la frontera común. 
 
   Sancho VII el “Fuerte” (1194-1234)
 
   A Sancho VI le sucedió su hijo, Sancho VII, llamado el Fuerte.[301] El nuevo rey, era de carácter impetuoso, recelaba del poder alcanzado por su primo Alfonso VIII de Castilla, y especialmente de su estrecha alianza con Aragón, que juzgaba como una amenaza potencial para su propia seguridad.
 
   Tal como analizamos en su momento, tras la derrota de Alarcos, tanto el rey de León como el de Navarra, no dudaron en pactar con los almohades con gran escándalo del Papa Celestino III. Leoneses y navarros atacaron el reino castellano, uno entrando por la Tierra de Campos y el otro devastando las tierras de Soria y Almazán. 
 
   Por iniciativa del rey de Aragón se reúnen en Tarazona en Marzo de 1196 los reyes de Castilla, Aragón y Navarra, restableciéndose la paz entre ellos; pero ésta no va a ser duradera. Los apuros que estaba pasando Castilla acosada por los ataques almohades representaban una buena ocasión para que Sancho VII intentase recuperar algunos de los territorios disputados en la Rioja, y el rey navarro sucumbe a esa tentación. En 1197 rompe la tregua y ataca a su primo Alfonso VIII, por lo que el legado pontificio en España, cardenal Gregorio de Santángelo pronuncia sentencia de excomunión contra el rey navarro y de entredicho[302] en su reino. Este ataque traicionero no lo perdonará Alfonso VIII, que pronto se vengará de él.
 
   En efecto, gracias a las dificultades que le habían surgido en Marruecos al califa almohade, fue posible una tregua por cinco años entre Castilla y los musulmanes. A continuación, consigue idénticos resultados con el rey de León, con lo que el monarca navarro se quedó solo y aislado frente a Castilla.
 
   Alfonso VIII se reunió con Pedro II de Aragón el 20 de Mayo de 1198 en Calatayud, acordando una vez más el reparto de Navarra entre ambos reinos, iniciando ese mismo verano las hostilidades contra ella.
 
   La campaña fue un éxito, que no alcanzó mayores proporciones porque los reyes de Aragón y Navarra llegaron a un acuerdo por el que Pedro II se casaría con la hermana del navarro; acuerdo que luego sería anulado por el Papa por razones de parentesco.
 
   En cambio donde no hubo ningún convenio fue entre Castilla y Navarra; en consecuencia, el verano del año siguiente, de nuevo se puso en marcha Alfonso VIII con su ejército. Esta vez el esfuerzo se concentró sobre Álava estableciendo un prolongado asedio sobre Vitoria en el mes de Agosto.
 
   Ante la imposibilidad de resistir a la hueste castellana, abandonando Vitoria y las demás plazas alavesas a su suerte, Sancho VII se fue a Al Andalus en busca de ayuda, pero los musulmanes no podían prestarle auxilio militar contra Castilla, obligados por la tregua que con ella habían subscrito hacía algunos meses, tal como hemos visto más arriba.
 
   En los primeros días del mes de Enero de 1200 se rindió Vitoria, tras siete meses de asedio. Durante este tiempo Alfonso VIII había logrado, mediante negociaciones, que se le sometiesen todas las fortalezas de Álava y Guipúzcoa. Con ello, no sólo había recuperado completamente los territorios que un día habían sido de Alfonso VI (Álava entera y Guipúzcoa hasta el río Urumea), sino que también, rebasando este río, había incorporado una comarca, que siempre había sido de soberanía navarra, la tierra entre los ríos Urumea y Bidasoa[303].
 
   No tenemos noticias sobre más conflictos con sus vecinos en los próximos años, y cuando la España cristiana se enfrenta al acontecimiento que decidirá el futuro de la Reconquista, corrió con sus hombres hasta las tierras de Jaén para participar en la batalla de Las Navas de Tolosa (1212). Los eslabones de las cadenas que rodeaban la tienda del Miramamolín fueron entregados a Irache, Tudela y Roncesvalles, figurando desde entonces en el escudo heráldico del reino, junto con la esmeralda que lucía el turbante del caudillo sarraceno.
 
   Sancho el Fuerte, que carecía de descendencia legítima, se recluyó en el castillo de Tudela durante los últimos años de su vida, y allí murió el 7 de Abril de 1234, sucediéndole en el trono su sobrino Teobaldo I.
 
    La España Musulmana
 
   Tal como apuntamos en el capítulo precedente, los almohades llegaron a la Península en 1146, llamados por algunos reinos de las Segundas Taifas, nuevamente alarmados por la pujanza de los cristianos del norte. Según Huici Miranda[304], la permanencia de los nuevos dominadores de Al Ándalus estuvo dividida en tres fases: 
 
   1ª) 1147-1172. Este período se caracteriza por: la lucha por el establecimiento del poder almohade en al Andalus; recuperación de Almería; resistencia en Levante y Murcia; y definitivo sometimiento de los gobiernos locales andalusíes.
 
   2ª) 1175-1212. Durante él se produce el apogeo político y económico de los almohades con gran iniciativa bélica, representada fundamentalmente por: batalla de Alarcos (1195), y recuperación de Malagón, Benavente, Calatrava la Vieja y Caracuel. Así mismo, se logra la recuperación de las Baleares con lo que se consigue la total unificación de la España islámica bajo su cetro.
 
   3º) 1212-1269. Se produce la decadencia y final de los almohades: derrota de Las Navas de Tolosa; desintegración del poder político y administrativo y fragmentación política del territorio andalusí a partir del resurgimiento de poderes locales andaluces o “Terceras taifas” post almohades a partir de 1228. 
 
   En este capítulo estudiaremos las dos primeras, dejando el examen de la batalla de Las Navas de Tolosa y la tercera fase para otros posteriores.
 
   En 1158 todo el occidente andaluz estaba en poder de los almohades, habiendo recuperado el año anterior la plaza de Almería, que había permanecido en manos castellanas durante diez años. En estas fechas, las fuerzas almohades en la Península se hallaban bajo el mando de los hijos del califa: Abu Yakub Yusuf (accedería al califato en 1163), que gobernaba en Sevilla, en tanto que Abu Said Utman lo hacía en Málaga y Granada.
 
   Si bien en este tiempo tuvieron enfrentamientos con los reinos cristianos, tales como el intento de recuperar Calatrava o incluso la derrota sufrida por el propio Abu Yakub, frente a las milicias concejiles de Ávila, el esfuerzo principal en estos primeros años estuvo dirigido a eliminar los restos de los reinos de taifas que aun perduraban en la Península.
 
   El avance almohade tropezaba  con la fuerte resistencia del emir de Valencia, Mohammed ben Ahmed ben Saad ben Mardanis, llamado por las crónicas cristianas el rey Lobo (Lope), el cual había pactado una alianza con Alfonso VII; alianza que permaneció inalterable después de la muerte de éste tanto con Sancho III como con Alfonso VIII, perdurando hasta la propia muerte de El Lobo. 
 
   Así, en 1159, un ejército al mando del emir valenciano, formado mayoritariamente por caballeros y peones cristianos, sitió y sometió la ciudad de Jaén, apoderándose también de Úbeda, Baeza, Écija y Carmona, e incluso inició el asedio a Sevilla.
 
   Sin embargo, el año siguiente fue más afortunado para los almohades que derrotaron a un ejército castellano en Portillo de la Higuera (Badajoz) en el mes de Septiembre. Para reforzar las acciones de sus fuerzas, y compensar las victorias del rey Lobo del año anterior, en el mes de Diciembre, el propio califa Abd al Mumin decide pasar personalmente el Estrecho de Gibraltar con un numeroso ejército, desembarcando en Gibraltar. Desde allí envió sus fuerzas, integradas por 18.000 jinetes hacia tierras de Badajoz. Al mismo tiempo el rey Lobo perdía Carmona y desistía de presionar sobre Córdoba
 
   Tras estos éxitos, el califa regresó a África, pero la resistencia valenciana no cesaba, permitiéndose asumir la iniciativa, tal como ocurrió en Mayo de 1161, cuando el suegro del rey Lobo,  con un ejército en el que militaban 2.000 caballeros cristianos, atacó y ocupó Granada y la Alhambra, aunque la guarnición almohade continuó resistiendo en la alcazaba. 
 
   Los intentos por recuperarla, encabezados por los propios hijos del califa resultaron infructuosos, no siendo hasta el año siguiente, cuando un ejército de más de 20.000 hombres, procedentes mayormente del Norte de África, consiguieron reconquistarla y derrotar a las fuerzas del rey Lobo que, con una fuerte hueste de cristianos y musulmanes, acudió en apoyo de la plaza sitiada.
 
   A los pocos meses, el 14 de Mayo de 1163, tras 33 años de gobierno, fallecía el califa almohade Abd al Mumin; los problemas de la sucesión hasta que se afirme en el trono su hijo Abu Yakub, van a propiciar un respiro de más de dos años tanto a los reyes cristianos como a su aliado el rey Lobo. La iniciativa pasó a éste y a sus aliados castellanos, que aprovecharon la situación para atacar la ciudad de Córdoba, aunque  infructuosamente.
 
   Decidido a terminar con esta situación, el nuevo califa, ya asentado en el trono, envió a al Andalus, en Marzo de 1165, un gran ejército al mando de sus dos hermanos. En Septiembre ocuparon Andújar; desde allí se dirigieron a Murcia, donde el 15 de Octubre infligieron al rey Lobo y a sus aliados cristianos una gran derrota, si bien el último taifa pudo salvarse tras los muros de Murcia y resistir con éxito hasta que los dos príncipes se retiraron y regresaron a África.
 
   En tanto que los almohades estaban ocupados en esta campaña, en tierras de Extremadura el caudillo portugués Geraldo Sempavor, aprovechaba la oportunidad para ocupar una serie de importantes plazas de las actuales provincias de Cáceres y Badajoz, como: Trujillo, en Abril, Évora a principios de Mayo, Cáceres en Noviembre y Montánchez y Serpa en Febrero de 1166. Por su parte, tal como vimos en su momento, los leoneses conquistaron Alcántara en la primavera o verano de este mismo año. 
 
   Hasta Marzo de 1169 no ordenó el califa almohade reanudar las operaciones en la Península,  dirigidas contra el rey Lobo y Geraldo Sempavor, que eran los enemigos más activos. Antes de que el ejército pasara el Estrecho de Gibraltar, en Mayo llegaba a Marrakech la noticia de la ocupación de la ciudad de Badajoz por el caudillo portugués, aunque los musulmanes refugiados en la alcazaba continuaban resistiendo.
 
   Los defensores de Badajoz pidieron auxilio al rey leonés que acudió con rapidez, dándose una batalla en la que los portugueses fueron completamente deshechos, cayendo prisioneros Geraldo Sempavor y el rey Alfonso Henríques, y de la que dimos cuenta al tratar el reinado de Fernando II de León.
 
   Mientras estos hechos se producían en Badajoz, otro más grave había surgido en las filas del rey Lobo, la discordia entre él y su suegro, el cual se sometió a la obediencia de los almohades.
 
   Esta defección fue un gravísimo golpe, por lo que buscó y encontró el reforzamiento de su alianza con Castilla, cuyo rey, recién alcanzada la mayoría de edad,  logró que se firmasen unas treguas por cinco años entre el rey de Aragón y el rey Lobo. Sin temor por su retaguardia, el emir valenciano dedicó sus esfuerzos a atacar a su suegro por tierras de Jaén.
 
   Durante el año siguiente los castellanos de Calatrava realizaron una incursión por tierras de Córdoba, respondida por los musulmanes con la captura del castillo de Almodóvar del Campo (Ciudad Real), del que poco después fueron expulsados por los caballeros calatravos.
 
   En cuanto al sector portugués tampoco les iban bien las cosas a los almohades, ya que Geraldo Sempavor, liberado ya por el rey leonés, se había instalado en Juromenha (a unos diez kilómetros al suroeste de Elvas) desde donde hostilizaba sin cesar a Badajoz, amenazando las comunicaciones entre Sevilla y la ciudad pacense y apoderándose de los convoyes que circulaban entre ambas plazas.
 
   La situación de los almohades, hostilizados al mismo tiempo por tierras de Córdoba, Badajoz y Jaén parecía muy apurada, por lo que se hizo necesario el envío desde África de un nuevo ejército expedicionario que llegó a Sevilla a mediados de Septiembre de 1170, y junto a las fuerzas leonesas,  con las que suscribieron el Tratado de Zalaca (12 de Noviembre de 1170), alejaron el peligro de Badajoz.
 
   Luego las fuerzas almohades se dirigieron contra el rey Lobo, conducidas por el suegro de éste, consiguiendo conquistar Baza, Almería y Lorca, saqueando otras comarcas antes de regresar a Sevilla.
 
   En cuanto a los castellanos, hubieron de sufrir los efectos producidos por un ejército de 20.000 combatientes, que remontando Sierra Morena devastó tierras de Toledo.
 
   Con el fin de acabar definitivamente con la última taifa peninsular, el nuevo califa se decidió a cruzar el Estrecho para dirigir personalmente las operaciones militares, lo que realizó en el mes de Abril de 1171, encaminándose seguidamente a Sevilla.
 
   Desde aquí marchó contra las tierras toledanas de Alfonso VIII que pilló, taló y destruyó asaltando castillos y cautivando cristianos, regresando cargado de botín a Sevilla. Fue una terrible operación de castigo contra el reino de Castilla. Sin embargo, su principal objetivo era el de liquidar de una vez para siempre el reino del rey Lobo.
 
   Así, a principios del año 1172, preparó un gran ejército que puso a las órdenes de su hermano Abu Said Utman, gobernador de Granada, ordenándole marchar contra Murcia. Le salió al encuentro el rey Lobo con sus auxiliares cristianos, y en un lugar de nombre El Djellab a unos 16 kilómetros de la ciudad, se dio la batalla, sufriendo el taifa una terrible derrota con muchas bajas cristianas.
 
   El último taifa peninsular se retiró hacia Murcia, donde resistió hasta que falleció, de muerte natural,  en el mes de Marzo. Sus hijos decidieron someterse a la obediencia del califa, de modo que a partir de la primavera de este año, toda la España  musulmana (peninsular) quedó bajo la autoridad del príncipe de los creyentes almohade.
 
   A continuación, las armas musulmanas se volvieron contra el más poderoso de sus enemigos del norte: Castilla. Aconsejado por los hijos del fallecido rey Lobo, pidieron éstos que dirigiera sus esfuerzos contra Huete que, dada su situación excéntrica, podía ser fácilmente conquistada, recuperando así parte del territorio cedido por su padre a los cristianos en contrapartida de su ayuda. Tal como expusimos al relatar el reinado de Alfonso VIII, la plaza, tras unos comienzos titubeantes, resistió el asedio al que fue sometida, retirándose las fuerzas almohades ante el anuncio de la proximidad del rey de Castilla.
 
   A este fracaso, los almohades hubieron de sumar el producido por fuerzas portuguesas que dieron un golpe de mano nocturno sobre Beja, ocupándola y destruyéndola, siendo conducidos sus habitantes como cautivos a territorio cristiano.
 
   En compensación, una incursión en principio afortunada de las milicias de la ciudad de Ávila finalizó desastrosamente en la vega de Caracuel, no lejos de Calatrava, el 7 de Abril de 1173.
 
   Poco después los almohades lanzaron una algara contra territorio castellano. Una columna con 4.000 caballeros penetró hasta  Talavera que fue pillada y castigada, regresando con ganado y muchos cautivos. El califa impartió igualmente órdenes para que organizaran expediciones contra los diversos distritos del reino de Toledo con los consabidos saqueos, incendios y destrucciones.
 
   La superioridad almohade hizo que tanto Portugal como Castilla acudieran a Sevilla en demanda de treguas; los castellanos las lograron por un período de siete años, en tanto que los portugueses las establecieron por cinco.
 
   En paz con portugueses y castellanos, los leoneses, sin embargo, habían roto el tratado de Zalaca conservando varias fortalezas en las proximidades de Badajoz. Contra éstos se dirigieron los esfuerzos almohades del año 1174, arrebatándoles las plazas de Alcántara y Cáceres y remontando la sierra llegaron incluso hasta Ciudad Rodrigo que tuvo que sufrir en su comarca las talas y saqueos de rigor. Fernando II hubo de ceder y firmar una tregua después de perder todo lo que tenía en la Trasierra[305] salvo la ciudad de Coria y su comarca.
 
   Después de casi cinco años de permanencia en la Península, el califa regresó a África en Febrero de 1176,  dejando tras de sí un al Andalus totalmente unificado bajo la autoridad almohade y treguas firmadas con Castilla, León y Portugal.
 
   Sin embargo, estas treguas tuvieron escasa duración, pues apenas partido el califa, Fernando II de León, en Septiembre de ese mismo año, realizó una expedición por la Trasierra leonesa. En cuanto a Castilla, una vez resuelto su contencioso con Navarra, se encontró con las manos libres para poder ocuparse del enemigo almohade.
 
   La mirada castellana se dirigió hacia Cuenca, iniciándose los preparativos militares y la concentración de tropas en pleno invierno, de modo que a principios de Enero de 1177 se estableció el asedio de la plaza.
 
   La ciudad se entregó al rey castellano en el mes de Septiembre, desconociendo las circunstancias de la captura, si fue mediante asalto o bien resultado de una capitulación. Alfonso VIII hizo de su nueva conquista la capital y plaza fuerte avanzada de la frontera castellana tanto con el reino de Aragón como con las tierras almohades de Valencia.
 
   A partir de esta fecha y hasta el año 1195 en el que se libra la batalla de Alarcos, la iniciativa estará permanentemente en manos cristianas, en tanto que las fuerzas almohades permanecen ocupadas en los problemas que se les crean en el Norte de África; mientras tanto, las fuerzas andalusíes de la Península se manifiestan, en general, impotentes para frenar o responder a las agresiones cristianas. 
 
   Castellanos y portugueses son los que se muestran más audaces. El mismo año de la toma de Cuenca, el rey de Aragón lanzó una profunda algara que llegó hasta Lorca, en tanto que Fernando II de León alcanzaba Jerez y Arcos, pero fue atacado cuando regresaba sufriendo enormes pérdidas, no interviniendo en más acciones ofensivas hasta 1183, en el que trata de recuperar Cáceres de manos almohades.
 
   El año 1178 ve como los portugueses penetran hasta Triana y ocupan Beja, en tanto que al año siguiente, llegaron hasta Santarem, provocando una tímida reacción marítima almohade sobre Lisboa.  
 
   La incursión portuguesa del 1180, en la que alcanzaron Algeciras, resultó un fracaso por cuanto fueron derrotados a su regreso.
 
   La iniciativa de la campaña de 1181 correspondió a las fuerzas castellanas, que partiendo de Toledo asolaron la campiña cordobesa llegando hasta Écija. Los musulmanes respondieron atacando la plaza portuguesa de Évora, y éstos a su vez, en otra algara desde Santarem, alcanzaron la ribera derecha sevillana del Guadalquivir derrotando a las tropas musulmanas que trataron de hacerles frente
 
   Córdoba Granada, Málaga, Ronda y Algeciras vieron a las fuerzas castellanas asolar sus campos durante la campaña de 1183, sin que las musulmanas intenten otra cosa que encerrarse en sus ciudades. El 22 de Junio el castillo de Setefilla, muy cerca de Lora del Río, entre Córdoba y Sevilla, fue capturado por los castellanos. Alfonso VIII pretendió conservar la plaza en sus manos, para desde ella devastar los campos de Sevilla y Córdoba; para ello, abasteció la plaza con abundante víveres y pertrechos militares y la guarneció con 500 caballeros y 1.000 peones, a los que prometió que no les faltaría su socorro. Sin embargo, este enclave castellano constituía una provocación y un gravísimo peligro para las comarcas limítrofes, por lo que la reacción musulmana no se hizo esperar.
 
   Las tropas almohades cercaron el castillo de Setefilla poniendo en su torno un apretado asedio, el cual fue levantado ante la proximidad de un ejército castellano que venía en socorro de la plaza. Al pasar revista de las fuerzas existentes se comprobó que tan sólo quedaban 60 de los 500 jinetes y 600 de los 1.000 peones que había dejado en ella, por lo que ordenó su evacuación tan solo tres meses después de su captura. La conquista de Alarcón al año siguiente compensó a los castellanos de este forzado abandono.
 
   Resueltos los contenciosos del califa en Argel y en Túnez, en 1184 se decidió a volver de nuevo a la Península a fin de resolver los existentes con las monarquías cristianas. Con un nutrido ejército, a principios de Junio se dirigió contra Portugal llegando a las puertas de Santarem, a la que puso cerco.
 
   Cuando llevaban un mes de asedio, el rey de León que durante años había mantenido una prudente actitud frente a los almohades, acudió con sus fuerzas en apoyo de las fuerzas cercadas, causando una gran sorpresa tanto a sitiadores como a sitiados. En éstos porque creyeron que acudía a reforzar a los almohades, y en aquellos porque no imaginaban esta toma de posición frente a ellos.
 
   Ante esta intervención inesperada de las fuerzas leonesas el califa dio la orden de retirada, que pronto se convirtió en una desbandada entre el acoso y las acometidas cristianas. En estos combates el propio califa resultó gravemente herido en el vientre, herida a consecuencia de la cual vino a fallecer el 29 de Julio de 1184.
 
   La inesperada muerte del califa puso fin a la ofensiva almohade pues su hijo y sucesor Abu Yusuf ben Yakub al Mansur partió muy pronto hacia África para tomar posesión de su capital Marrakech.
 
   De nuevo se reproduce la situación anterior y durante el período 1185 a 1190, las tierras de al Ándalus son recorridas casi con total impunidad por las fuerzas cristianas. Ante este cúmulo de desastres el califa Abu Yusuf dispuso acudir a la Península para resolver la situación cruzando el Estrecho el 30 de Abril de 1190, desembarcando en Tarifa.  
 
   Frente a estos hechos, Alfonso VIII de Castilla y Alfonso IX de León se aprestan a enviar emisarios al califa solicitándole treguas, siendo positiva la respuesta. 
 
   En paz con Castilla y León, las fuerzas almohades fueron enviadas contra Silves, en manos de los portugueses. La ciudad del Algarbe fue cercada y para evitar que le pudieran llegar refuerzos desde el norte, el califa con otra parte de sus tropas inició una campaña devastadora por tierras lusitanas cuyo objetivo era llegar hasta Coimbra. Con este fin atravesó el Tajo conquistando Torres Novas, pero fue detenido por los templarios ante los muros de Tomar.
 
   No consiguió ninguno de sus objetivos, por cuanto el califa enfermo de disentería tuvo que ordenar el levantamiento del cerco y el regreso a Sevilla. La campaña del año siguiente, nuevamente dirigida contra Portugal, fue coronada por el éxito, tomando en primer lugar  Alcácer do Sal,  el día 10 de Junio. A continuación marchó contra Palmela que también se rindió, previa evacuación de su guarnición; Almada fue reducida a escombros, dirigiéndose a continuación a Silves ante cuyos muros apareció el califa con su ejército el 27 de Junio capitulando el 20 del mes siguiente.
 
   Estos éxitos persuadieron al rey Sancho I de Portugal a imitar la actitud de leoneses y castellanos y negociar unas treguas, que le fueron otorgadas por Abu Yusuf ben Yakub por cinco años. Así, asegurada la frontera y firmadas treguas con los reinos de Castilla, León y Portugal, el sultán  se embarcó hacia la capital de su imperio, Marrakech
 
   Los años de 1193 y 1194 transcurrieron bajo el signo de la paz, pero tanto unos como otros preparaban el futuro. El califa almohade ordenaba en 1193 construir una gran fortaleza en la parte más alta del Aljarafe sevillano para alojar en ella a los campeones de la guerra santa y controlar toda la llanura del Guadalquivir, el lugar elegido fue Aznalfarache. En cuanto a Alfonso VIII, en Octubre de 1194 pasaba revista a las fortificaciones de Alarcos.
 
   La finalización de las treguas en 1194 llevaron a los castellanos a devastar grandes zonas de Andalucía llegando hasta las puertas de Sevilla, lo que provocó la llamada a la guerra santa por parte del califa, de modo que en Junio del año siguiente éste volvió una vez más a la Península dispuesto a cortar la osadía del rey castellano, provocándose la batalla de Alarcos, de la trataremos en un apartado especial[306]. 
 
   Después de Alarcos, León y Navarra se apresuraron a pactar con el califa, en tanto que los portugueses se mantuvieron al margen. En consecuencia, Castilla y Aragón se encontraron solos frente al poder musulmán, si bien fue la primera la que a lo largo de los cuatro años siguientes hubo de asistir impotente a las acometidas que por tierras del reino de Toledo, llevaron a cabo los almohades.
 
   En 1198, ante las alarmantes noticias que le llegaban del Norte de África, Abu Yusuf Yakub al Mansur aceptó la petición de treguas que le hicieron los castellanos. Muerto al año siguiente, las treguas firmadas, que se fueron prolongando hasta el 1210, permitieron que los jeques almohades gobernaran en nombre de su hijo, el adolescente al Nasir. Durante este intervalo de tiempo, se consumó la sumisión del último reino de taifa independiente que quedaba, el de Baleares, el cual fue sometido a la autoridad del califa en el año 2003. 
 
   En 1210, ambos bandos habían resuelto sus problemas internos y estaban deseando enfrentarse nuevamente, llegándose a la batalla más importante de la época: Las Navas de Tolosa, de la que nos ocuparemos en el capítulo siguiente.
 
   La derrota musulmana no amilanó a sus ejércitos que, inmediatamente reaccionaron contra las fuerzas cristianas, pero ya no les fue posible alcanzar más que triunfos fugaces, como los obtenidos en el levante cristiano[307], o la osada incursión sobre la comarca toledana de la Sagra.  Ambas acciones fueron respondidas por las fuerzas castellanas e incluso al año siguiente, éstas junto a tropas leonesas se pusieron en marcha hacia el sur en una pretendida acción combinada que, finalmente no fue coronada con el éxito.
 
   Llegamos así a 1214 con una Castilla asolada por el hambre y un califato que se enfrentaba una vez más al relevo de poder por la muerte de al Nasir, el derrotado en Las Navas de Tolosa. La situación forzaba a cada uno de los principales contendientes a la paz y así la establecieron.
 
   La Batalla de Alarcos
 
   En el verano de 1194 se abría un nuevo período de hostilidades entre Castilla y los almohades. Durante los 38 años anteriores del reinado de Alfonso VIII, incluido el período de minoría de edad, no se produjo ninguna gran batalla al estilo de Simancas o Sagrajas, en la que ambos contendientes pusieran en juego todos sus recursos militares. Los objetivos de todas las campañas siempre tuvieron un carácter limitado, orientadas hacia un reforzamiento de las propias posiciones o hacia el debilitamiento del contrario, pero sin intentar nunca su aniquilamiento.
 
   Castilla aparecía como el más fuerte de los reinos cristianos, y si bien todos se habían unido contra ella por el pacto de Huesca, pronto fue contrarrestado por la intervención de Papa que consiguió la firma del tratado de Tordehumos. Al socaire de esta bonanza, Aragón aprovechó para dedicarse a sus asuntos en la Provenza, en tanto que Sancho VII de Navarra, recientemente elevado al trono, observaba expectante la marcha de los acontecimientos.
 
   Cristianos y musulmanes deseaban la vuelta a las hostilidades, pero la iniciativa partió de Castilla, que en el verano de 1194, envió una importante hueste a Al Andalus bajo la dirección del arzobispo de Toledo, don Martín de Pisuerga, a quien acompañaban los caballeros de la Orden de Calatrava. Las fuerzas castellanas devastaron grandes extensiones de Andalucía, llegando hasta las puertas de Sevilla. 
 
   Los andaluces se mostraron, una vez más, incapaces de hacer frente a las fuerzas de Castilla, por lo que el califa Abu Yusuf ben Yakub, convocó a los gobernadores almohades de Al Andalus para estudiar la situación.
 
   Ésta se debió presentar como grave, lo que le hizo ver la necesidad y la urgencia de proclamar la guerra santa y realizar una movilización general contra Alfonso VIII. El momento parecía propicio para ambos bandos que se mostraron dispuestos a resolver la  ya prolongada pugna mediante una batalla campal capaz de destruir al perdedor.
 
   FUERZAS EN PRESENCIA
 
   Con respecto a las fuerzas que participaron en la batalla, ningún dato creíble se puede obtener de las fuentes que tratan el tema, tan solo realizar un ejercicio de imaginación para deducir lo que pudieron ser los efectivos en presencia. Así, Martínez Díaz expone que A la llamada a la guerra santa acudieron…; decenas de millares de voluntarios zenetes, masmudíes, gomaras, agzases, tuaregs, negros sudaneses y demás pueblos del imperio almohade… animados por su fe coránica y confiando en la proximidad de al-Andalus y en la abundancia de provisiones, víveres y pertrechos acumulados por orden del califa en las ciudades andaluzas[308].
 
   Sin embargo, González Pérez e Ignacio Lago, haciendo gala de una lógica aplastante y conocedores de la imposibilidad de que los ejércitos de la época pudieran estar constituidos por poco más de unos miles de hombres, deducen que las fuerzas almohades estarían integradas por unos 2.000 jinetes africanos, excelentemente adiestrados, a los que se sumaron unos 3.000 andalusíes que, sin duda, actuaron también como caballería ligera bajo los mismos presupuestos tácticos de los almohades. La infantería musulmana no superaba los 15.000 hombres, y eso apuntando bastante alto y contando a todos los contingentes almohades que participaron, como las distintas tribus[309]. Apoya su razonamiento hechos como que, apenas ocho años antes, Saladino había conseguido derrotar a los cruzados en Hattin al mando de un ejército que difícilmente superaría los 20.000 hombres.
 
   Tampoco conocemos el volumen de las fuerzas de Alfonso VIII, pero si sabemos que tanto el rey de León como el de Navarra estaban dispuestos a prestarle su ayuda. A tal fin, el primero había llegado a Talavera cuando se produjo la batalla y el segundo, había transpuesto las fronteras de Castilla cuando se enteró del resultado de la lucha. Así mismo, tenemos conocimiento del concurso de algunos caballeros portugueses y del refuerzo de la hueste de los condes de Lara, que llegaron al día siguiente de la derrota.
 
   Por su parte, Huici Miranda se limita a afirmar que las fuerzas almohades eran inmensamente superiores a las castellanas,[310] por lo que recurriremos nuevamente a González Pérez e Ignacio Lago que aportan, una vez más, unas cifras que nos parecen razonables, así la fuerza de caballería pesada estaría integrada por unos 40 escuadrones, contando a los caballeros del rey y a los de las órdenes militares, lo que sumaría un total de 2.000 jinetes. A éstos habría que sumarles unos 9.000 infantes, aproximadamente dos tercios de ellos de leva inmediata y el resto peones con un alto grado de experiencia y buen equipo[311].
 
   Esta desproporción de fuerzas a favor de los musulmanes no arredró a Alfonso VIII, quien había comprobado en sus incursiones por la zona del Guadalquivir que los gobernadores del Ándalus no podían oponerle seria resistencia….se decidió a enfrentarse con él en una batalla campal, confiado en la gran superioridad combativa de sus soldados. Hasta tal punto se encontraba seguro el rey castellano de su triunfo, que según el referido al Dhabi, fueron con él muchos comerciantes  judíos con abundancia de dinero para comprar los futuros prisioneros y el botín y hacer grandes negocios en su reventa.[312]
 
   Estas palabras nos recuerdan casi punto por punto lo que pensaba su antecesor Alfonso VI cuando se disponía a enfrentarse a los almorávides en la batalla de Sagrajas en 1086. Posiblemente este complejo de superioridad fue lo que le impidió esperar a las fuerzas leonesas y navarras o a las del conde de Lara o que, pese a su inferioridad numérica, fuese él el que tomara la iniciativa y atacara a los islamitas.
 
   LA APROXIMACIÓN DE LOS EJÉRCITOS AL CAMPO DE BATALLA
 
   El día 1 de Junio de 1195 el califa Abu Yusuf cruzó el Estrecho, descansó un día en Tarifa y continuó su camino hacia Sevilla. El día 10 pasó revista al ejército, iniciando la marcha hacia Córdoba el 22, a donde llegó el 30 del mismo mes. Después de tres días de descanso, siguió su camino el 4 de Julio y por la vía a Toledo remontó el puerto del Muradal (al oeste de Despeñaperros), probablemente siguiendo el curso del río Jándula, y llegó junto al castillo de Salvatierra (término de Calzada de Calatrava), donde descansó.
 
   Continuando su avance, el 13 de Julio llegaron hasta el lugar llamado Congosto, probablemente el actual puerto de la Cabezuela (a unos 25 kilómetros de Ciudad Real y de Alarcos), que entonces era considerado el límite del reino de Castilla. Aquí se detuvieron unos días para estudiar el plan de batalla[313]. 
 
   Desde allí, una vez vadeado el río Jabalón, se dirigieron a las inmediaciones de la pequeña población de Poblete. A unos cuatro kilómetros de ésta, sobre un cerro de 680 metros de altitud,  se alzaba el castillo de Alarcos.
 
   La lentitud del avance, nueve jornadas para los 140 kilómetros que separan Sevilla de Córdoba, y 10 más para los 160 kilómetros de camino entre Córdoba y Poblete, puede parecernos excesiva. ¿Cuál pudo ser la razón para esta premeditada lentitud?, en principio se nos ocurre que el califa era consciente de que aquella campaña no era una algara más en la que se iba a enfrentar a fuerzas inferiores que no pretendían plantarles cara, sino que en aquella ocasión se iba a  producir una verdadera batalla en la que podían estar en juego intereses muy superiores al de la obtención de un botín más o menos cuantioso. Así, esta lenta progresión pudo estar aconsejada por la necesidad de no agotar a las tropas, que marchaban bajo los rigores del verano andaluz, para que llegaran al objetivo en las mejores condiciones de entablar un combate frente a unas fuerzas, las castellanas, que sabía fuertes y aguerridas. Por otra parte, pudiera ser que pretendiera una gran seguridad en la marcha, en evitación de ataques por sorpresa que pudieran disminuir sus efectivos y minar la moral de sus tropas.
 
   En cuanto a Alfonso VIII, al tener noticia de la llegada a la Península del califa almohade convocó a sus magnates con sus mesnadas, a los caballeros de las órdenes militares (Calatrava y Santiago, y parece ser que también del Temple) y a las milicias de los concejos para que se concentraran en Toledo y desde allí avanzar hacia la frontera. En la ciudad del Tajo se encontraba ya el rey el 25 de Junio de 1195, cuando el califa avanzaba de Sevilla hacia Córdoba.
 
   Desde Toledo Alfonso VIII movió su ejército hacia Alarcos. Teniendo en cuenta que entre ambas poblaciones hay una distancia de unos 125 kilómetros, ésta podría haber sido cubierta en un plazo no superior a seis o siete días, con lo que es posible que, a partir del 2/3 de Julio, Alfonso VIII podía haber acampado en Alarcos en espera de los movimientos almohades. De haber ocurrido así, pudo disponer de entre 10 y 15 días para estudiar el terreno, elegir posibles líneas de repliegue para caso de derrota y ensayar Líneas de Acción. A juzgar por los resultados obtenidos parece ser que nada de eso se produjo o, al menos, no se puso en práctica durante la batalla.
 
   Lo que sí hizo, fue enviar un destacamento de caballería a fin de obtener información sobre el  enemigo, pero la avanzada cristiana fue atacada y aniquilada por los musulmanes, noticia que fue recibida por el califa como una primicia de la futura victoria
 
   EL ESCENARIO DE LA ACCIÓN
 
   Situado en tierra de nadie y en el mes de Julio, el escenario de la acción seguramente sería una llanada sin cultivar, cubierta de matorral más bien alto y de arbustos secos.
 
   El campo de batalla posiblemente estuvo limitado, al norte por el cerro del Despeñadero, desde el castillo de Alarcos hasta el último mogote, también de 680 metros de altitud; al sur, por una línea paralela a la anterior que iría desde el actual Poblete hasta el río Guadiana; al este, por la calzada romana y al oeste, por el río Guadiana.[314] 
 
   En el centro queda un pequeño cerro, de 640 metros de altitud, en el que se apoyó el centro del despliegue de las fuerzas almohades, a la vez que sirvió para ocultar sus reservas, mandadas por el propio Miramamolín,[315] y sus movimientos. Ocultamiento que, parece ser, fue un factor muy decisivo en el desarrollo de la batalla. 
 
   Alfonso VIII mandó edificar el castillo antes de que expiraran las treguas, pero su fin le sorprendió sin haber acabado las murallas. Es de suponer que los trabajos se acelerarían en lo que quedaba de 1194 y continuarían intensamente al año siguiente, y más aún después de conocer el desembarco del califa en Tarifa. Se trata de un recinto cerrado, de forma rectangular de unos 100 por 60 metros, que presentaba torres en cada uno de los vértices y otra más en la parte central de cada lado[316].En tan reducido espacio de terreno, es difícil que pudieran ocultarse los 5.000 fugitivos que, según se dice, se encerraron en ella al finalizar la batalla.
 
   LA BATALLA
 
   Posiblemente el día 15 o el 16 de Julio, los almohades se desplazaron desde Poblete hasta las cercanías del castillo de Alarcos, en cuyas inmediaciones, al amparo del cerro del Despeñadero y tras los muros de la fortaleza, les aguardaban los castellanos.
 
   El día 16 transcurrió sin que ninguno de los contrincantes hiciera ningún movimiento, quizás ocupados los unos en estudiar el terreno y las fuerzas enemigas y los otros en esperar a las fuerzas del rey de León, que ya estaba en Talavera de la Reina, y las de la casa de Lara.
 
   Pero el día 17 de Julio, al rayar el día, Alfonso VIII desplegó sus fuerzas al pie del cerro del Despeñadero, dispuesto para dar la batalla. Bajo un sol implacable permanecieron las tropas hasta la caída de la tarde sin que los almohades aceptasen el reto.
 
   Empero durante la noche del 17 al 18, los jefes almohades pusieron en marcha el dispositivo que habían acordado en el consejo de guerra celebrado el día 13 en el Congosto y presentaron batalla al día siguiente.
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   Con las primeras luces del alba del 18 de Julio, los cristianos vieron con asombro, que en el mismo campo elegido por ellos el día anterior, estaban desplegadas las fuerzas del enemigo. El dispositivo almohade era el siguiente: el Gran Visir Abu Yahya, que recibió con la enseña califal el mando de la vanguardia, puso a los andaluces y zeneta en su ala derecha; a los magrebíes, en la izquierda; los Aghaz o Guzz en una primera línea del centro, mientras los arqueros ocupaban la segunda. El propio Abu Yahya, con los Hintata, a cuya gente pertenecía, ocupó el centro, probablemente apoyado en el mogote o cerro que domina toda la llanada, mirando hacia Alarcos. La reserva se mantuvo bajo el mando directo del califa.[317]
 
   Todas las crónicas, coinciden en registrar que la sorpresa del mando cristiano fue muy grande. Las huestes castellanas posiblemente se encontrarían en la parte alta de la loma del Despeñadero, a donde se habrían acogido para pasar la noche, si bien habrían acampado manteniendo el germen del despliegue para el combate que se avecinaba.
 
   Pese a la sorpresa, debieron bajar inmediatamente al llano y adoptar el despliegue previsto, que aunque no conocido con precisión, a juzgar por el desarrollo de la batalla, pudo ser el siguiente:   los caballeros de Calatrava ocuparon el centro de la primera línea, teniendo a su izquierda a los de Santiago y a su derecha a las mesnadas concejiles y señoriales del fonsado[318] que se había hecho por toda Castilla. Mandó toda esta fuerza Don Diego López de Haro. Mientras tanto, en el castillo y sus aledaños estaría el rey, con las reservas cristianas.
 
   Parece ser que el plan de batalla adoptado por el califa preveía que el ataque se iniciaría por las fuerzas almohades, pero a pesar de la sorpresa y del despliegue apresurado, fueron los castellanos los que primeramente se lanzaron sobre los islamitas.
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   La batalla comenzó con un fuerte ataque del centro y ala izquierda de la caballería cristiana sobre el ala derecha de los árabes, formada, como sabemos, por andaluces y zenetas. Ninguna de estas dos agrupaciones tenía fama de bravura; antes bien, se les consideraba como malos combatientes, sin ardor ni resistencia. Pudo también contribuir a esta elección de a dónde dirigir el ataque principal cristiano la consideración del terreno, que por esa parte se abre, es ampliamente llana y en la que las formaciones de caballería, en caso de éxito inicial podrían completar con más facilidad el exterminio del ala derecha árabe.
 
   Pero este ataque se vio frenado por la eficacia de los arqueros enemigos que produjeron la muerte de una gran cantidad de varones castellanos[319]. A la acción de los arqueros se sumó la resistencia de los zeneta y andaluces, que resultó mejor que su fama, por lo que la hueste de caballería cristiana tuvo que volver grupas, reajustar sus líneas y su formación y atacar de nuevo. Esta segunda galopada hizo ceder al enemigo musulmán. Es entonces cuando penetrando entre los andaluces de una parte y los Guzz y los arqueros de la otra, la caballería cristiana debió llegar al centro de la primera línea almohade, allí donde dirigía el combate el Gran Visir, que encontró la muerte en el enfrentamiento.
 
   En ese momento, el ala derecha cristiana se lanzó contra la izquierda almohade, buscando decidir el combate.  Sin embargo, parece ser que los arqueros no perdieron su formación y con sus lanzamientos, además de provocar muchas bajas entre los cristianos, constituyeron en el centro del despliegue, junto con los Guzz, un núcleo de resistencia, que sirvió de base en el que apoyar el contraataque musulmán.
 
   La última fase de la batalla se nos presenta como un doble envolvimiento mediante la prolongación de las alas almohades, que tenían a sus respectivas espaldas amplias llanadas para organizar sus “tornafuye”.
 
   Después de tres horas de combate éste parecía decidido a favor de las armas islamitas; es entonces cuando la actuación de Alfonso VIII nos recuerda la del último rey visigodo que, viendo perdida la batalla de Guadalete se lanza a la lucha buscando en la muerte la salvación de su honor. De la misma forma, el rey castellano se metió personalmente en la lid al frente de sus reservas, buscando la muerte cuando ya tuvo la evidencia de la derrota y sólo por la iniciativa e imposición de sus más inmediatos seguidores se logró que abandonase el campo.
 
    
 
   El final de la batalla puede imaginarse con relativa facilidad, como un acoso de las haces árabes hostigando a las cristianas contra el talud del cerro, mientras éstas, imposibilitadas para maniobrar por lo abrupto del terreno en que se replegaban, sufrían unas veces las pasadas de la caballería almohade y otras los lanzamientos de flechas de sus arqueros.
 
   Las fuerzas cristianas, divididas en dos grupos, escaparon;  uno, en el que figuraba el rey castellano, hacia Toledo, y el otro al mando de Diego López de Haro, se refugió en el castillo de Alarcos, donde también se introdujeron las fuerzas del conde de Lara cuando, al día siguiente llegaron al lugar de la batalla. Pese a que la cifra de 5000 combatientes refugiados en la fortaleza de Alarcos se repite constantemente, es poco probable que una fuerza tan considerable pudiera establecerse en un castillo de tan reducidas dimensiones.
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   Dando por razonables las cifras que González Pérez y Lago[320] estiman para los efectivos en presencia, les seguiremos igualmente en el cálculo que realizan sobre las bajas habidas en la batalla. Así, consideran que, al igual que en Sagrajas, los musulmanes, aunque victoriosos, tuvieron más bajas que los cristianos, posiblemente provocadas por la mayor calidad de las fuerzas castellanas y el desgaste sufrido en las dos primeras acometidas. En total cifran sus pérdidas en unos 4.000 hombres, en tanto que las cristianas las evalúan en unas 2.000, muy alejadas de las astronómicas cifras de las fuentes[321]. 
 
   El epílogo de la batalla se produjo al día siguiente, cuando López de Haro a través de don Pedro Fernández de Castro, noble castellano, que al igual que su padre don Fernando Ruiz de Castro años atrás, se encontraba ahora al servicio de los almohades, negoció con el califa la salida de los refugiados. Este, accedió a permitir la evacuación del castillo a cambio de la entrega de la fortaleza y la liberación de un número de cautivos musulmanes en manos de los castellanos. Como garantía, el califa exige la entrega de rehenes, que son enviados primero a Sevilla y luego a Rabat. Tras esta entrega  los refugiados pueden evacuar Alarcos y dirigirse libres a Toledo 
 
   ¿Qué razones impulsaron a uno y otro para actuar como lo hicieron? Pudiera ser que Alfonso, engañado por no haber detectado a las fuerzas ocultas del Miramamolín, desplegadas tras el cerro al que nos hemos referido anteriormente, o quizás convencido de que las fuerzas disponibles eran más que suficientes para derrotar a aquel enemigo que tan débil se había mostrado durante los años pasados, decidiera no esperar los refuerzos que se aproximaban y dilucidar la lid cuanto antes. Así mismo, se apunta también como causa de esta precipitación, la posibilidad de que escasearan las provisiones en el campo castellano y por lo tanto apremiaba el resolver la situación.
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   En cuanto a Yakub Al-Mansur, es posible que quisiera darles algún descanso más a sus tropas, tras las largas marchas que habían realizado. 
 
   En cualquier caso, entre los errores que se observan del desarrollo de esta batalla podemos destacar los siguientes:
 
   1)    No haber esperado a la llegada de las fuerzas del conde de Lara, que lo hicieron al día siguiente o, con mayor razón, a las del rey de León, de forma que se equilibrara la gran desproporción de fuerzas existentes entre ambos contendientes. 
 
   2)   Aunque las fuerzas de este último se encontraban el día 18 de Julio en Talavera de La Reina, y aún podían tardar cinco o seis días en llegar a Alarcos, el rey castellano podía haber estudiado un lugar alternativo más a retaguardia, en el que se juntaran las dos fuerzas y en el que dar la batalla en condiciones más favorables.
 
   3)   Aún cuando no sabemos con exactitud cuando llegó Alfonso VIII a Alarcos, es probable que lo hiciera con varios días de anticipación a los almohades, por lo que podían haber estudiado el terreno y elegir alguna línea a donde replegarse en caso de fracaso.
 
   4)   Contemplar como única Línea de Acción la del ataque frontal a cargo de la caballería, que al no conseguir la ruptura de la formación enemiga, menos maniobrera que la de sus oponentes, llevó a un combate de desgaste en el que las fuerzas cristianas, minoritarias, llevaron la peor parte.
 
   5)   Excesiva confianza en sí mismo y menosprecio de la capacidad combativa del enemigo.
 
   En suma, parecía que, pese a los cien años transcurridos desde la batalla de Sagrajas, las fuerzas cristianas incurrieron en los mismos errores que sus antecesores.
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   CONSECUENCIAS
 
   El resultado más inmediato de la derrota de Alarcos fue el repliegue de la frontera castellana en el reino de Toledo; no sólo se perdió Alarcos, sino Caracuel (14 Km al sur Alarcos), Benavente (8 Km al noroeste de Alarcos), Calatrava (a unos 20 Km al noreste de Alarcos), Malagón (unos 12 Km al norte del Guadiana) y finalmente Guadalerza, sita ya a casi 50 Km al norte del Guadiana y a tan sólo otros 50 Km de Toledo. La frontera del territorio castellano con el Islam había retrocedido en una profundidad de 80 kilómetros, quedando Toledo amenazado desde muy cerca, desde la ahora base musulmana de Guadalerza.
 
   Otra consecuencia fue el cambio de actitud de los reyes de León y de Navarra respecto de Castilla, quienes de estar dispuestos a combatir a su lado en los días precedentes a la batalla, pasaron a aliarse con el califa almohade y atacar a Alfonso VIII, tal como vimos en su momento.
 
   Sin embargo, pese a la importancia de la derrota, los almohades se conformaron con objetivos menores en lugar de optar por la perla del territorio, Toledo, que había quedado prácticamente indefensa. Las treguas acordadas con los almohades en 1197 que duraron hasta 1210, y la solución de los problemas con León y Navarra, dieron tiempo a Alfonso VIII a preparar el gran enfrentamiento del siglo XIII, la batalla de Las Navas de Tolosa. 
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO VI
 
    
 
   BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA
 
    
 
    
 
   Introducción
 
   Durante la Reconquista, las batallas campales fueron episodios esporádicos dentro de un marco medieval caracterizado por una guerra de desgaste y depredadora, llevada a cabo a través de rápidas algaras y operaciones de saqueo. No obstante, en determinados momentos, se produjeron batallas de las que, a lo largo de esta obra hemos dejado constancia, desde Guadalete hasta Alarcos, pasando por Lutos, Polvoraria, La Albelda, Simancas o Sagrajas, por citar solamente las más importantes.
 
   Sin embargo, a la batalla de Las Navas[322] de Tolosa se le ha atribuido una importancia trascendental en el desenlace de la Reconquista, ya que sus consecuencias permitieron adivinar el declive del poderío musulmán en la Península; poder que, no obstante, se mantendría aún durante más de dos siglos. Así, en las “Grandes Batallas de la Reconquista”[323] , corroborando cuanto antecede, se expone: “ La toma de Toledo, dicen, falla en favor de la cruz el pleito entre los cristianos del Norte y los musulmanes andaluces; recurren estos en última y desesperada instancia a sus correligionarios de allende el Estrecho, y la invasión almorávide primero, y la almohade después, comprometen por un momento la existencia de la cristiandad española; pero la jornada de las Navas desvanece la última esperanza que el Islam abriga de consolidarse en la península con el apoyo de los grandes imperios africanos. Los benimerines apenas intentarán poner en duda la pérdida decisiva de al Ándalus”.
 
   Sin embargo, el mismo autor de la obra matiza estas aseveraciones cuando expone que dichas conclusiones tienen más de simbólicas que de verdaderas y exageran en demasía la trascendencia de la batalla. En su opinión, el imperio almohade nunca hubiera podido hacer más que retardar la Reconquista española, basándose en que tras la brillante victoria de Alarcos y las tenaces incursiones en tierras de Toledo, no logró conquistar sino media docena de castillos fronteros. De la misma forma considera que, aunque al Násir hubiese vencido en Las Navas, las fuerzas musulmanas no habrían sido capaces de conquistar las plazas fuertes de Castilla, llegando, a lo sumo, a rebasar momentáneamente el Tajo, para tener que retirarse en seguida. Fundamenta estas consideraciones en que, tras cinco siglos de lucha constante, las fuerzas cristianas del siglo XIII estaban muy lejos y eran muy superiores a las de los godos del Guadalete.
 
   En cualquier caso, la batalla de Las Navas de Tolosa constituyó una aplastante victoria para los cristianos españoles, gracias a la cual se fijó la frontera musulmana en la raya de Andalucía, en lugar de quedar indecisa entre el Guadiana y Sierra Morena. Así mismo, como consecuencia de las graves complicaciones surgidas en el Norte de África, dentro del imperio almohade,  al Násir tuvo que renunciar a nuevas expediciones y los musulmanes andaluces sintieron con más fuerza el peso de la superioridad cristiana.
 
   El Fin de las Treguas
 
   Tal como expusimos en el capítulo precedente, en los dos años siguientes a la derrota de Alarcos se produjeron incursiones almohades por tierras extremeñas y toledanas que forzaron a Alfonso VIII a pedir treguas que fueron aceptadas por Abu Yusuf. Este período de paz fue aprovechado por el rey castellano para resolver los contenciosos pendientes con León y Navarra, reivindicar la Gascuña, dote de su mujer Leonor de Inglaterra, así como para restaurar la decaída economía, que al cabo se encontró en un período floreciente.
 
   Así, en 1209, antes de que expirara el armisticio, el ánimo del rey castellano no era renovar el tratado de paz sino reanudar las hostilidades y tomar venganza, entre otras motivaciones, por la derrota de Alarcos, tal como una crónica anónima nos indica. 
 
   La iniciativa en la reanudación de la contienda partió de Castilla, apoyada por los aragoneses, impacientes por iniciar unas acciones que le habían estado vedadas durante demasiado tiempo. En principio no se puede hablar más que de incursiones rápidas y por sorpresa, con la finalidad de destruir y saquear zonas desprotegidas de las que se pudiera obtener algún botín. La zona elegida fue la provincia de Jaén donde, por un lado la hueste real con el concurso del infante don Fernando, heredero del trono, atacó Úbeda, Baeza y Santisteban, en tanto que 1a zona de Andújar era devastada por los caballeros de la Orden de Calatrava[324] ganando los castillos de Montoro, Fesora, Pilpafont y Vilches, que asolaron, a excepción del último.[325]
 
   Además de las acciones relatadas, en 1210 Alfonso VIII decidió fortalecer sus propias fronteras con la repoblación de Moya, en la provincia de Cuenca, para que sus habitantes defendieran la zona oriental castellana de los ataques de los musulmanes levantinos. Aún cuando algunos cronistas han querido ver en esta repoblación la causa del final de las treguas, ésta no fue el motivo de su no renovación y de la apertura de hostilidades; la decisión de acabar con 13 años de paz, estaba ya tomada y el episodio de Moya no constituyó sino un nuevo gesto inamistoso, reflejo de la tensión que la previsible expiración de las mismas estaba creando entre castellanos y almohades.
 
   Por lo que respecta a Aragón, las treguas no sólo le habían impedido aprovechar la debilidad del emir musulmán de Mallorca para emprender la conquista de esa isla tan codiciada por sus súbditos catalanes, sino que permitieron al nuevo mandatario almohade Abu Abd Allah al Nasir la conquista de las Baleares, adelantándose así a los planes de Pedro II, que no podía emprender ninguna acción de importancia mientras perdurasen las paces entre Castilla y los agarenos[326].
 
   Además de estas motivaciones, el mismo año 1210 Aragón había sido objeto de un ataque naval contra las costas de Barcelona, realizado por una flota integrada por barcos andalusíes y magrebíes, que les había proporcionado un gran botín.
 
   En respuesta a esta agresión, Pedro II atacó diversas poblaciones en la zona del país valenciano tales como: Ademuz, El Cuervo, Castellfabib y Sortella, siendo todos sus habitantes reducidos a la esclavitud y llevados a Aragón[327].
 
   Ante estos ataques, es muy probable que los andalusíes se quejaran al califa de la hostilidad cristiana, solicitándole que les protegiera y que se reanudara la guerra santa en la Península. Pese a la mala situación en la que se encontraba la hacienda almohade, aquel decidió atender la petición de ayuda de sus súbditos peninsulares y organizar la gran campaña que le llevaría a la derrota de Las Navas de Tolosa.
 
   El Ejército Almohade 
 
   En circunstancias normales, cada una de las cabilas integradas en el imperio almohade contribuía al ejército con un número determinado de infantes y jinetes, pero en el caso de la guerra santa promulgada por al Nasir grandes masas de voluntarios acudieron para engrosar las filas musulmanas[328]. Posiblemente, tal como ocurrió para la campaña que culminó con la batalla de Alarcos, el clamor convocando a la guerra santa resonó en todo el Norte de África y una multitud de voluntarios de todos los pueblos del imperio almohade respondería con entusiasmo a esta llamada.
 
   Sin embargo, la preparación logística del ejército no se correspondió con la importancia de la aventura a comenzar. Así, el mal tiempo reinante en Marruecos en la época en la que se iniciaron los movimientos, había arruinado los frutos del campo, impidiendo recaudar los tributos necesarios para financiar la expedición. En estas circunstancias, la situación económica almohade en este año de 1211, no era la más adecuada para iniciar una empresa de tal envergadura, ya que ni siquiera permitió que los soldados recibieran a tiempo sus pagas[329].
 
   COMPOSICIÓN DEL EJÉRCITO
 
   El grueso del ejército lo componían los soldados beréberes pertenecientes a las diversas tribus o cabilas magrebíes que habían aceptado la doctrina almohade. Estas cabilas eran: Harga, Kumia, Abd al-Mu’min, Tinmel, Hintata, Yanfisa, Yadmiwa y una última formada por miembros de las cabilas Sinhaya y de Haskura al sur del Gran Atlas marroquí[330]. 
 
   Además, los almohades incluían en sus ejércitos mercenarios de distintos lugares del mundo. Los principales grupos de extranjeros eran los turcos y los árabes. Sobre los esclavos negros no tenemos noticias fidedignas de que el ejército almohade contara con ellos. La guardia negra era un elemento característico del poder almorávide. Por reacción parece que los almohades no los usaron, o al menos, en las crónicas del siglo XIII no se les menciona[331].
 
   Los turcos recibían en árabe el nombre de agzaz. Estaban especializados en el tiro con arco, y su habilidad y puntería eran temibles; ésta se debía a dos factores: el arco compuesto[332] y el tiro parto[333]. 
 
   En cuanto a los árabes, entendiéndose por tales a las gentes procedentes de la península arábiga, constituían un núcleo de valerosos y hábiles jinetes. Estos guerreros tenían una manera un tanto peculiar de combatir; lo hacían sin mantener una gran disciplina, fuera de la formación general del ejército. Cargaban contra sus enemigos, pero a continuación se retiraban para emprender una nueva carga con el fin de desarticular las filas contrarias y sembrar la confusión en el campo de batalla. Se trata de la táctica llamada “tornafuye” por los cristianos y a la que nos hemos referido repetidas veces a lo largo de esta obra. Iban a la  batalla acompañados de toda la tribu, en la que las mujeres y los niños alentaban a los combatientes con sus gritos que elevaban la moral de los suyos y aterrorizaban a los soldados contrarios. En los largos combates durante el estío, las mujeres proporcionaban agua a los guerreros e incluso a veces, llegaban a combatir ellas mismas[334].
 
   A su llegada a Sevilla, al Nasir ordenó la movilización general, afluyendo a la ciudad gran número de soldados regulares y de voluntarios musulmanes dispuestos a recibir el martirio. 
 
   Estos últimos carecían de instrucción militar, algunos eran de edad avanzada, otros simplemente fanáticos propagadores de la fe. También formaban parte de este conglomerado, profesores y escritores que aspiraban a ser miembros destacados del panorama cultural de Al Ándalus. Como denominador común tenían el deseo de hacer la guerra santa. Su falta de experiencia militar propició el martirio de todos ellos ya que estos improvisados combatientes salieron muy mal parados, muertos en el propio campo de batalla o en los días siguientes a consecuencia de las heridas. 
 
   Tal como hemos apuntado más arriba, la situación del erario califal dificultó sensiblemente el que los soldados recibieran a tiempo sus pagas. No tenemos datos sobre lo que se les pagó en 1211 pero sí se conserva la nómina de 1171; en aquella ocasión, los caballeros almohades recibieron 10 dinares de oro, el doble que los peones cuya soldada era de 5. Así mismo, los jinetes árabes cobraron más del doble que un caballero almohade, 25 dinares y un infante 7[335]. La soldada se recibía cada tres o cuatro meses, aunque a los agzaz se les abonaba mensualmente. 
 
   LA MARCHA HACIA LA PENÍNSULA
 
   Las fuerzas almohades, concentradas en Marrakech, iniciaron su larga marcha hacia la Península en pleno invierno, a principios de Febrero de 1211. Aún cuando en la Edad Media las grandes incursiones y las batallas tenían lugar en verano, siendo el invierno una estación de nula actividad bélica, el inicio del movimiento en esta época estuvo motivado por la gran distancia a recorrer hasta al Ándalus, a donde no llegarían hasta la primavera. Allí se le unirían los contingentes andalusíes para, en verano, poder empezar el ataque a territorio cristiano.
 
   Los jalones más importantes del itinerario por tierras africanas fueron: Rabat, en la que, a causa de las intensas lluvias, tuvieron que detenerse hasta principios de Abril; Kenitra, donde en un lugar conocido como Mary al-Hammam o Prado de los Baños   hicieron otra larga parada; y Alcazarquivir, que sería el  siguiente punto de destino. 
 
   En la época a la que nos referimos, alrededor de los campamentos se montaban verdaderos mercados donde los soldados compraban alimentos de primera necesidad como harina, cebada y carne, variando los precios en función de la abundancia de provisiones y del número de combatientes.
 
   Sin embargo, la mala cosecha y la falta de numerario hicieron que escasearan los víveres y que las arcas califales no pudieran comprar alimentos para aquellos que no tuvieran dinero, de modo que el fantasma del hambre sobrevoló el ejército de al Nasir. Este reaccionó acusando de negligencia y malversación a diversos funcionarios de hacienda  encarcelando, entre otros, a dos de los principales recaudadores del norte de Marruecos, el administrador jefe de la ciudad de Fez, y el que ostentaba la misma responsabilidad en las ciudades de Alcazarquivir y Ceuta. 
 
   El final del camino parece ser que fue el puerto de Alcazarseguer, situado entre Ceuta y Tánger frente por frente a Tarifa y a donde llegarían en los primeros días del mes de Mayo. Aunque todas las fuentes citan esta localidad como punto de embarque, no parece lógico que no se aprovecharan los otros dos puertos, mucho más importantes y seguramente con una mayor capacidad, que el de este pequeño pueblo costero.
 
   Para la travesía se debieron emplear unos 100 barcos de modo que, a mediados de Mayo de 1211, todo el ejército habría completado el paso del Estrecho. 
 
   Tras descansar en Tarifa desde el 16 al 21 de este mes, el ejército reanudó la marcha en dirección a Sevilla, a donde llegó el día 30, instalando en ella su CG. A mediados de Junio, posiblemente, terminaron de concentrarse tanto las fuerzas provenientes de África como las andalusíes[336].
 
   De la misma manera que ocurre con las fuerzas cristianas, las fuentes no son de gran ayuda para evaluar el volumen del ejército almohade, por lo que los investigadores han de tratar de llegar a una aproximación al dato correcto partiendo de: comparaciones con otras batallas de la misma época en la que los efectivos empeñados son conocidos; las posibilidades logísticas para atender a las necesidades de un ejército numeroso o el volumen de población susceptible de movilizarse; e incluso a la medición de la superficie y capacidad que podían haber ocupado las tiendas musulmanas en el lugar de la batalla. Así, tras el análisis de todos estos factores se ha llegado a la conclusión de que los almohades pudieron encuadrar en sus filas a unos 20.000 hombres[337].
 
   En las mismas fechas en que los almohades desembarcaban en Tarifa, Alfonso VIII y su hijo el infante don Fernando se dirigieron a tierras de Murcia, llegando hasta Játiva y el mar. Al parecer, la capacidad destructiva de esta incursión fue escasa porque el rey no había podido reunir bastantes fuerzas, aunque sabemos que en la hueste real se integraban las milicias de varios concejos o localidades, entre ellos los de Madrid, Guadalajara, Huete, Cuenca y Uclés. La expedición se prolongó hasta finales de Junio, encontrándose el 25 de este mes de regreso en Cuenca. 
 
   Por su parte, simultáneamente, el concejo de Toledo dirigido por Alfonso Téllez de Meneses, miembro de una importante familia de la Tierra de Campos, y Rodrigo Rodríguez, asediaron y conquistaron la torre de Guadalerza situada en los Montes de Toledo, punta de lanza de los musulmanes al sur de Toledo y desde donde éstos llevaban a cabo incursiones contra la región toledana y dominaban el camino que comunicaba Toledo con Córdoba[338]. 
 
   CAMPAÑA ALMOHADE CONTRA SALVATIERRA
 
   Con la victoria de Alarcos en 1195, los musulmanes llevaron la frontera hasta el río Tajo, cayendo por lo tanto en su poder las fortalezas situadas al sur del mismo, entre ellas la de Calatrava la Vieja, sede de la Orden del mismo nombre, así como una gran parte de sus posesiones.
 
   Pero los caballeros calatravos no se resignaron a tantas pérdidas, y en 1198, ignorando la tregua establecida entre musulmanes y castellanos (so pretexto de que las órdenes militares estaban bajo la jurisdicción del papado y que éste no había firmado tregua alguna con los almohades), se adentraron en territorio enemigo. Al mando de su comendador mayor y con una fuerza de tan solo 400 caballeros y 700 peones procedentes de Ciruelos (Toledo), Zorita (Cáceres) y Cogolludo (Guadalajara), entre otras villas, conquistaron la fortaleza de Salvatierra, situada a más de cien kilómetros de la frontera[339]. Así mismo, conquistaron también un castillo que estaba dos kilómetros al sur del anterior  y al que los cristianos llamarán Dueñas.
 
   A partir de este momento, La Mancha fue pasto de las correrías cristianas. Desde estos dos castillos, clavados como una espina en pleno territorio almohade, los calatravos desafiaban su autoridad y mermaban su prestigio[340].
 
   Las crónicas árabes nos transmiten el fuerte deseo de recuperarlas, por lo tanto no es de extrañar que la primera acción planeada por al Nasir fuera la reconquista de estas fortalezas. 
 
   Contra ella envió el califa a sus fuerzas, en la segunda quincena de Junio. Ignoramos su entidad,  pero aunque se les dan el calificativo de “enormes”, podemos aventurar que al tratarse de una acción ofensiva de objetivo limitado, los efectivos empeñados no serían superiores a unos pocos miles de hombres, en cualquier caso nunca superiores a los 10.000.
 
   Una fuerza calatrava integrada por 400 caballeros se enfrentó a la vanguardia almohade siendo derrotada por ésta, perdiéndose de inmediato el castillo de Dueñas, de modo que hacia mediados de Julio se formalizó el asedio de Salvatierra.
 
   Aún cuando tampoco sabemos la entidad de las fuerzas sitiadas, podemos especular que tras la pérdida citada, es posible que sus efectivos no superasen los 700 hombres. No obstante, la plaza parecía estar preparada para resistir un largo asedio, con sus almacenes repletos de trigo, cebada, legumbres y carne. Quizás como un gesto testimonial de desafío, por el mes de Agosto mientras al Nasir sitiaba a Salvatierra, el infante don Fernando dirigió una acción punitiva del tipo fonsado sobre las tierras de Trujillo y Montánchez[341].
 
   El cerco se prolongó durante unos dos meses, hasta la primera decena de Septiembre; entre tanto, columnas del ejército musulmán recorrían la región de Toledo sembrando el pánico, destruyendo y rapiñando. Con las murallas y las torres derruidas en gran parte por las máquinas de asedio[342], con muchas bajas entre muertos y heridos, y agobiados por la sed, los sitiados pactaron con el caudillo almohade una tregua al cabo de la cual entregarían el castillo si el rey Alfonso no acudía en su auxilio.
 
   El rey castellano, con las escasas fuerzas que contaba, no quiso arriesgar una batalla contra el muy superior ejército agareno, difiriéndola para el año próximo; en consecuencia autorizó la rendición del castillo, que fue entregado a los almohades salvando la vida sus defensores, a los que se permitió retirarse con todos los bienes muebles que pudieron llevar consigo.
 
   Tras la conquista de Salvatierra los islamitas regresaron a Sevilla, a donde llegaron a primeros de Octubre, dejando bien guarnecido el arruinado castillo.
 
   Un mes más tarde, el viernes 14 de Octubre de 1211 por la noche, estando Alfonso VIII en Madrid con su hijo Fernando, cayó sobre Castilla una gran desgracia; el infante fue atacado por unas fiebres muy altas muriendo en la flor de la juventud, puesto que no había cumplido todavía los 22 años[343]. 
 
   Se cuenta que desde Sevilla, al Nasir emitió una carta de desafío a la cristiandad entera. La carta, cuya autenticidad es discutible, recuerda como Allah les ha concedido recientemente la victoria en Jerusalén y en Salvatierra. Insta a los cristianos a que se conviertan al Islam o a que se preparen para entablar batalla con él. A Pedro II le aconseja que no siga hostigando a los musulmanes en nombre del Señor de Roma, porque los musulmanes no iban a tardar en llegar hasta Roma y someter al Papa a toda clase de ultrajes[344].
 
   La carta, sea apócrifa o verdadera, tuvo gran difusión en toda Europa, constituyendo el caldo de cultivo ideal para que cruzados cristianos de todas partes acudieran a Castilla como veremos a continuación.
 
   Al Nasir pasó el invierno en Sevilla junto con su ejército esperando a que de nuevo llegara la estación de hacer la guerra a los cristianos.
 
   MOVILIZACIÓN Y CONCENTRACIÓN DE FUERZAS CRISTIANAS 
 
   La pérdida de Salvatierra causó profunda impresión en toda Castilla, de modo que quince días antes de la muerte del infante don Fernando, Alfonso VIII convocó una reunión en la que participaron: su hijo, don Diego López de Haro, el arzobispo toledano Jiménez de Rada y otros magnates del reino, donde se tomó el acuerdo de que al año siguiente, 1212, se enfrentarían al califa almohade en batalla campal.
 
   A continuación, se cursaron órdenes para que todo el esfuerzo bélico de Castilla se dirigiera hacia la guerra ofensiva, reuniendo armas y acumulando pertrechos para la próxima batalla. Se convocaba a todos los combatientes: órdenes militares, mesnadas nobiliarias y milicias concejiles para su concentración en Toledo el día de Pentecostés de 1212, el 20 de Mayo[345].
 
   BÚSQUEDA DE APOYOS INTERNACIONALES
 
   A pesar de la muerte del infante, el rey de Castilla mantuvo su propósito de enfrentarse a los almohades en la primavera del año siguiente, por lo que se lo hace saber al Papa y le pide que publique una cruzada general en su favor.[346]
 
   A su vez, envió embajadores personales a diferentes reinos y regiones europeas en demanda de ayuda. Jiménez de Rada, el arzobispo de Toledo, fue enviado a Francia; pero la acogida de su rey, Felipe II Augusto, fue muy fría y el resultado negativo, pues ni éste prestó ningún apoyo ni los caballeros franceses se movieron hacia Castilla. En una siguiente embajada, el arzobispo  se dirigió a la Provenza donde, por el contrario, encontró los ánimos preparados y una calurosa acogida.
 
   Así mismo, el obispo de Segovia marchó a Roma llevando consigo una carta de Alfonso VIII, en la que describía el inminente peligro que representaba la amenaza almohade y solicitaba el auxilio del Papa para hacerle frente.
 
   A las, entonces, regiones inglesas de Gascuña y Poitou[347], envió Alfonso VIII a su médico, de origen inglés, maestro Arnaldo, que consiguió una gran audiencia y estimuló el espíritu caballeresco de sus nobles[348]
 
   En respuesta a esta demanda, Inocencio III accede a los deseos del rey Alfonso, y manda a los obispos de Francia y Provenza (31 Enero 1212) para que exhorten a sus fieles a acudir en socorro del rey de Castilla. A continuación, con fecha 4 de Febrero de 1212, envía a éste una misiva en la que promete la concesión de indulgencias a todos los peregrinos que pasen a la Península a luchar contra los musulmanes. Sin embargo, el Pontífice se muestra cauto y también le aconseja que si consiguiera una buena tregua, la admitiera con idea de prepararse aún mejor y enfrentarse a los árabes con mayor seguridad.
 
   Ante la favorable actitud papal, el rey castellano quiso asegurarse la neutralidad de los reinos vecinos cuando atacara a los almohades pues, no sin motivos, recelaba que alguno de ellos aprovecharía la ocasión para aumentar sus territorios a costa de Castilla. Con este propósito, envió un nuevo embajador a la Santa Sede, esta vez en la persona del obispo de Palencia, don Tello Téllez de Meneses, a cuyo hermano nos hemos referido más arriba con ocasión de la conquista del castillo de Guadalerza, el cual solicitó al Papa el envío de un legado apostólico que amonestara a los reyes cristianos, pero Inocencio III se negó a ello. 
 
   No obstante, el Sumo Pontífice comprende la preocupación de Alfonso VIII por lo que, el 5 de Abril, remitió sendas cartas al arzobispo de Toledo y a los obispos de Zamora, Tarazona y Coimbra, como representantes apostólicos de cada uno de los reinos de: Castilla, León, Aragón y Portugal, En ellas les conminó a prohibir, bajo amenaza de excomunión y entredicho, la ruptura de las treguas con Castilla y la alianza con los musulmanes, especialmente mientras durase la campaña contra los almohades[349].
 
   PERÍODO INTERMEDIO
 
   Después de despachados sus embajadores Alfonso VIII, se reunió en Cuenca con el rey de Aragón Pedro II, el cual le prometió bajo juramento presentarse personalmente con su ejército en Toledo, el 20 de Mayo, dispuesto para la guerra contra los almohades.
 
   Cerrado el acuerdo con el rey aragonés marchó Alfonso VIII a Alarcón, y desde allí llevó a cabo una incursión en la que, con una pequeña hueste, tomó en menos de quince días el castillo de Jorquera que parecía inexpugnable y las fortalezas de Alcalá de Júcar y Cubas de Jorquera, todas ellas sobre el río Júcar, al noreste de Albacete[350]. Esta acción debió realizarse en Noviembre, pues el día 29 de ese mes el rey ya estaba de regreso en Alarcón según se desprende de la documentación conservada[351].
 
   Volviendo a los preparativos para la futura batalla campal, el acontecimiento que se estaba forjando requirió un gran esfuerzo en el aspecto logístico, faceta que, como vimos anteriormente, no estuvo suficientemente cuidada en el campo almohade.
 
   En primer lugar, hubo de acondicionarse la ciudad de Toledo para acoger a las fuerzas que habían de concentrase en ella, y cuya responsabilidad se asignó al arzobispo de la ciudad, Jiménez de Rada así como al almojarife[352] mayor de Castilla, el noble judío Yosef b. Selomo.
 
   Pese a estas previsiones y como consecuencia de la diversidad de gentes que acudieron a Toledo[353], hubo problemas de orden público y los extranjeros tuvieron que ser sacados de la ciudad y acomodados extramuros, en la “Huerta del Rey”, junto al río. Aún así, cometieron excesos, acosaron a los judíos y asolaron la zona de acampada al cortar todos sus árboles para hacerse cabañas con su madera según nos informan los Anales Toledanos[354]. 
 
   Así mismo, se preparó el abastecimiento para un gran ejército, haciendo que se llevaran a Toledo gran cantidad de víveres y armas. Con respecto a las provisiones de alimentos  debieron ser las que cita la I Partida de Alfonso X como las necesarias para el ejército: un pan ligero llamado bizcocho porque se cocía dos veces, carne salada, legumbres, queso, ajos, cebollas, agua y vinagre. Las propiedades de estos víveres no eran sólo alimenticias, ya que los ajos y cebollas se empleaban como remedios curativos contra el agua corrompida de los pozos y el vinagre mezclado con agua servía para apagar la sed.[355]
 
   De la misma manera, para tener liquidez suficiente hubo que acuñar moneda, tanto de oro como de plata y cobre. Toda esta producción de numerario demuestra la pujanza económica de Castilla en vísperas de la confrontación bélica, a la que la iglesia castellana había contribuido, concediendo al monarca la mitad de sus rentas de 1212 como medida extraordinaria ante la costosa campaña bélica que se avecinaba
 
   Finalmente, en una sociedad tan marcada por lo espiritual como la sociedad medieval, y en el mismo sentido que hemos señalado para los musulmanes, hacía falta purificar el alma para implorar la ayuda divina ante una batalla campal como la que se avecinaba y a ello debieron contribuir todas las fuerzas religiosas del reino. 
 
   CONCENTRACIÓN DE FUERZAS EN TOLEDO
 
   Ya en el mes de Febrero comenzaron a llegar los primeros voluntarios que venían a título individual sin estar adscritos a la mesnada de ningún noble u obispado. Durante los meses de Marzo y Abril el flujo de gentes extranjeras fue intenso. A este conjunto de fuerzas extra peninsulares se les denominó “ultramontanos” y estuvieron integrados por las siguientes nacionalidades: de los territorios ingleses de Gascuña y Poitou, llegaron muchos nobles con el arzobispo de Burdeos y el obispo de Nantes; procedente de la Provenza y de la región del Ródano arribó el arzobispo de Narbona don Arnaldo Amalarico, que venía acompañado por una mesnada bien armada. Este prelado se detuvo en Pamplona para tratar de convencer a Sancho VII de que se uniera a la cruzada, entrando en Toledo el 3 de Junio[356]. Además de estos contingentes, acudieron algunos nobles desde Bretaña, Lombardía y Alemania[357]. 
 
   Pese a su vistosidad, colorido y número, las tropas “ultramontanas”, por motivos que serán comentados más adelante[358], no llegaron a participar en la batalla, ya que abandonaron la cruzada después de la toma de Calatrava, con la excepción de un pequeño grupo de unos 150 caballeros, que continuaron hasta participar en la batalla de las Navas de Tolosa.
 
   Tal como escribe el arzobispo de Toledo: Se produjo la concentración de todos en Toledo, la única capaz, por su riqueza, de abastecer las exigencias de todos. Mientras tanto, Rodrigo, arzobispo de esta ciudad y los demás embajadores regresaron de los distintos lugares adonde habían sido enviados con la misma misión. Y comenzó la ciudad regia a atiborrarse de gentes, sobre abastecerse de lo necesario, significarse por las armas, diferenciarse por las hablas, distinguirse por los atuendos, pues el ardor de la batalla hacía confluir en ella una diversidad de pueblos de casi todos los rincones de Europa[359]
 
   Los diferentes reinos cristianos peninsulares se comportaron de muy diversas maneras. Cumpliendo el compromiso adquirido en Cuenca el año anterior, Pedro de Aragón acompañado de un único caballero se presentó en la ciudad imperial en la fecha acordada. Días después llegaban sus vasallos: magnates del reino, caballeros, ballesteros y peones, no muy numerosos pero bien experimentados en la guerra. Entre los clérigos que integraban la hueste de Pedro II se encontraban los obispos de Tarazona y Barcelona[360].
 
   Su situación económica era bastante apurada por lo que había tenido que solicitar ayuda económica al rey de Navarra; además, Alfonso VIII le mandó una gran cantidad de dinero antes de partir hacia Toledo. La generosidad del rey castellano era necesaria porque pocos soldados hubieran acompañado a Pedro II de no recibir sus pagas. El contingente aportado oscila entre 1.700 y 3.000 caballeros según la fuente consultada[361]. 
 
   El rey de Navarra, en Mayo, había rechazado la petición del arzobispo de Narbona para sumarse a la cruzada., dado que a sus buenas relaciones con el califa almohade, se unía el enfrentamiento que mantenía con Alfonso VIII por las provincias de Álava y Guipúzcoa perdidas doce años antes. Sin embargo, las gestiones realizadas por los enviados de Alfonso VIII, los apremios ejercidos por el arzobispo de Narbona, así como las presiones pontificias, lograron hacerle cambiar de parecer, incorporándose al ejército cruzado en Alarcos, acompañado de 200 caballeros. 
 
   Por lo que respecta a León, también su rey recibió mensajeros del rey castellano invitándole a participar en la campaña; empero, condicionó su participación a la devolución de los castillos que Alfonso VIII le retenía, lo que en ese momento, por falta material de tiempo,  no pudo hacerse. No obstante, permitió que acudieran sus caballeros, tanto gallegos como leoneses, destacando entre ellos el propio hermano de Alfonso IX, el infante Sancho Fernández. 
 
   En cuanto a Portugal, su rey Alfonso II, que también había sido invitado a participar, y que hubiera asistido de buena gana, se vio retenido en su reino por los ataques del de León, que en el mes de Marzo invadió su territorio al norte del Duero.
 
   Pese a todo, el rey portugués autorizó a sus súbditos para que acudieran a la cruzada castellana. Según Jiménez de Rada se presentaron en Toledo muchos caballeros portugueses y una abundante multitud de peones, que destacaron por la agilidad con que porteaban la impedimenta de la expedición y su brío en el ataque.              
 
   Así pues, aproximadamente el total de caballeros no castellanos que participaron en la batalla de Las Navas de Tolosa quedaría desglosado de la siguiente forma: aragoneses (entre 1.700 y 3.000),  ultramontanos 150 (después de la defección tras la toma de Calatrava), navarros (200); portugueses y leoneses indeterminados, (pero no deberían rebasar el centenar al acudir a título personal). Total: de 2.000 a 3.500[362].
 
   Pero a pesar de esta concurrencia de ultramontanos, de la presencia de los reyes de Aragón y de Navarra, y de los contingentes leoneses y portugueses, la mayor parte del esfuerzo bélico y económico recayó sobre Castilla, que aportó el mayor número de hombres a la lucha y que tuvo que alimentar, y aun abonar las soldadas de muchos de sus aliados, a razón de 20 sueldos a caballeros y 5 a los peones[363]. Si esta fue la soldada asignada a estos últimos, no es de extrañar que con los nobles y reyes que le acompañaron a la batalla, fuera generoso en sus dádivas, materializándose en: joyas, caballos y tejidos, estos últimos verdaderos artículos de lujo en las sociedades medievales.
 
   El rey Alfonso VIII es muy posible que no llegara a Toledo hasta primeros de Junio. Entre la nobleza castellana que le acompañaba destacaban, entre otros muchos: Diego López de Haro y su hijo Lope Díaz; el alférez real, el conde Álvaro Núñez de Lara y sus dos hermanos, los condes Fernando y Gonzalo; Ruy Díaz de Cameros y Gonzalo Ruiz de Girón y sus hermanos. De los prelados el más importante fue Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo y cronista de la batalla, acompañado de los obispos de Palencia, Osma, Sigüenza y Ávila. Con las órdenes militares concurrieron el maestre de Calatrava, el del Temple, el de Santiago y el prior de los Hospitalarios. El pueblo llano colaboró con los jinetes y peones procedentes de los concejos de Madrid, Ávila, Segovia, Medina del Campo, Toledo, Cuenca, Huete, Uclés y Soria, entre otras ciudades castellanas.[364]
 
   Si bien las fuentes nos ofrecen suficientes datos para poder estimar con bastante aproximación los efectivos no castellanos, se nos ofrecen más dificultades para evaluar éstos últimos, dado que las mismas fuentes no son de gran ayuda, ya que las cifras que nos presentan no resultan verosímiles por la imposibilidad de alcanzarlas en ejércitos del siglo XIII. No obstante, se dispone de datos objetivos que nos pueden dar una idea bastante aproximada del volumen que pudieron adquirir aquellas fuerzas.
 
   Así, la inédita Crónica de Castilla nos dice que acompañaron a Alfonso VIII 2.200 nobles. Por otra parte, una fuente que ha permanecido inédita hasta hace poco, la Crónica de Veinte Reyes, expone que fueron 2.300 los caballeros de la nobleza; si a estas fuerzas se les añaden los jinetes procedentes de las milicias concejiles, el total de la caballería pudo ascender a 14.000 hombres[365].
 
   Otra forma de intuir los efectivos participantes en la batalla es la comparación con otras  contemporáneas como la de Bouvines de 1214 en suelo francés. En ella los franceses vencieron al emperador alemán Otón de Brunswick. Así Ruiz Domenech comparando las Navas de Tolosa con la batalla de Bouvines, llega a la conclusión de que los jinetes difícilmente pasarían de 3.500 y los peones no superarían los 7.000, con lo que el ejército cristiano estaría compuesto por unos 10.000 u 11.000 hombres. El profesor Georges Duby calculó que en Bouvines se enfrentaron unos 4.000 jinetes y 12.000 peones, un total de 16.000 hombres[366].
 
   Un método novedoso ha sido el utilizado por Carlos Vara para estimar el volumen de las tropas, consistente en calcular el número de soldados que podrían haberse aposentado en el campamento, en función de la extensión del mismo.  Para ello, se sirvió de la superficie del campamento cristiano antes de la batalla, que fue ubicado en la Mesa del Rey, para calcular el número de tiendas de campaña que podría albergar dicho emplazamiento. Esta mesa tiene una superficie de 2’5 Ha. Si una tienda de 20 cuerdas ocupa 15 metros cuadrados, el aforo total de la Mesa del Rey sería de 1.573 tiendas. Si cada una ellas tuviera capacidad para 20 personas, ello nos llevaría a arrojar un saldo máximo de 12.120 soldados cristianos acampados[367].
 
   Tomando en consideración todo lo expuesto hasta ahora, podemos deducir que las fuerzas no castellanas que intervinieron en la batalla pudieron oscilar entre 2.000 y 3.500 hombres, en tanto que las de Castilla, lo harían entre 8.500 y 10.000 hombres. En cualquier caso, asumiendo las cifras más favorables, y descontados los efectivos ultramontanos que abandonaron en Calatrava, el ejército cristiano que se enfrentó a los almohades en Las Navas de Tolosa no debería superar los 12000 hombres.
 
   Los Ejércitos en Marcha hacia el Escenario de la Batalla
 
   Prácticamente al unísono, los dos ejércitos que han de enfrentarse en Las Navas de Tolosa se ponen en marcha. Al mes de la cita acordada para la concentración en Toledo se levantó el campo; los ultramontanos, con el arzobispo de Narbona  partieron el día 19 de Junio, dada la impaciencia que habían demostrado en enfrentarse a los musulmanes, mientras que las huestes reales de Castilla y Aragón lo hicieron al día siguiente. En cuanto a los almohades, partieron de Sevilla el día 22[368], en dirección a Jaén. 
 
   El desplazamiento de ambos ejércitos se diferenció en que, mientras que el avance cristiano se hizo, en su mayor parte, por territorio enemigo y combatiendo para conseguir la capitulación de una serie de fortalezas que se interponían en su camino, el almohade discurrió todo él por terreno propio. Así mismo, amén del desgaste que supuso para el primero la progresión en estas condiciones, fueron los segundos los que llegaron antes al escenario de la acción, pues ya el 10 ó 12 de Julio, los cristianos tuvieron noticias de que el ejército almohade estaba en el desfiladero del Muradal[369]. Así, cuando éstos llegaron a Sierra Morena, los musulmanes cubrían los principales pasos de la misma y habían elegido el campo de batalla.
 
   PROGRESIÓN DEL EJÉRCITO CRISTIANO[370]
 
   Para la marcha, el ejército se estructuró en tres cuerpos o escalones con una distancia máxima entre ellos de una jornada, de modo que pudieran auxiliarse rápidamente unos a otros en caso de necesidad. Abriendo la ruta marchaban los ultramontanos al mando de Diego López de Haro; el segundo escalón lo formaban los aragoneses de Pedro II y el tercero lo integraban  las fuerzas castellanas con Alfonso VIII. 
 
   La carga logística necesaria para atender a un ejército tan numeroso; el adentrarse en territorio enemigo, lo que le obligaba a extremar precauciones y a combatir, tal como veremos a continuación; y la estación del año, exigía que los puntos finales de etapa reunieran, al menos dos requisitos: acampar junto a un lugar alto,  donde defenderse con facilidad de cualquier ataque imprevisto y la cercanía de un curso de agua donde abastecerse.
 
   En estas circunstancias, los ríos constituyeron las sucesivas líneas que marcaron los finales de etapa; así, el día 21 de Junio acamparon junto al río Guajaraz; el 22, tras atravesar las localidades toledanas de Ajofrin y Sonseca, instalaron su campamento junto al río Guadacelet (actual arroyo de Valdecabras, afluente del Tajo); el 23 las tropas avanzaron hasta descansar a orillas del río Algodor, aunque la vanguardia de Diego López de Haro llegó al río Guadalerza, bordeando la fortaleza del mismo nombre, que los toledanos habían arrebatado a los  almohades hacía poco más de un año, tal como hemos expuesto más arriba.
 
   A 16 kms de Guadalerza se alzaba el castillo de Malagón[371], ya en la provincia de Ciudad Real, la posición más avanzada de los musulmanes en la ruta hacia Calatrava la Vieja. Malagón había pertenecido a la Orden de Calatrava, pero al igual que otras posesiones se había perdido tras la batalla de Alarcos en 1195. 
 
   Ante esta fortaleza se presentaron los ultramontanos de Diego López de Haro el domingo día 24. Inmediatamente se dispusieron a atacarla y, en menos de una hora, todo el caserío de los alrededores había caído en sus manos. 
 
   Pese a la oferta de los defensores de entregarse a cambio de la vida, los ultramontanos no la aceptaron, de modo que sólo el gobernador de la fortaleza, sus dos hijos y algunos más escaparon indemnes, pues el resto fue pasado a cuchillo cuando se rindieron. La matanza fue forzada por los ultramontanos, que venían sedientos de sangre; fue una masacre gratuita de la que no se sacó ningún provecho como afirmará algún cronista.
 
   El martes 26, se declaró jornada de descanso. La moral de las tropas debía ser alta después de haber conquistado la primera fortaleza al enemigo, si bien en tan temprana fecha empezaron a surgir problemas de desabastecimientos, lo que resolvió momentáneamente Alfonso VIII con el reparto de víveres de su propio contingente. 
 
   El miércoles 27 de Junio se reanudó la marcha con destino a Calatrava la Vieja. Aunque la distancia era de tan solo 13 kms, la jornada no estuvo exenta de contratiempos. En primer lugar, al intentar cruzar el Guadiana, descubrieron que los musulmanes, estableciendo una especie de campo de minas con los medios de la época, habían sembrado de abrojos[372] el vado por donde debían pasar las tropas, a fin de que se clavaran en los pies y en las pezuñas de los animales. Hubo pues, que retirarlos, sin que causaran los daños que habría cabido esperar. 
 
   Sin embargo, el mayor de los problemas que se presentó al ejército cruzado fueron las protestas de los ultramontanos, quejosos del cansancio, el calor y el hambre. Los reyes cristianos tuvieron que rogarles que se quedaran, que continuaran hasta Calatrava.
 
   Esta fortaleza, también perdida tras la derrota de Alarcos,  era una auténtica ciudad amurallada. Había sido la sede de la orden de su nombre, por lo que los cruzados estaban deseosos de recuperarla. Martínez Díaz[373] nos dice que sólo la defendían 70 caballeros musulmanes, si bien López Payer hace subir esta cifra hasta 200 y una gran muchedumbre de musulmanes. El mando lo ostentaba Yusuf ben Qadis, un noble andalusí de gran fama y reputación, no sólo entre sus correligionarios, sino también entre los cristianos. Así mismo, la fortaleza estaba dotada de una gran cantidad de ingenios bélicos que los defensores habían colocado sobre los torreones para evitar que los cristianos minasen los muros o intentaran escalarlos. 
 
   El sábado 30 de Junio se inició el asalto a la ciudad. La zona más vulnerable de la muralla era el costado por donde discurría el Guadiana y antes de que se pusiera el sol de aquel día se habían capturado dos torres.
 
   Pese a ello, el resto de la fortaleza parecía inexpugnable, por lo que el asedio y conquista de la misma hubiera podido necesitar semanas; sin embargo, los musulmanes ofrecieron la capitulación a condición de que se les permitiera salir vivos dejando atrás sus pertenencias. 
 
   Posiblemente sean más verosímiles los datos de Martínez Díaz y, por tanto, la escasez de la guarnición, tanto como la decisión de los cruzados, expliquen por qué al día siguiente, domingo 1 de Julio, se iniciaron las negociaciones para su rendición. Según el testimonio del arzobispo de Narbona, los musulmanes lograron salir libres con sus vestidos y un total de 35 caballos. 
 
   Pese a la presunta falta de gloria en la conquista de la plaza, estimamos que fue muy acertada la solución adoptada, ya que gracias a ella consiguieron entrar en posesión de una fortísima fortaleza prácticamente sin bajas, sin provocar destrucciones en la que volvería a ser sede de la Orden de Calatrava, repleta de armas y provisiones muy necesarias para el ejército y que, además, proporcionó un magnífico botín, que Alfonso VIII repartió entre el monarca aragonés y los ultramontanos
 
   Sin embargo esta solución no satisfizo a los cruzados extranjeros quienes, a las quejas más arriba apuntadas, añadieron el desencanto que sintieron cuando se permitió a sus habitantes salir sanos y salvos, en contra de su pretensión, que no era otra que pasarlos a cuchillo, como en Malagón
 
   El martes 3 de Julio los ultramontanos comunican su deseo de retirarse y volver a sus tierras. Sólo se quedaron el arzobispo de Narbona y el caballero Teobaldo de Blazón[374] con unos 150 cruzados. En el seno de la expedición se temía que esta defección trajera consecuencias irreparables. Según Huici, grave fue la inquietud en las filas cristianas, pues los efectivos cruzados se reducían al menos en un tercio, sin embargo a partir de este momento las cosas comenzaron a marchar mejor para las tropas peninsulares[375].
 
   Mientras los aragoneses y el reducido grupo de ultramontanos permanecieron en Calatrava hasta el 7 u 8 de Julio, los castellanos abandonaron la fortaleza el día 4 con dirección a Alarcos, distante unos 20 Kms. El 5 ó 6 de Julio el rey de Navarra se unió a la expedición en esta fortaleza.
 
   Volver al lugar donde diecisiete años antes perdió una batalla en la que estuvo a punto de perecer debió despertar en Alfonso VIII intensos recuerdos; sin embargo, en esta ocasión se adueñó del castillo con facilidad. 
 
   Alarcos se utilizó como base para tomar fortalezas próximas como las de Caracuel, Benavente y Piedrabuena, conquistas que debieron ocurrir entre los días 5 y 6 de Julio. Al parecer ninguna de ellas requirió acción de fuerza porque los musulmanes las habían abandonado. En la mente de los andalusíes debía estar la matanza de Malagón y la capitulación de Calatrava.
 
   El día 8, aragoneses, navarros  y castellanos se reunieron de nuevo frente a Salvatierra el castillo perdido el pasado año, tal como relatamos en su momento. A diferencia de las anteriores, esta gran fortaleza no había sido abandonada por los musulmanes, e incluso probablemente se habría visto reforzada por las guarniciones de aquellas otras. Alfonso VIII quería atacarla, pero los otros dos reyes no eran de su parecer, especialmente Sancho VII que opinaba que lo más sensato era pasar de largo.
 
   Estando acampados ante Salvatierra llegaron noticias inquietantes desde Castilla. Alfonso IX de León aprovechando la ausencia del ejército castellano, y basado en que previamente le habían sido arrebatadas injustamente, había atacado y rendido una serie de fortalezas regidas por oficiales de Alfonso VIII, como fueron: Roda, Ardón, Castrotierra, Villalugán, Villagonzalo, Alba de Aliste, Luna, Gordón, Argüello, Alión y otros.
 
   El primer impulso del rey castellano fue el de abandonar la empresa y regresar para enfrentarse al de León, siendo, afortunadamente, disuadido por sus primos. Antes de continuar su marcha hacia el sur, el domingo 8 de Julio los tres reyes hicieron formar y pasaron revista a todas las unidades del ejército. De este alarde dice Jiménez de Rada: Al día siguiente, domingo, los reyes y los príncipes dispusieron que todo el ejército tuviera prestas las armas y que todo se llevara como para el combate. Y por la gracia de Dios surgió una muchedumbre tal, engalanada con armas, estandartes y caballos, que a quienes la veían parecía ilustre, a los enemigos tremenda, a nosotros, entrañable, y que, lista para el combate, resarcía la retirada de los ausentes, de manera que incluso se acrecentaron los ánimos de los esforzados, cobraron fuerza los débiles, se aseguraron los dudosos y se borró de la mente de los recelosos la defección de los que se marcharon, que había amedrentado a muchos[376]
 
   Descansaron allí mismo el día 9 y el martes, 10 de Julio, llegaron a un lugar llamado Fresnedas, que podría tratarse de la pequeña localidad de Umbría de Fresnedas, cercana al afluente homónimo del Jándula. Al día siguiente el camino les llevó hacía otro lugar que también recibía la denominación de Fresnedas y que podría corresponderse con el Viso del Marqués. Si ambas identificaciones son correctas, en la etapa del 11 de Julio las tropas habrían avanzado sólo unos 8 kilómetros debido a la natural cautela ante la proximidad de los musulmanes[377]. A estas alturas, ya sabían los cristianos que los almohades les esperaban en la vertiente andaluza de Sierra Morena, tras el Puerto del Muradal[378].
 
   PROGRESIÓN DEL EJÉRCITO ALMOHADE
 
   El  22 de Junio las fuerzas agarenas, partiendo de Sevilla se dirigieron hacia Jaén, siguiendo el curso del Guadalquivir. No disponemos de un relato pormenorizado de fechas como el que las crónicas nos han dejado sobre el movimiento del ejército cristiano; no obstante, si asumimos una velocidad de marcha de unos 20 kms diarios, teniendo en cuenta que se desplazaban por territorio propio, podrían haber llegado a Jaén entre los días 2 y 3 de Julio.
 
   En esta ciudad se detuvieron tanto para ver la forma de cruzar el Guadalquivir, aún crecido por las lluvias de aquel año, como para recibir noticias del ejército enemigo. Allí se enterarían de la defección de los ultramontanos y de la rendición pactada de Calatrava.
 
   Con las buenas y malas noticias recibidas, se encaminaron a Baeza, desde donde se enviaron las fuerzas de vanguardia a Las Navas de Tolosa para cerrar el paso de las tropas enemigas entre las anfractuosidades del puerto del Muradal.
 
   En cualquier caso, dispusieron de unos plazos de tiempo muy ajustados que no permiten dar crédito a las presuntas vacilaciones que algunos cronistas, como Jiménez de Rada, pretenden atribuir al caudillo almohade[379] referentes a su escaso deseo de combatir. Antes bien, dicha actitud lo que demuestra es prudencia en la forma de actuar, conocimiento de la situación y una voluntad ferviente de enfrentarse a sus enemigos.
 
   Lo que si consideramos conveniente es hacer notar algunas circunstancias, además del retraso en el cobro de la soldada, que pudieron influir en la moral del ejército islamita y, por lo tanto, en el éxito o fracaso de la batalla que se avecinaba. 
 
   El primer motivo de inquietud se produjo cuando ben Mutanna, personaje impopular entre los almohades, pero mano derecha del visir Abu Said ben Yami, había ordenado ejecutar, siguiendo instrucciones de al Nasir, a los gobernadores de Ceuta y de Fez por sus malversaciones.[380]  Las ejecuciones, que se llevaron a cabo poco antes de la batalla de Las Navas produjeron un profundo malestar entre los almohades y aumentó el odio popular hacia ben Mutanná[381].
 
   El segundo lo provocó la ejecución de ben Qadis, el caudillo que rindió Calatrava. Cuando éste, en compañía de su cuñado, llegó al campamento de al Násir, les salieron a recibir y a saludarlos los caídes andaluces; al saber su llegada, salió apresurado el visir y mandó a los negros que los desmontasen con violencia y que los aherrojasen; en seguida entró a ver al Miramamolín; .ben Qadis le pidió que le dejasen entrar con él, pero el visir le respondió: “No entra a ver al Miramamolín ningún infame”. Pasó él solo y de tal modo engañó a al Násir, que éste mandó que los alanceasen al instante.
 
   Se irritó la gente con esta ejecución y odió a al Násir; se pervirtió la buena voluntad de los caídes andaluces, e ben Yámi mandó convocarlos, y reunidos les dijo: Abandonad el ejército almohade, pues no tenemos necesidad de vosotros, como dijo Dios: “si salen con vosotros no os servirán sino de daño y meterán entre, vosotros el desorden“. Después que acabemos esta expedición, examinaremos la causa de todos los perversos[382]
 
   Con estos condicionantes, entre el 10 y el 12 de Julio las fuerzas almohades se encontrarían ya en el escenario de la acción. Adelantándose entre dos y cuatro días al ejército cristiano, al que casi duplicaban en efectivos, desde Baeza el caudillo almohade despachó una fracción de su ejército para que ocupara  el puerto del Muradal, el castillo de Castro Ferral, situado a unos dos kms al suroeste del anterior, ya en la vertiente andaluza de la Sierra, a la vez que el tío de al Nasir, se apostó a la salida del  paso de la Losa, a  unos 2 kms al sur de dicho castillo. Así mismo, dispusieron del tiempo suficiente para reconocer y elegir el terreno donde, caso de franquear la sierra, se iba a librar la batalla. 
 
   CRUCE DE SIERRA MORENA POR EL EJÉRCITO CRISTIANO
 
   En tanto que el ejército de Alfonso VIII marchaba hacia el río Fresnedas, un destacamento de exploradores llegó al puerto del Muradal y tuvo el primer enfrentamiento con las tropas almohades. Viendo que el enemigo no era muy numeroso, les hicieron retroceder ocupándolo, si bien no pudieron seguir avanzando porque les cerraba el paso el castillo de Castro Ferral.
 
   Al día siguiente, 12 de Julio, el ejército cristiano continuó su avance hasta el río Magaña, a unos 3 kms al norte del puerto de Muradal. Parte de él comenzó ese día la subida, pero no así los reyes que permanecieron aún en la vertiente manchega. Quizás el campamento lo situaron en el Cerro del Rey a cuyo pie discurre el Magaña.
 
   El día 13 de Julio viernes, muy de mañana, el grueso del ejército con los tres reyes empieza el ascenso al puerto. Al llegar a la cumbre divisaron el campamento principal almohade, situado a una distancia que el arzobispo de Narbona estimó en una o dos leguas (5 a 10 kms), lo que lo ubicaría sobre la actual localidad de Santa Elena (Jaén).
 
   Cuando los musulmanes vieron llegar a las fuerzas cristianas a la cima del Muradal, abandonaron Castro Ferral, que fue ocupado inmediatamente por los cristianos.
 
   Esta ocupación no debió hacerse sin combate, a tenor de los dos curiosos topónimos que aparecen al sur de Castro Ferral en un viejo plano de 1932, que recoge las dehesas de la Sierra: el cerro de Las Calaveras y el collado de Las Matanzas[383].
 
   En este momento se plantea a los cristianos un serio dilema, dado que el itinerario que se les ofrece al frente les lleva al paso de La Losa[384],  posición ocupada por el tío de al Nasir tan áspero y difícil, escribe el rey Alfonso, que mil hombres podrían defenderlo contra cuantos pueblan la tierra[385]. Grande era el peligro que amenazaba al ejército cristiano, ya que aventurarse por los barrancos de la Losa equivalía a fracasar en su intento de cruce o, en cualquier caso, implicaría un terrible desgaste, imposible de afrontar ante la inmediatez de la batalla decisiva.
 
   La tradición nos presenta una situación de duda en los reyes cristianos. Unos, los más pesimistas, opinaban que cada cual debería volver a su tierra, aplazando la empresa para mejor ocasión; otros, aconsejaron al rey castellano volver atrás para buscar un paso más seguro a dos o tres jornadas de distancia. Ninguna de las dos soluciones satisface a Alfonso, firme en su resolución de no abandonar la empresa y enfrentarse decisivamente al poder almohade. Es entonces cuando, según la tradición, aparece un pastor llamado Martín Halaja que, en palabras del arzobispo de Toledo, ofrece la solución: Dios todopoderoso, que gobernaba la empresa con gracia especial, envió a un hombre del lugar, muy desaliñado en su ropa y persona, que tiempo atrás había guardado ganado en aquellas montañas y se había dedicado allí mismo a la caza de conejos y liebres; indicó un camino más fácil, completamente accesible, por una subida de la ladera del monte; y dando igual que nos resguardásemos de la vista de los enemigos, pues aunque nos vieran no estaría en su mano impedirlo, podríamos llegar a un lugar adecuado para el combate[386].
 
   Por orden de rey castellano, partió inmediatamente un destacamento con el pastor para comprobar 1a exactitud de su relato, llegando, cuando el sol ya se ocultaba, a cierto lugar, desde donde se vio la veracidad de lo que aquel había anunciado. Alegre y palmoteando se vuelve con rapidez al rey glorioso para anunciarle que había encontrado lo que el pastor había dicho. Esta es la versión de la crónica latina de los Reyes de Castilla, escrita en esa parte entre 1223 y 1230 por un autor coetáneo y perfectamente informado de los hechos que narra[387].
 
   Empero, nos parece más racional que una vez comprobada la imposibilidad de progresar hacia el sur a través del paso de la Losa, lo más probable sería que se mandasen patrullas a lo ancho de la sierra a fin de buscar otros pasos, comprobar que estaban libres de enemigos y si se podía cruzar por ellos sin peligro; para ello interrogarían y se servirían de cuantos habitantes de la zona pudieran informarles sobre la situación en los mismos. Incluso es probable, dada la rapidez con la que se resolvió la situación, puesto que los reyes llegan el día 13 al puerto del Muradal y cruzan el 14 el del Rey, que, con mayor o menor exactitud, se conociera la existencia de los otros pasos sobre Sierra Morena: Despeñaperros al este y Malabrigo y del Rey al oeste, e incluso de la senda que los unía, razón por la que  fue posible reaccionar y resolver el problema tan rápidamente.
 
   Estas patrullas, dirigidas por el castellano Diego López de Haro, y el aragonés García Romero, debieron encontrar (o les informaron o incluso conocerían), la senda que actualmente se conoce como camino de la Umbría del Monte Magaña, situada en la vertiente norte de la sierra, y por tanto a cubierto de la observación enemiga, que les condujo hacia otro de los pasos naturales de Sierra Morena, el actual puerto del Rey. A través del mismo, pudieron descender a una alta colina, de forma amesetada, conocida como la Mesa del Rey, situada al norte de la actual aldea de Miranda del Rey.
 
   La vanguardia castellana y la aragonesa instalaron sus tiendas sin dificultad en aquella ventajosa posición, donde el agua no era escasa pues el arroyo del Rey discurre por el lado oriental de la misma y además existen varias fuentes en sus proximidades. Con facilidad defendieron la posición contra un cuerpo de caballería almohade que quiso desalojarlos y enviaron aviso del éxito de la operación a D. Alfonso. En la madrugada del sábado, los tres reyes movieron con rapidez sus huestes y abandonando el castillo de Ferral, avanzaron hacia el oeste por el camino de la Umbría, cruzaron el puerto del Rey y en unas tres horas llegaron hasta la Mesa del Rey, situada entre Miranda y el arroyo del Rey.[388]
 
   Los musulmanes estaban situados a unos 5 kms, probablemente en el cerro de Las Viñas, muy cerca de la actual población de Santa Elena.
 
   LA BATALLA
 
   Aposentado el ejército cristiano en la Mesa del Rey, pasemos a describir el escenario donde se va a desarrollar la gran batalla. Para ello, seguiremos a Huici Miranda en la detalladísima descripción que de la misma hace en su obra tantas veces citada[389].
 
   La Mesa, espaciosa, uniforme y llana, de dos o tres kilómetros de largo por uno de ancho, domina el ondulado anfiteatro de una legua de diámetro, que se extiende entre Miranda del Rey y el cerro de los Olivares; tendrá unos ciento cincuenta metros de elevación sobre el terreno adyacente; sus laderas se yerguen rápidas y ofrecen una subida penosa; la cumbre, que parece allanada artificialmente, es una magnífica posición, sólo dominada por el Puerto del Rey. Como éste no estaba ocupado por el enemigo, los cristianos pudieron sin peligro alguno y a la vista del ejército almohade, pasar en dos o tres horas desde el castillo de Ferral, por lo alto del Puerto, hasta la Mesa del Rey.
 
   El barranco del Rey y la Mesa por el Este y el Norte, y el cerro de los Olivares con los de Miranda por el Sur y el Oeste, forman el marco de un espacioso campo, que cortado por pequeñas colinas y suaves hondonadas sube con desnivel sensible desde el pie de la Mesa hasta el cerro de los Olivares. Bajando de la Mesa del Rey, se encuentra en primer término una depresión llamada Quiñones de Miranda, que de Sur a Norte va a perderse hacia el barranco del arroyo del Rey; un collado, tendido en la misma dirección separa los Quiñones de las Cañadillas del Calvario; se tropieza luego con otro cerro más elevado y detrás con el cauce, bastante ancho, aunque seco en verano, de las Lagunillas que pasando por Miranda se pierde en el barranco del Rey. La pendiente se acentúa más, para formar luego la explanada de las Américas con una pequeña prominencia en el centro; cierra el anfiteatro el cerro de los Olivares dominando el campo por el Sur, como la Mesa del Rey lo domina por el Norte y formando pareja con ella por su altura e importancia táctica.
 
   Bajando del Cerro de los Olivares hacia Santa Elena se atraviesa otra cañada y un poco más al Sureste se forma una línea de tres altozanos: los Cerros de las Viñas,  más bajos que el de los Olivares y seguidos de una gran explanada, el Acampamento, que va a morir en los bordes del barranco de la Estación de Santa Elena. Nace este barranco en Despeñaperros y bajando de Norte a Sur por delante de Las Correderas y Santa Elena, corta el paso desde este pueblo hacia el Este como el barranco del arroyo del Rey lo corta hacia el Norte. Dos únicas salidas quedan, por tanto, a un ejército derrotado entre Santa Elena y Miranda del Rey por un enemigo que baja de la Sierra; el barranco de la Aliseda, áspero y tortuoso y completamente dominado por ambas vertientes, y el camino que sigue la carretera general desde Santa Elena a Navas de Tolosa; al llegar a este pueblo el terreno se abre y suaviza en amplísimas ondulaciones y la huida es fácil por todas partes.
 
   ACCIONES PREVIAS    
 
   Debió constituir una verdadera sorpresa para los musulmanes, el ver aparecer a los cristianos por el puerto del Rey, siendo que cuando abandonaron Castro Ferral, creyeron que se retiraban. Tal como hemos expuesto, unas fuerzas almohades trataron de estorbar la instalación de la vanguardia castellana y aragonesa pero fueron fácilmente rechazados.
 
   Ante el hecho consumado, los islamitas concentraron sus fuerzas y el mismo día 14, poco después del mediodía, se aprestaron para la batalla. Probablemente, al Nasir estableció su Puesto de Mando en el cerro de Los Olivares, y desplegó sus tropas en orden de combate a izquierda y derecha del mismo. En esta situación se mantuvieron hasta el atardecer. Sus tropas ligeras de árabes y flecheros se destacaron y llegaron hasta el pie del campamento real, trabando escaramuzas a manera de torneos con las avanzadas, pero los reyes habían convenido en aplazar la batalla para el lunes, dar aquellos dos días de descanso a sus tropas, que bien lo habían menester, y entre tanto estudiar las fuerzas y disposición del enemigo[390].
 
   Cuando vio el califa que no aceptábamos salir al combate, ensoberbecido creyó que esa actitud se originaba por temor y no por cautela. Incluso escribió cartas a Baeza y Jaén diciendo que tenía cercados a tres reyes, que serían apresados antes de tres días. Sin embargo, algunos de los suyos, que pensaban con mayor perspicacia, se cuenta que dijeron lo siguiente: “Los vemos formados con orden y diligencia y más parecen prepararse a la batalla que pensar en los modos de huir”[391].
 
   El domingo, 15 de Julio, con las primeras luces, los musulmanes intentaron de nuevo provocar el enfrentamiento. Al Nasir volvió a desplegar sus tropas en orden de combate y así las mantuvo hasta después del mediodía. Esta vez su parada tuvo mayor magnificencia que la del día anterior ya que hizo traer desde el campamento su lujosa tienda roja, insignia de la realeza almohade. Tampoco este día Alfonso VIII acepto el combate, por lo que, cansado de esperar, el monarca almohade se retiró del campo ya avanzada la tarde, volviendo a su campamento.
 
   No obstante, la jornada del domingo no fue sólo de descanso para los cruzados sino que también  sirvió para observar al enemigo, ultimar el plan de ataque, alimentar y poner a punto las monturas y los equipos así como preparar los espíritus para el combate
 
   ORDEN DE BATALLA        
 
   El lunes 16 fue el día decisivo. Desde la madrugada los dos ejércitos se prepararon para la batalla, de modo que, antes que el sol saliera todo debía estar dispuesto. Uno de los aspectos más importantes a tener en cuenta antes del combate era la ingestión de alimentos ya que ningún soldado podía permitirse un desfallecimiento, por falta de energía, en mitad de la lid. El desayuno apropiado para los combatientes estaba reglamentado y recogido en Las Partidas de Alfonso X el Sabio. Según éstas, había que comer carnes nutritivas y buenos alimentos, consistentes pero no pesados, en una cantidad que no resultara copiosa y entorpeciera la agilidad de los soldados. No obstante, durante el verano más preocupaba la sed que el hambre, por lo que, para aplacarla durante las largas horas que podía durar el enfrentamiento, se preparaba una bebida consistente en un vino tan rebajado con agua que no les estorbara el entendimiento aunque más efectivo que el vino era beber vinagre muy aguado[392]
 
   Despliegue cristiano[393]
 
   Rodrigo Jiménez de Rada[394] describe que los cruzados se habían agrupado en tres cuerpos o haces[395]: uno central y dos alas laterales. El  central estaba formado por las tropas castellanas, a su derecha se situó el rey de Navarra con su hueste y a la izquierda el de Aragón con la suya. Cada uno de estos tres cuerpos desplegó, a su vez, en tres líneas: vanguardia, centro y retaguardia.
 
   En el cuerpo central o de Castilla, la vanguardia estaba mandada por el señor de Vizcaya, don Diego López de Haro y con él iba su mesnada que estaba formada por sus parientes y vasallos. La crónica de Castilla indica que ésta constaba de 500 caballeros y que con ellos iba la milicia del concejo de Madrid. Así mismo, al parecer, los cruzados ultramontanos que habían quedado se integraron en ella junto al arzobispo de Narbona.
 
   La línea central castellana, posiblemente, se dividió en dos núcleos, ya que las crónicas nos dicen que tenía dos comandantes: el conde Gonzalo Núñez de Lara y  Rodrigo Díaz de los Cameros. Esta disposición debía responder, posiblemente, a la necesidad de una mayor flexibilidad a fin de resistir sin desordenarse las oleadas de ataques de los arqueros y de los jinetes árabes. 
 
   Con el conde de Lara marchaban los miembros de las cuatro órdenes militares que tomaron parte en Las Navas: Temple, Hospital, Santiago y Calatrava. Así mismo, algunas fuentes incluyen en este contingente a las huestes de los concejos de Cuenca, Huete y Alarcón, entre otros. 
 
   Con la hueste de los Cameros combatieron los concejos de Soria, Almazán, Atienza, San Esteban de Gormaz, Berlanga, Ayllón y Medinaceli. Todos ellos en la provincia de Soria o muy próximos a la misma.
 
   En la tercera línea castellana, o retaguardia, se encontraba Alfonso VIII en compañía de los prelados de su reino, de un nutrido núcleo de nobles, así como las fuerzas de los concejos  de: Toledo, Valladolid, Olmedo, Arévalo, Cuéllar, Coca, Plasencia y Béjar.
 
   El rey de Aragón, Pedro II, ubicado a la izquierda de los castellanos también dispuso sus tropas formando tres líneas: la vanguardia dirigida por el adalid García Romero; una línea central dividida también en dos núcleos, y la retaguardia agrupada en torno al monarca. Para engrosar este cuerpo Alfonso VIII le había cedido tres escuadrones de 30 hombres pertenecientes a las milicias castellanas.
 
   Sancho VII de Navarra con sus fuerzas formaba el ala derecha y, al igual que los otros dos reyes, había desplegado en profundidad en las mismas tres líneas, liderando la retaguardia de su propio cuerpo. Para reforzar este contingente también había recibido 90 hombres al igual que Pedro II, es decir, tres escuadrones que pertenecían a las milicias concejiles de Segovia, Ávila y Medina del Campo. Además se afirma que con él se encontraba el obispo palentino, Alfonso  Téllez de Meneses encabezando a los voluntarios de Portugal, así como otros caballeros gallegos, vizcaínos y guipuzcoanos
 
   El que la línea central de las dos alas también estuviera dividida en dos núcleos, pudiera responder a la necesidad de constituir, con las fracciones situadas más al exterior, dos fuerzas de flanqueo a fin de evitar el envolvimiento, que era procedimiento habitual en la táctica almohade.
 
   Aún cuando ninguna fuente lo dice, del desarrollo de la batalla se desprende que, a su vez, cada una de las líneas de los tres cuerpos debía estar bajo un solo mando, ya que, de no ser así las acciones deberían producirse por “imitación”, con el consiguiente riesgo de falta de coordinación entre ellas. De ser cierta esta afirmación, la primera podría haber estado liderada por el señor de Vizcaya y la tercera por el propio Alfonso VIII, en tanto que la segunda podría haber sido mandada por Gonzalo Núñez de Lara o por Díaz de los Cameros.
 
   Despliegue almohade
 
   Según los datos aportados por los arzobispos de Toledo y de Narbona, el ejército del Miramamolín desplegó en primer término las tropas andalusíes, apoyadas en la colina de las Cañadillas del Calvario; supuestamente se les ofrecía el honor de formar en vanguardia dado que era su propia tierra la que se defendía.
 
   En segunda línea, extendido por las ondulaciones de las Lagunillas hasta el llano de las Américas, formaba un bloque compuesto, a lo que parece, por los voluntarios.
 
   En el fondo del llano de las Américas y sobre la cuesta del cerro de los Olivares, estaban los almohades. Entre ambas líneas posiblemente desplegarían los arqueros agzaz, especialmente temidos por su habilidad en el lanzamiento de flechas.
 
   Las alas estaban compuestas por los mercenarios árabes que materializarían los esfuerzos por los flancos a fin de envolver a las fuerzas cristianas, combatiendo según el procedimiento de tornafuye. 
 
   En lo alto de la colina se agrupaba la guardia del Miramamolín con sus grandes dignatarios, dentro de un palenque[396]. Aún debía existir un último núcleo, de reserva, situado a retaguardia del cerro de los Olivares, como se desprende del desarrollo de la batalla.
 
   El emir situó su Puesto de Mando en la retaguardia, probablemente en el cerro de Los Olivares, que con sus 800 metros de altura, ofrecería una excelente visibilidad sobre el campo de batalla y desde donde podría seguir el desarrollo del combate. Al-Nasir se había instalado magníficamente en lo que se viene llamando el palenque del Miramamolín en la bibliografía cristiana, En el caso de Las Navas el palenque se había realizado con una empalizada construida con las canastas donde los almohades transportaban las flechas según la descripción de Jiménez de Rada. Dentro del palenque se había instalado la tienda roja del Califa. Al-Nasir se había vestido ritualmente para ese gran momento llevando una capa negra que perteneció a su bisabuelo, el primer califa de la dinastía. A la vista de todos, había situado el Corán de Utman adornado con piedras preciosas y perlas. Junto al Califa había un haz fuertemente armado[397].
 
   Táctica cristiana
 
   El aspecto más original de la táctica empleada en la batalla de las Navas fue la disposición dada a la caballería; en lugar de agruparla en el centro, como era tradicional, Alfonso la distribuyó entre los concejos y reforzó con ella las alas. De esta forma, se constituyeron tres cuerpos equilibrados, de manera que contuvieron y destrozaron los esfuerzos simultáneos de las dos alas árabes.
 
   Los caballeros de las órdenes militares y los nobles tenían una capacidad militar muy superior a la de los peones concejiles de las villas y ciudades; a ellos se debió que, a pesar de la resistencia almohade y del desorden introducido en la primera y segunda línea, no se desbandasen en abierta fuga las dos primeras haces; si las alas hubiesen estado compuestas por sólo las milicias de los concejos, aunque la acometida del centro formado por los freires y la nobleza hubiese sido más eficaz, las dos alas habrían cejado ante el enemigo, y los almohades, después de desbaratarlas, hubiesen caído en media luna sobre el centro para exterminarlo, como en Alarcos[398].
 
   El ataque se produjo por masas compactas que iban desbaratando las líneas enemigas y se reforzaban con la segunda línea y hasta con la tercera, cuando no pudieron forzar la resistencia o se vieron comprometidas ante la solidez del frente almohade.
 
   Táctica almohade
 
   Los infantes que ocupaban las primeras líneas, cubriéndose con sus escudos y arrodillados sobre la pierna izquierda, esperaron la acometida enemiga con las lanzas en la mano derecha, apoyadas en el suelo y apuntando hacia el enemigo.
 
   Detrás de los infantes, los arqueros lanzaron su andanada de flechas. Cuando los cristianos cargaron, los infantes arrojaron sus dardos, mientras sus lanzas permanecían en tierra listas para clavarse en los caballeros enemigos que no hubieran sucumbido a la lluvia de dardos y flechas.
 
   Los jinetes que constituían las alas atacaban por los flancos a los cristianos, luego retrocedían y de nuevo volvían a cargar sobre el enemigo intentando crear el desconcierto en el mismo y quebrar sus líneas.
 
   En cuanto a los infantes del palenque, que estarían custodiando la persona de al Nasir y los emblemas almohades, Jiménez de Rada relata que habían hecho una especie de trinchera y se habían metido dentro por parejas, uno delante y otro detrás, atados por los muslos para evitar la huida. Esta manera de trabar a los infantes pretende crear una empalizada viviente y es una costumbre beréber que ha sobrevivido hasta el siglo XIX. En el caso de Las Navas el arzobispo describe que habían sido escogidos por su estatura y su gran corpulencia.
 
   Con el paso del tiempo, el palenque del Miramamolín será uno de los aspectos de la batalla que más hará volar la imaginación de los cronistas. Pronto se hablará de filas de camellos y de negros encadenados. Esta imagen pasará a la iconografía pues será el recurso empleado, por ejemplo, por Marcelino Santa María que pintará el momento en que Álvaro Núñez de Lara salte dentro del palenque[399].
 
   BATALLA PROPIAMENTE DICHA    
 
   Muy corta se les debió hacer a los cristianos la noche del 15 al 16 de Julio, pues a poco más de media noche se daba la orden de levantarse y prepararse para la batalla. En tanto que los clérigos absolvían de sus pecados a los combatientes e impartían la comunión, se armarían y tomarían ese desayuno del que hemos hablado anteriormente. Posteriormente, adoptarían la formación prevista para la lucha. 
 
   De manera similar se procedería en el campamento almohade, pasando a continuación a adoptar el despliegue para el combate. 
 
   Adoptado el despliegue por los dos ejércitos, toma la iniciativa el cristiano bajando de la Mesa del Rey por la ladera sur, que era la que permitía con más comodidad el descenso para la caballería, ya que por las otras partes el desnivel era demasiado acusado. Las dos primeras líneas avanzaron contra el enemigo, manteniéndose la tercera en reserva. 
 
   Atraviesan el barranco de Quiñones de Miranda, cubierto de arboledas; la vanguardia dirigida por don Diego choca con  la avanzada enemiga, que no ofreció resistencia. López Payer y Rosado Llamas[400] amplían esta información diciéndonos que parte de las tropas andalusíes que estaban en las colinas laterales del llano de Las Américas dan media vuelta y abandonan el campo antes de iniciar el combate. Achacan esta actitud a: la situación de descontento de las tropas andalusíes por el mal trato que habían sufrido por parte de los almohades; no haber  recibido la soldada a tiempo e, incluso, porque estaban indignados por la ejecución de ben Qadis, el defensor de Calatrava la Vieja, razones que ya apuntábamos cuando analizamos la “progresión del ejército almohade”.
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   Continuando el avance, pasaron la cuesta de las Cañadillas del Calvario, y se lanzaron sobre las formaciones desplegadas en el llano de las Américas. Este nuevo contingente  debió ser el de los voluntarios, dispuestos a morir por su fe. Contingente constituido por  personas poco hábiles en el manejo de las armas, algunos de edad avanzada, que fueron masacrados fácilmente[401]. 
 
   Tras acabar con los voluntarios, los cristianos siguieron su avance hasta llegar a la falda del cerro de los Olivares donde estaba el grueso almohade y, en cuya cima, seguramente se encontraría el propio al Nasir en su palenque. En este momento comienza el combate decisivo de la batalla; los cristianos intentan subir el cerro, pero la pendiente juega en su contra, siendo repelidos con gran vigor.
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   Posiblemente, sería éste el punto en el que las alas del ejército almohade iniciaran el movimiento envolvente característico de su táctica, que sería detenido por las correspondientes de los cruzados de la primera línea. A su vez, los arqueros turcos desgastarían a los cristianos, pasando a continuación a retaguardia del cuerpo principal almohade.
 
   Se entabla un combate cuerpo a cuerpo en el que el centro y las alas resultan fijadas siendo impotentes para continuar la progresión, hasta el punto en que la primera línea cristiana comienza a ceder. 
 
   Con la entrada en la lid de la segunda línea, se rehace el combate, pero los almohades luchan con tanto valor y la posición de los cristianos es tan desventajosa que, a duras penas, sostienen el choque violentísimo del enemigo. Las alas encuentran la misma resistencia que el centro; así, tanto castellanos, navarros y aragoneses como almohades y andalusíes luchaban y caían sin ceder. 
 
   El califa que observaba el desarrollo del combate desde su Puesto de Mando, consideró llegado el momento oportuno para dar el golpe decisivo y ordenó la entrada en la lucha a sus fuerzas de reserva. La carga que dieron estos refuerzos sobre las desventajosas posiciones de los cristianos, con el terreno en cuesta en su contra, hizo que alguna de las milicias concejiles comenzara a ceder.
 
   Este parece que fue el caso de la milicia del concejo de Madrid que combatía en vanguardia. La confusión del momento y la distancia a la que se encontraba el rey Alfonso VIII le hicieron creer que era la hueste de don Diego López de Haro la que se retiraba, manifestándose con sumo disgusto por la felonía que, supuestamente, estaba cometiendo.[402] Sin embargo, don Diego resistió aunque de los quinientos caballeros sólo quedaban cuarenta. Así mismo, las órdenes militares estaban sufriendo también un duro castigo.
 
   Para resolver la situación, Alfonso VIII, quiere cargar personalmente contra los almohades en ayuda de don Diego López de Haro, pero es refrenado por el noble Fernando García de Villamayor, decidiendo enviar sólo una parte de la retaguardia, la mesnada de Gonzalo Ruiz de Girón. Su intervención sacará del apuro a las fuerzas empeñadas y evitará que las alas queden envueltas por los enemigos; los almohades se repliegan y las haces cristianas recuperan su formación al amparo del espacio que habían obtenido. Resuelto momentáneamente el problema, Gonzalo Ruiz de Girón regresa junto a Alfonso VIII.
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   El arzobispo de Toledo relata la tensión del momento con estas palabras: el noble Alfonso, al darse cuenta de ello (el retroceso de las líneas cristianas) dijo delante de todos “arzobispo, muramos aquí yo y vos”, dispuesto a no sobrevivir otro desastre como el de Alarcos. Aquel le respondió “De ningún modo, antes bien, aquí os impondréis al enemigo”[403] 
 
   Sigue la lucha y, al poco, de nuevo los almohades parecen arrollar al cuerpo central castellano. Por segunda vez Alfonso VIII envía a Gonzalo Ruiz de Girón y los almohades tienen que replegarse hasta la línea de al Nasir; pero los musulmanes aún no están vencidos y oponen una dura resistencia que persiste hasta el mediodía.
 
   Sin embargo, las diversas intervenciones almohades en apoyo de su núcleo principal de resistencia habían agotado sus reservas, en tanto que Alfonso VIII conservaba una gran parte de las suyas. En este momento, Alfonso VIII comprende que ha llegado el momento de dar el golpe decisivo ya que las dos primeras líneas llevan combatiendo desde la mañana y podían estar  a punto de sucumbir por agotamiento. 
 
   Así, ordena al conde Álvaro Núñez de Lara que tremole bien alto el pendón de Castilla y que toda la tercera línea, incluida la de los reyes navarro y aragonés, se empeñen en el combate. Toda la retaguardia se movió como un solo hombre en torno a su rey que, resuelto a morir, se metió con su estandarte real en lo más recio de la pelea. Tan cerca llegó a estar la blanca enseña de Castilla de enemigos que éstos, reconociéndola, procuraban derribarla con piedras y flechas; pero el empuje decisivo del Rey Noble quebrantó la desesperada resistencia de los almohades; los imesebelen[404], inmóviles en sus puestos, fueron rematados a lanzadas y los demás se desbarataron  acosados sañudamente por los vencedores[405]. 
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   Los reyes de Aragón y Navarra atacaron por los flancos a las ya desgastadas fuerzas almohades hasta que tan solo quedó el palenque por ganar, momento en el que  el ejército cristiano, rodeándolo,  se lanzó sobre él. Las crónicas castellanas atribuyen el mérito de haber sido el primero en penetrar dentro de él, al alférez real D. Álvaro Núñez de Lara, en tanto que otros relatos conceden este honor al rey de Navarra[406]. 
 
   Si bien éste aparece como uno de los triunfadores de la jornada tal como hemos visto en el párrafo anterior, la crónica de Veinte Reyes nos describe cómo el rey de Aragón fue alcanzado por una lanzada que no llego a herir la carne: El rey de Aragón trajo un golpe por los pechos de lanza e salió el algodón del perpunte pero no pasaba a la carne. Esta lanzada nos aparece como un triste presagio de la que el año siguiente acabaría con su vida en Muret, el 13 de Septiembre de 1213[407].
 
   Según Jiménez de Rada, ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos, un hermano del califa le aconsejó que huyera poniéndose a salvo, de modo que abandonó el campo de batalla custodiado por tan solo cuatro jinetes. Desde allí se dirigió a Baeza, donde cambió de montura, llegando a Jaén aquella noche[408]. Su última etapa será Sevilla para preparar su vuelta a Marruecos.
 
   A partir de ese momento, la caballería cristiana en clara explotación táctica del éxito logrado, persiguió y destruyó a los restos de las fuerzas almohades, en tanto que las milicias concejiles y los peones se quedaron en el campamento recogiendo el botín. La persecución se prolongó hasta entrada la noche llegando hasta casi cuatro leguas de distancia del lugar de la batalla y los contornos de Vilches, sufriendo los musulmanes gran cantidad de bajas. 
 
   Ocupado el campamento musulmán, situado en los cerros de Las Viñas, cerca de lo que más tarde será Santa Elena, las fuerzas vencedoras se dedicaron a recoger el botín capturado. Este consistió en: gran número de armas, saetas, lanzas y flechas; también fueron halladas gran cantidad de vituallas y monturas, especialmente mulos y caballos; en cuanto al botín de objetos preciosos, no fue menos cuantioso que el de armas, encontrándose oro, plata, ricas vestiduras, sedas para atalajar caballos y todo tipo de ornamentos valiosos, sin contar el dinero.
 
   Al parecer fue Diego López de Haro el designado para repartir el botín, entregándolo todo a navarros y aragoneses y dejando para Alfonso VIII sólo el honor de la victoria. 
 
   Entre las piezas capturadas destacaban la tienda de seda carmesí de al Nasir y el estandarte califal,  trofeos que acabarían en Roma en calidad de regalos para el Papa Inocencio III.
 
   Los cruzados pernoctaron dos noches en el solar del antiguo campamento enemigo antes de seguir avanzando[409]. 
 
   BAJAS EN LA BATALLA
 
   La victoria cristiana fue completa, quedando el enemigo completamente deshecho y su ejército destruido[410]. Sin embargo, al tratar de cuantificar las bajas producidas no contamos con datos fidedignos, razón por la cual hemos de realizar un ejercicio de imaginación para tratar de averiguar algo que las fuentes han distorsionado en gran manera.
 
   Un dato bastante verosímil con el que contamos es el que nos proporciona la crónica de Castilla, en la que se nos dice que la mesnada de D. Diego López de Haro, que como recordamos lideraba la primera línea castellana, estaba integrada por 500 caballeros y que cuando se lanza el primer contraataque, sólo le quedaban 40, es decir había sufrido 460 bajas. Si esta cantidad se refiere a los caballeros, los mejores combatientes y mejor armados, sería razonable pensar que las bajas de los peones serían muy superiores, lo que nos lleva a aventurar que hubieran podido llegar a duplicar a la de los anteriores, al menos en la primera línea, que como recordaremos fue donde se inició la desbandada de las mesnadas concejiles de Madrid.
 
   Dado que el núcleo más numeroso y el esfuerzo de la batalla se ejerció por el centro, siguiendo las tácticas cristianas tradicionales, podríamos imaginar que las dos primeras líneas castellanas sufrieron el mayor desgaste, igualando a las de aragoneses y navarros juntos. De este modo, valiéndonos del dato aportado en el párrafo anterior, podemos deducir que las dichas dos líneas castellanas pudieron sufrir del orden de las 2000 bajas y los otros dos cuerpos una cantidad similar entre ambas, lo que nos daría un total de bajas para las dos primeras líneas cristianas de alrededor de 4.000.
 
   Si a estas cifras añadimos las sufridas por la tercera línea en sus sucesivos contraataques y, sobre todo, contra las fuerzas que formaban el palenque, juramentadas para morir en el empeño, no sería aventurado pensar que este último ataque sería muy sangriento por ambas partes, lo que nos podría llevar a añadir a la lista de bajas cristianas, al menos otros 500 soldados.
 
   El razonamiento que hemos expuesto nos lleva a considerar que el ejército cruzado pudo llegar a sufrir entre 4.500 y 5.000 bajas. 
 
   Recurramos ahora a un clásico de la milicia, Clausewitz, quien en su obra ”De la Guerra”, apunta la siguiente conclusión: “es un hecho bien conocido que las pérdidas materiales sufridas durante el combate presentan raramente una gran diferencia entre vencedor y vencido. Las pérdidas más importantes que experimenta el vencido no comienzan hasta la retirada y estas pérdidas no son compartidas por el vencedor”[411] 
 
   De las bajas producidas en el bando almohade solo contamos con vagas alusiones, deducidas del relato de la batalla, como son: que la línea de voluntarios fue aniquilada y que los imesebelem del palenque, soldados juramentados para morir en el combate, perecerían casi en su totalidad.
 
   Si bien es cierto que ignoramos los efectivos asignados a cada una de estas líneas, podemos deducir que en el palenque, a lo sumo, podrían desplegar de 1.500 a 2.000 soldados[412]. En cuanto a los voluntarios, no imaginamos que su número pudiera ser excesivamente abultado dada su peculiaridad de pertenencia al ámbito cultural del al Ándalus: religiosos, escritores y profesores, fundamentalmente, por lo que no creemos que rebasaran los 500.
 
   Siguiendo la teoría de Clausewitz, los almohades podrían haber perdido en el combate propiamente dicho unos 6.000 hombres, pero a partir del comienzo de la retirada sufrirían pérdidas muy considerables, por lo que podríamos pensar que al finalizar la persecución cristiana el número de bajas ocasionadas a los musulmanes podría haber alcanzado una cifra que se aproximara a los 10.000 soldados.
 
   EXPLOTACIÓN DEL ÉXITO
 
   Comenzaría a continuación lo que, en lenguaje actual llamaríamos Explotación Operacional, para alcanzar unos objetivos cuyas características serían: no estar incluido en el dispositivo de posiciones defensivas del enemigo, situados a gran profundidad dentro del territorio almohade y de gran importancia.
 
   Es evidente que la época no consideraba un despliegue lineal de fuerzas, sino plazas fortificadas o fortalezas en profundidad que vigilaban las fronteras y desde donde se lanzaban algaras contra territorio enemigo. Así mismo, es preciso establecer como gran distancia un objetivo que estuviera no sólo a más de 50 km del escenario de la batalla, como era la realidad, sino que la línea de contacto de ambos poderes había estado hasta el momento muy al norte, en una ambigua línea que más se acercaba al Tajo que al Guadiana.
 
   En estas circunstancias, el rebasar la línea de castillos constituida por Tolosa, Baños de la Encina y Vilches, y conquistar dos de las más populosas ciudades del Al Ándalus de entonces, Úbeda y Baeza, estimamos que reúnen sobradamente las condiciones de Operacional.
 
   Avance por las tierras de Jaén
 
   Después de la batalla y la consiguiente persecución inmediata de los almohades, el ejército cristiano descansó durante las noches del lunes 16 y el martes 17, en la zona de Las Viñas-Santa Elena, iniciando su progresión hacia el sur en la mañana del miércoles 18 de Julio. El botín obtenido compensó la gran falta de provisiones de los cruzados
 
   Al iniciar la marcha el ejército cristiano, dividido en varios cuerpos, se apoderó de Castro Ferral por segunda vez, a la par que conquistaron los castillos de Tolosa y de Baños de la Encina, distantes 8 y 30 kms del campo de batalla, respectivamente. La toma de éstos resultó sencilla ya que habían sido abandonados. En cuanto a Vilches, situado a unos 20 kms, era una fortaleza respetable en la que se habían refugiado algunos supervivientes de Las Navas. El rey encomendó su conquista al maestre de Calatrava quien, apenas llegado a sus pies, ordenó el ataque. Con tal tesón la combatió el resto de aquel día y toda la noche, que sus defensores se rindieron, probablemente, al amanecer del jueves, sin extremar su resistencia cuya inutilidad veían y esperando así salvar sus vidas; sin embargo, estas esperanzas no se confirmaron y todos fueron degollados[413]. 
 
   Todas estas fortalezas permanecerán ya para siempre en manos cristianas. Con ellas, Castilla pasó a controlar la puerta de Andalucía teniendo así el paso franco por los puertos del Muradal o el desfiladero de La Losa[414].
 
   Tras descansar los tres reyes el jueves junto al río Guadalén, el viernes 20 de Julio, partieron hacia Baeza y Úbeda, de las que se decía entonces que sólo Córdoba y Sevilla eran mayores que ellas.
 
   El mismo viernes llegaron las tropas ante la primera, tras haber recorrido unos 25 kms, encontrándola desierta así como las aldeas próximas; sus moradores se habían refugiado en la vecina ciudad de Úbeda, distante tan sólo 9 kms y cuyos muros más fuertes e imponentes brindaban mayor protección. Todas las fuentes relatan el triste suceso acaecido en Baeza, en el que un grupo de musulmanes, que se refugiaron en la mezquita mayor ante la llegada de los cristianos, fueron cruelmente masacrados al dársele fuego a la misma.
 
   El asalto a Úbeda
 
   La mayor parte del ejército salió ese mismo día para Úbeda, a la que el rey castellano llegó el sábado, 21 de Julio. El domingo fue jornada de descanso, pero el lunes dio comienzo el asalto a la ciudad. 
 
   A la fortaleza de sus muros se unía la gran cantidad de refugiados que se habían concentrado en ella, lo cual, si bien aumentaba el número de potenciales defensores, también incrementaba el de personas no aptas para la lucha pero si consumidores de víveres, espacio y cuidados.
 
   En un primer intento los castellanos no lograron franquear sus defensas, llegando a iniciar el repliegue sobre el campamento; pero los aragoneses consiguieron, mediante el minado de una torre, derribarla parcialmente, lo suficiente para abrir un portillo por el que penetrar. Reanudada la lucha en todos los sectores y escalada la muralla por varios lugares, los sitiados se retiraron a la ciudadela, barrio más alto de la ciudad, donde las defensas eran más fuertes, abandonando la mayor parte de esta a los asaltantes. En esta apurada situación, viendo ya la inutilidad de cualquier resistencia se iniciaron las negociaciones para la rendición. 
 
   En principio, el castellano, de acuerdo con los otros dos reyes, pretendió dejar a los vencidos su ciudad 1ibre si pagaban 1.000.000 de maravedíes de oro, permitiéndoles vivir en ella como vasallos suyos y pagando un tributo anual. Con esta enorme contribución de guerra, Alfonso hubiera podido resarcirse de los grandes gastos de la campaña, ya que por falta de hombres, según él mismo confiesa, no podía pensar en conservar Úbeda bajo su poder.
 
   Pero los Cánones prohibían vender armas y víveres a los infieles y por este pacto, no sólo se cedían a los sitiados cuantas provisiones de boca y guerra encerraba la ciudad, sino que además se les vendía la parte que iba a ganarse y hasta la ya ganada. Esto bastó para que los arzobispos de Toledo y Narbona, con todos los obispos que había en el campo cristiano reclamasen contra aquella infracción de las leyes eclesiásticas[415]. 
 
   Ante la amenaza de excomunión, los reyes no tuvieron más remedio que modificar las condiciones, decidiéndose que los sitiados pagasen un millón de maravedíes permitiéndoseles, entonces, salir libres con sus cosas, siendo la ciudad arrasada. Los ubetenses no pudieron aportar la cantidad exigida por lo que tuvieron que rendirse con la única condición de que su vida sería respetada, pero no así su libertad ni sus bienes. Según los diversos cronistas, el  número de cautivos alcanzó la cifra de 60.000, de los cuales unos fueron  muertos, otros regalados a los nobles que hacían la campaña y en su mayor parte enviados a las fortalezas de la frontera para trabajar en las obras  de reparación  y defensa.
 
   La rendición de Úbeda tuvo lugar el día 3 de Agosto. Para muchos cronistas, el gran número de cautivos y la toma de esta plaza fue mucho más importante que la derrota de Las Navas, hasta el punto que la propia batalla habida en Sierra Morena pasaría a ser conocida como batalla de Úbeda.
 
   Todas las posesiones de valor que contenía la ciudad fueron entregadas al monarca aragonés a quien también se le entregaron numerosos cautivos. Con todo ello, Alfonso VIII dio una nueva muestra de la generosidad que tanto alaban sus cronistas. En cuanto a la ciudad de Úbeda, sus muros fueron derruidos. 
 
   Tras esta nueva victoria, lo natural hubiera sido continuar la campaña hasta apoderarse, al menos, de todo el reino de Jaén, pudiendo haberlo conseguido fácilmente ya que no existía enfrente enemigo que les pudiera resistir, y todo ello aunque luego no pudiese conservar sus conquistas por falta de efectivos con los que guarnecerlas. Sin embargo, las altas temperaturas, las penalidades y privaciones sufridas en el camino, la falta de higiene y los excesos a que se entregó la tropa vencedora, provocaron la aparición de enfermedades en hombres y ganados, principalmente la disentería. El contagio, aunque general, no parece que fuera muy mortífero, pero si lo suficiente para que, en tal estado, se hiciese imposible continuar la campaña.
 
   En estas circunstancias, el ejército cristiano tras permanecer varios días en Úbeda, decidió poner fin a la campaña abandonando, arrasadas e incendiadas, Baeza y Úbeda, y conservado únicamente los cuatro castillos arriba mencionados: Ferral, Baños, Tolosa y Vilches.
 
   RETORNO A CASTILLA
 
   Por el mismo itinerario que la llevó a Úbeda, la expedición se replegó hacia tierras castellanas. Al llegar a Calatrava, se encontraron con el duque de Austria que con 200 caballeros acudía a la cruzada, doliéndose de haber llegado tarde a la batalla. En esta plaza se separaron los aragoneses y como el duque Leopoldo estaba emparentado con Pedro II, unió su hueste a la de éste, y juntos regresaron a Aragón.
 
   Alfonso VIII y Sancho VII continuaron el camino hasta Toledo, y la crónica de Veinte Reyes expone que, en agradecimiento, el rey castellano devolvió a Sancho VII de Navarra catorce castillos que le había arrebatado[416].
 
   En Toledo, Alfonso VIII despidió a las fuerzas de los concejos, con grandes promesas de mejoras en sus fueros, tributos y otras cuestiones. A su vez, a los cruzados de los otros reinos cristianos, que le siguieron hasta la imperial ciudad, los despidió ampliamente recompensados.
 
   Quedaba por resolver la agresión realizada por el rey de León sobre diferentes plazas castellanas durante la progresión de Alfonso VIII hacia Las Navas, de la que éste tuvo noticias mientras se encontraba acampado ante los muros de Salvatierra y que estuvo a punto de frustrar la campaña. Temían los leoneses que el castellano, después de tan señalado triunfo, lanzase contra ellos su victorioso ejército para recuperar lo perdido; pero para sorpresa de todos, les ofreció la paz, cediéndoles no sólo los pueblos de los que Alfonso IX se había apoderado, sino que, además de restituirle Peñafiel, Almazán y Colle en tierras de León, y Miranda de Nieva, en Asturias, le permitió arrasar, en Salamanca, los castillos del Carpio y Monterreal. 
 
   Con esta conducta, trataba  de eliminar conflictos con todos los reyes de la España cristiana para unirlos contra los musulmanes. Así mismo consiguió del rey de León que devolviese al de Portugal todos los castillos que le había arrebatado y firmase con él la paz[417].
 
   


 
   
 
  



RECAPITULACIÓN FINAL 
 
    
 
    
 
    
 
   El período estudiado en este Tomo (961-1212), contempla desde el apogeo de Al Ándalus a su total postración, no solo frente a los reinos cristianos del Norte, sino ante sus hermanos y correligionarios del Sur del Estrecho de Gibraltar.
 
   El cénit representado con el gobierno de Almanzor  solo fue el canto de cisne que sumió a los musulmanes españoles en esa etapa conocida como los Reinos de Taifas, viva imagen de su desunión y postración ante los reinos cristianos.
 
   La pérdida de Toledo supuso un aldabonazo de alarma que llenó de desconcierto y temor a los Taifas, que cambiaron la opresión cristiana por la almorávide con la que incluso perdieron su independencia. Los éxitos militares obtenidos no fueron de Al Ándalus sino de este imperio magreví  que los sojuzgaba. 
 
   El hundimiento almoravide trajo consigo no una etapa de unión de los musulmanes españoles sino una nueva edición reducida de las primeras Taifas, repitiéndose, una vez más el proceso anterior: derrota militar, no trascendente, de los cristianos en Alarcos y pérdida de la independencia de los musulmanes españoles en manos de los almohades. No obstante, esta etapa finalizará de modo muy diferente a la anterior dado que son ahora la coalición de reinos cristianos, liderada por Alfonso VIII, la que saldrá victoriosa del enfrentamiento más decisivo de la época, la batalla de las Navas de Tolosa.
 
   Mientras tanto, en la España cristiana se han producido acontecimientos fundamentales. En dos ocasiones sucesivas, con Fernando I y Alfonso VI se produce la unión de los dos reinos occidentales, Castilla y León, y aunque en ambas resultó fallida, supusieron los primeros pasos para que en una tercera ocasión, con Fernando III, se produjera la unión definitiva de ambos reinos.
 
   En el oriente peninsular se ha producido una situación similar, aunque definitiva, con la unión de Aragón y Cataluña, dando lugar al segundo de los grandes reinos peninsulares, que con su potecial dará un gran impulso a la Reconquista.
 
   Por el contrario, el antiguo condado de Portugal ha ido configurando su personalidad histórica en un extremo alejado de las contiendas entre Castilla y León para consumar su separación de  éste y constituirse como reino independiente.
 
   Finalmente, Navarra quedó aislada en el Norte, aprisionada entre Castilla y Aragón, sin poder expandirse a costa de los musulmanes ya que dejó de tener fronteras comunes con Al Ándalus y, lo que era aún peor, siendo objeto de deseo de su vecinos que amenazaban con invadirla y hacerla desaparecer como reino independiente.
 
   De esta forma, quedaba dibujado el plano político cristiano peninsular que se mantendría casi intacto, si bien incrementando sus límites sureños a costa de los musulmanes que en la etapa siguiente quedarían reducidos al reino moro de Granada. 
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